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J E L d lto tla L

Palabras del doc to r 
Fernando B o te ro  Zea, 

M in is tro  de Defensa N aciona l 
Cerem onia de R econocim iento  de la T ropa

Santafó de Bogotá, D. C., septiembre 8 de 1994

eñoras y señores:
,  En desarrollo de una tradición centenaria, el estamento 

^  x  militar se congrega para reconocerle al Ministro de 
Defensa el mando de la tropa en las contingencias de la guerra y 
la paz.

Es de uso corriente en esta ceremonia que el nuevo ministro 
comparta con los hombres y mujeres a su cargo los grandes 
propósitos de su gestión. Más allá de la simple formalidad, esta 
costumbre tiene su propia lógica. Sólo si existe, entre todos 
nosotros, una identidad de criterios sobre la misión a cumplir, 
podremos alcanzar el éxito de nuestro esfuerzo común.

Antes de comenzar, permítanme expresar que me considero un 
ser privilegiado porque he sido llamado a compartir con las 
Fuerzas Armadas, por un tiempo breve o largo, las servidumbres 
y las grandezas de su vocación. Reconozco que la vocación del
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militar y del policía tiene elementos que no cambian nunca el 
patriotismo, el valor, la dedicación al servicio, la obediencia, el 
sacrificio, la lealtad y el compañerismo. Tampoco admiten cambios 
ni su vigilancia perpetua de la soberanía nacional, ni su defensa 
del orden constitucional, que la historia reconoce, y reconocerá, 
como creencia profunda de nuestras Fuerzas Armadas.

Por fortuna, llegué al cargo de Ministro de Defensa en una 
etapa de cambios profundos. Después, de más de tres décadas de 
relativo distanciamiento en las relaciones entre civiles y militares, 
en Colombia hemos iniciado un proceso nuevo. Con el afortunado 
nombramiento de Rafael Pardo se crearon las bases para la 
progresiva afinidad de criterios entre el estamento armado y la 
sociedad civil. Hoy avanzamos juntos, civiles y militares, por los 
nuevos senderos de entendimiento y de aprendizaje común que 
imponen las difíciles circunstancias del destino nacional.

El monopolio del uso legítimo de la fuerza.

Los principios que definen la conducta de las Fuerzas Armadas 
no son nuevos. En realidad, estos principios son sencillos y 
naturales como el aire que respiramos. Nuestra aspiración, como 
en cualquier estado de derecho, es la de tener en nuestras manos 
el monopolio del uso légitimo de la fuerza, es decir, la fuerza en 
apoyo de la ley. Nuestro deberes alcanzar este monopolio para no 
tener que usar la fuerza sino en circunstancias excepcionales.

Esta concepción tiene el más profundo sentido democrático. 
Una consecuencia de esta inquebrantable aspiración al monopolio 
de la fuerza, es la condición no deliberante de las Fuerzas 
Militares. Las Fuerzas Militares no votan, porque son la garantía 
de la libre votación de los demás. Las Fuerzas Militares no 
discuten, para que todos puedan discutir en el pluralismo de 
nuestra conciencia colectiva. Las Fuerzas Militares no deliberan, 
porque son los guardianes del derecho de los demás de deliberar, 
de argumentar y de polemizar.
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La Internacionalización.

La primera obligación de las Fuerzas Armadas es la de mantener 
la integridad del territorio y defender la soberanía nacional. 
Colombia jamás se ha dejado tentar por el afán expansionista. 
Nunca ha recurrido a las vías de hecho para resolver sus 
desaveniencias internacionales. Tampoco ha acumulado un ar­
senal de guerra que despierte la sospecha o la desconfianza de 
sus vecinos. Nuestra fuerza estratégica, en el aire y en los mares, 
tiene un carácter disuasivo y defensivo. En materia de política 
internacional, hemos preferido siempre la fuerza de los principios 
y no el principio de la fuerza.

Con Venezuela hemos avanzado hasta alcanzar estadios que 
parecían inconcebibles hace apenas unos años. Atrás ha quedado 
cualquier vestigio de desconfianza o confrontación entre nuestras 
respectivas Fuerzas Militares. Tenemos hoy las más cercanas 
relaciones entre los Ministros de Defensa de ambas naciones, su 
alta oficialidad y sus cuadros militares.

Es mi propósito estrechar los lazos de amistad con todos 
nuestros vecinos: con Ecuador, con Perú, con Brasil, con Panamá, 
y con Nicaragua. Con todos estos países, que comparten nuestras 
fronteras, debemos construir dinámicas y eficaces relaciones de 
cooperación militar y policial.

Nuestras dificultades tienen una dimensión internacional. El 
ingreso ilegal a nuestro país de armas, explosivos y precursores 
químicos, alimentan al narcotráfico y a la guerrilla por igual. La 
salida de droga de Colombia hacia la comunidad internacional, 
afecta el bienestar de todos los habitantes del mundo. Los 
problemas internacionales requieren de soluciones internacionales. 
En consecuencia, trabajaremos arduamente para establecer una 
red de cooperación militar y policial en el nivel regional. En 
particular, me propongo liderar la creación de un Acuerdo Re­
gional Antidroga que se extienda desde Bolivia en el sur, hasta 
Panamá en el norte, y que involucre todos los estadios del 
narcotráfico, desde el cultivo de la coca hasta el lavado de sus 
utilidades financieras.
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En este esfuerzo y en iniciativas similares haré uso de las 
agregadurías militares y de policía como soporte vigoroso y 
dinámico del proceso de internacionalización del ministerio a mi 
cargo.

La capacidad operativa.

La democracia debe ser gobierno responsable. La nueva 
compenetración civil y militar, ya ha tenido resultados de innegable 
beneficio para las Fuerzas Armadas. Se ha reconocido que no es 
lícito exigir el cumplimiento de tareas sin que se disponga de las 
herramientas necesarias. Ha habido grandes avances. Las Fuerzas 
Militares de Colombia y la Policía Nacional son hoy más fuertes 
que nunca.

No obstante lo anterior, la magnitud de los problemas que 
enfrentamos requiere de nuevos esfuerzos. La sociedad 
colombiana desea profundamente la paz y la seguridad. Los 
grandes objetivos, como decía De Gaulle, exigen grandes 
sacrificios. Tenemos que estar dispuestos a mantener el gasto 
militar y a fortalecerlo. La realidad de Colombia, es que el nivel del 
gasto militar es modesto en relación con el tamaño de la economía. 
Y es claramente insuficiente frente a la dimensión de la violencia 
y la inseguridad que vive el país.

Las carencias que padecen nuestras Fuerzas Armadas son 
enormes. Nos faltan recursos para el adecuado nivel salarial de 
nuestros hombres. Nos faltan recursos para los programas de 
vivienda y de bienestar social del personal activo y retirado. Nos 
faltan recursos para alcanzar la progresiva profesionalización de 
las Fuerzas Militares. Nos faltan recursos para atender a los 
heridos de guerra. Nos faltan recursos para mejorar nuestra 
infraestructura de comunicaciones y de transporte. Nos faltan 
recursos para mantener a nuestra flota de guerra y a nuestra 
aviación estratégica en condiciones operativas. Nos faltan recursos 
para construir sólidas redes de inteligencia humana y electrónica. 
La carencia de recursos está en la esencia de la problemática de 
nuestras Fuerzas Militares.

'R ev is ta  ^ u e tx a s  ¿Am adas 1 5 2 8



Mi tarea como Ministro de Defensa es librar la batalla ante la 
opinión pública, los medios de comunicación, el Congreso y el 
propio gabinete para que se entienda el grave problema 
presupuestal que afecta a la institución castrense. Tenemos que 
asegurar la adecuada financiación del sector de la defensa. Y 
tenemos que explicarque este esfuerzo no se puede limitar al ciclo 
de un año o al período de un gobierno.

Yo no tengo la menor duda de que el Presidente Samper hará 
todos los esfuerzos que estén a su alcance para que la Fuerza 
Pública esté bien dotada. Ese tiene que ser el compromiso de 
Colombia con los soldados que portan las insignias de la patria. 
Y es el mínimo compromiso con los colombianos que están listos 
a ofrender sus vidas en defensa de nuestras instituciones y 
nuestra soberanía.

En la democracia se rinden cuentas.

Debo señalar que la democracia es gobierno exigente. El 
solicitar y obtener mayores recursos implica un escrutinio cada 
vez más severo de las Fuerzas Armadas. Su desempeño real será 
objeto de un análisis cada vez más cuidadoso. Yo seré el primero 
en exigirle resultados al estamento militar, pero no seré el único. 
A nadie que escucha estas palabras se le puede ocurrir que 
podemos evitar rendirle cuentas a la democracia.

Los Derechos Humanos.

Los Derechos Humanos constituyen una preocupación funda­
mental y creciente en el interior de las Fuerzas Militares. En un 
mundo interdependiente, las instituciones requieren una legitimidad 
interna y también una legitimidad externa. Yo no dudo que un 
ejército debe inspirar temor en sus adversarios. Pero también 
tiene que inspirar respeto, dentro y fuera de las fronteras del país. 
Nuestras Fuerzas Militares gozan de prestigio y legitimidad 
incuestionables en el contexto nacional. Pero debo reconocer, 
con hondo pesar, que con frecuencia en el exterior se cuestiona 
la actuación de la Fuerza Pública. Es cierto que muchas
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organizaciones no comprenden la dimensión y la complejidad de 
la violencia colombiana. Es cierto, también, que se minimiza en el 
exterior el horror de la violación de los Derechos Humanos por 
parte de la subversión, el narcotráfico y el crimen organizado. 
Nosotros sabemos, porque lo hemos tenido que padecer, que el 
secuestro, la extorsión, la utilización de minas quiebrapatas y la 
tortura, son las armas cotidianas de los enemigos del orden 
institucional.

Pese a lo anterior, es evidente que un esfuerzo contundente en 
esta materia es indispensable. Ya he anunciado medidas concretas 
que están en marcha para demostrar el compromiso del nuevo 
Gobierno con una política vigorosa de promoción de los Derechos 
Humanos al interior de la Fuerza Pública.

Dentro de este marco, el Estado y su brazo armado deben 
proceder estrictamente ceñidos a la Constitución, sometidos 
rígidamente a la ley, respetando los derechos que corresponden 
a toda persona como ser humano. Aparentemente el Estado, el 
Gobierno y las Fuerzas Armadas, están en desventaja. Quienes 
optan por la rebelión y quienes escogen la vía del terrorismo, 
violan derechos esenciales, el derecho a la vida, a la propiedad y 
a la seguridad. El Estado no puede utilizar métodos semejantes. 
Si lo hace, pierde su legitimidad, su prestancia moral y el 
acatamiento de las gentes, que son precisamente en la paz y en 
la guerra, los fundamentos esenciales para el ejercicio permanente 
y sereno de su autoridad. Es la utilización legítima de la fuerza la 
que genera su aceptación por parte de la ciudadanía. Su uso 
arbitrario, en cambio, provoca rechazo y propicia la violencia.

Firmeza y Derechos Humanos.

Entiendo la importancia de defender el fuero militar ante el 
Congreso y ante la comunidad internacional. Pero de ninguna 
forma permitiré que el fuero militar se utilice como una coartada 
para justificar la impunidad. Los tribunales militares obrarán sin 
contemplaciones, y castigarán severa y ejemplarmente a quien 
viole los derechos de los ciudadanos.
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Un comentario final sobre este punto. En el pasado se asociaba 
la discusión de los Derechos Humanos con debilidad en la 
actuación. Yo no acepto esta asociación. Es más, la rechazo 
enfáticamente. Es bien conocido por la opinión pública que he 
creído siempre en la defensa enérgica de las instituciones 
democráticas y en el firme ejercicio de la fuerza legítima del 
Estado. Esta actitud es compatible con el respeto por los Derechos 
Humanos. El testimonio histórico de varias de las democracias 
occidentales demuestra que es posible la lucha firme y severa en 
contra del terrorismo y la delincuencia sin necesidad de violar los 
derechos de los ciudadanos. Así actuaremos nosotros.

La guerrilla, el narcotráfico y la delincuencia.

El Gobierno del Presidente Samper ha puesto en un lugar de 
preferencia la conquista de la seguridad de la gente. Para lograr 
esta meta tendremos que librar la batalla contra la subversión 
armada y el narcotráfico, y en favor de la seguridad ciudadana.

Primero, la lucha contra la subversión armada. Nuestra 
aspiración es el acatamiento, por parte de todos los colombianos, 
de los principios sencillos y eternos que señalé al principio de este 
discurso. Estos principios no son negociables, pero son varios los 
caminos que pueden llevar a su acatamiento.

La Fuerza Pública seguirá con fidelidad las directivas 
presidenciales en materia de orden público, y acatará con lealtad 
la estrategia de paz y reconciliación que está en marcha. Lo quiero 
decir claramente: las Fuerzas Armadas están al servicio de la 
política de paz del Gobierno.

De nuestro desempeño depende la posibilidad de la paz. Sólo 
si existe firmeza en nuestras actuaciones, sólo si nos colocamos 
permanentemente a la vanguardia, sólo si reaccionamos con 
agilidad y severidad frente a las incursiones de la guerrilla, sólo si 
hacemos presencia soberana en todos los rincones de la patria, 
sólo si se cumplen todas estas condiciones, podremos estar 
seguros de nuestro aporte a la paz.
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Segundo, el narcotráfico. En mi opinión, la vieja discusión 
acerca de la responsabilidad de la demanda o la oferta en la 
generación de este problema está despejada. Los países 
consumidores tienen que hacer un esfuerzo cada vez más grande 
para reducir el consumo. Y nosotros tenemos que hacer el mayor 
esfuerzo en nuestra historia para reducir la oferta de narcóticos. 
No puede haber la menor duda sobre la seriedad de nuestro 
compromiso con la comunidad internacional; compromiso que 
está avalado por la muerte de miles de agentes, soldados, jueces, 
dirigentes políticos y civiles en los últimos diez años.

En la concepción del Gobierno del Presidente Samper, el 
narcotráfico incide sobre todas las expresiones de violencia. El 
narcotráfico alimenta las finanzas de la subversión. El narcotráfico 
financia los grupos paramilitares. El narcotráfico genera sicarios y 
los adictos que alimentan la hoguera de la violencia colombiana. 
El narcotráfico corrompe las estructuras del Estado y debilita a la 
Fuerza Pública. El narcotráfico destruye la mente y el futuro de 
millones de jóvenes en Colombia y en el exterior. Por todas estas 
razones, el compromiso del país tiene que centrarse en el objetivo 
fundamental de perseguir a los carteles de la droga con firmeza, 
persistencia y decisión. Sólo cuando se desmantelen, o se sometan 
al rigor de la ley, las grandes organizaciones del narcotráfico, 
podrá el país bajarse del espiral infernal de violencia en el cual está 
montado.

Y tercero y último, la seguridad ciudadana. Esta nueva 
administración le ha asignado un peso fundamental a este 
problema. No se trata de la violencia de la subversión o la violencia 
de la droga. Es la inseguridad que sienten las niñas al salir hacia 
el colegio o los padres de familia cuando sus hijos salen con sus 
amigos a bailar o a comer. Es el terror que invade a las mujeres al 
regresar de noche de su trabajo o el susto que paraliza a los 
ancianos al incursionar en la selva urbana de nuestras grandes 
ciudades. Debemos obrar con diligencia para fortalecer la 
inteligencia de los organismos de seguridad para que ellos 
también anticipen los siniestros propósitos de los delincuentes.
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Debemos invertir mayores recursos para mejorar las 
comunicaciones y el transporte de la Fuerza Pública. Debemos 
organizar a la comunidad para que ella sea protagonista de su 
propia seguridad. Debemos continuar las políticas de desarme civil 
iniciadas por mi antecesor. Entre todos tenemos que devolverle la 
ciudad a la gente buena y trabajadora de Colombia. El Ministerio 
de Defensa tiene que ser al mismo tiempo el ministerio de la vida.

A conquistar la paz.

Señor Presidente,
Señores Miembros de la Fuerza Pública,
Señoras y señores,

Hoy es, quizás, el día más trascendental de mi vida. Me siento 
honrado y estimulado con el generoso reconocimiento que he 
recibido desde el primer día en el Ministerio, y que confirman hoy, 
con afecto y cariño sincero, los altos mandos militares y los 
hombres y mujeres a su cargo.

Es inmensa la responsabilidad que he asumido, subordinada a 
la autoridad del Presidente de la República. Espero obrar siempre 
con la inspiración de los más altos intereses de la Nación.

Hoy mis pensamientos y mis sentimientos están con todos 
ustedes. Pienso también en aquellos que no nos pueden acompañar 
en el día de hoy por haber sido víctimas de la violencia que sacude 
a nuestro país. Desde la fecha de mi designación como Ministro, 
he sentido como nunca antes los muertos en nuestras filas. Esta 
mañana pedí esa lista en el lapso que va desde el pasado 23 de 
junio hasta el día de hoy. Son 74 soldados, 30 agentes, 24 
suboficiales, 4 oficiales y un general de la República, el General 
Carlos Julio Gil Colorado.

Lo que quiero expresarles hoy a sus familias, y a las familias de 
los muertos y heridos y mutilados que los precedieron, lo encontré 
en una carta escrita por el presidente Lincoln y enviada a una 
madre de familia en medio de la guerra civil americana.
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“El Ministro de Guerra me ha informado que usted es la madre 
de cinco hijos que murieron gloriosamente en el campo de batalla. 
Sé que mis palabras son débiles e inútiles al intentar aliviar el dolor 
por una pérdida tan irreparable. Pero no puedo dejar de ofrecer 
como consolación la gratitud de la República por la cual entregaron 
sus vidas. Le pido a Dios Todopoderoso que alivie la angustia de 
su pena y que le deje a usted tan sólo los recuerdos de quienes 
amó y perdió, y también que le deje el orgullo solemne que le 
pertenece a usted al haber colocado tan inmenso sacrificio en el 
altar de la libertad”.

Es el deber de todos nosotros aclimatar la paz y la convivencia 
entre los colombianos. Es nuestro compromiso con las víctimas de 
la violencia lo que nos genera la obligación sagrada de obrar con 
honestidad, con verticalidad, con firmeza, y con valentía en 
defensa de la vida y la tranquilidad de todos nuestros compatriotas. 
Como decía el General Mac Arthur, los soldados rezan por la paz, 
porque son los que conocen las más hondas heridas y las más 
terribles cicatrices de la guerra.

Estos son mis propósitos. Según el rito sagrado y la acatada 
costumbre, se le exige al Ministro de Defensa, como al soldado 
raso, que jure cumplir sus deberes, en nombre de Dios y para el 
bien de todos los colombianos. Así lo he hecho ante ustedes que 
portan las gloriosas insignias militares de la patria. A partir de hoy 
continúo mi tarea con serena esperanza pero sin vanas ilusiones. 
Que Dios y mis compatriotas me acompañen en esta promisoria 
cruzada.

1 4Ĵ-uetxAs jAw\<uías 152



p 7 jZ a  nueva C3a ja  
de

V iv ie n d a  / IX l i i t a t

A  MAYOR GENERAL (r) 
ALBERTO GONZALEZ HERRERA

n el presente año la caja 
cumplió 46 años de exis­
tencia, con su tarea de dar 

solución de vivienda al personal de las 
Fuerzas Armadas, cuando fue creada 
en 1948 bajo la presidencia de Mariano 
Ospina Pérez. Nació como una de­
pendencia del Instituto de Crédito 
Territorial, hoy INURBE y para aten­
der las necesidades de vivienda pro­
pia y fiscal de los oficiales, suboficia­
les y civiles de las Fuerzas Militares.

En 1955 se le adicionó la función 
de incluir el personal de la Policía 
Nacional con su objetivo de dar 
soluciones de vivienda. Por entonces 
el número de afiliados a la caja era muy 
reducido y en consecuencia su tarea 
era relativamente sencilla. De otra par­
te la desvalorización de la moneda 
era insignificante y los valores de las

viviendas tenían pocas fluctuaciones 
de año a año. Recordemos que los 
aumentos de los sueldos no eran to­
dos los años, sino por períodos de 4 a 
5 años.

Digamos que hasta comienzos de 
la década de los 80 el manejo de la ca­
ja ofrecía igual número de soluciones 
a quienes cumplían los 14 años de 
afiliación, con quienes ingresaban al 
escalafón como subtenientes, cabos 
segundos o civiles al servicio del ramo 
de la defensa. Esto es que el tiempo 
establecido de tener 14 años de aportes 
para recibir solución, resultaba un 
tiempo en ocasiones excesivo pues 
hubo algunos miembros de las Fuerzas 
Armadas que recibieron solución antes 
de este término. Los sistemas para dar 
solución siempre han sido, facilitando 
un préstamo o entregando una
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vivienda. En algunas ocasiones lle­
gó tan lejos el paternalismo del Es­
tado que se facilitó dirección y ayuda 
técnica para la construcción de 
viviendas.

El necesario aumento del pie de 
fuerza especialmente en los últimos 
20 años, reflejó de manera sustantiva 
un continuado aumento en el número 
de afiliados a la caja ya que esta 
afiliación siempre ha sido forzosa. En 
consecuencia vino un aumento signi­
ficativo del número de afiliados que 
cumplían 14 años de afiliación, o sea 
el derecho a que se le diera una 
solución de vivienda.

La situación descrita ocasionó un 
déficit de soluciones de vivienda para 
atender a quienes habían cumplido 14 
años de afiliación a diciembre de 1994, 
como se muestra en el siguiente 
cuadro:

Frente a las posibilidades 
económicas de la caja con el tipo de 
soluciones que venía otorgando, este 
déficit era inalcanzable y por tanto era 
urgente plantear alguna solución. 
Admitamos que en las soluciones que 
venían dando la caja ya por préstamos, 
por vivienda, construidas o vinculando 
afiliados a proyectos de vivienda se 
otorgaban unos subsidios muy gran­
des los cuales en últimas fueron los 
que colocaron a la entidad en esta 
situación de desequilibrio frente a sus 
obligaciones.

'1
El hecho de estar financiando 

viviendas a una tasa del 18% anual 
cuando en el mercado abierto la tasa 
que promediaba en un 38% y la 
inflación rondaba entre el 22 y 30% en 
las últimas décadas, indicaba a las 
claras que la caja no estaba 
recuperando su inversión y menos 
haciendo algún tipo de capitalización.

DEFICIT VIVIENDA AFILIADOS CON MAS DE 14 AÑOS DE APORTES

Fuerza Oficiales Suboficiales Agentes Total

Ejército 662 1.495 86 2.243

Armada 227 679 14 920

Fuerza Aérea 157 354 60 571

Policía Nacional 523 806 3.264 4.593

Total déficit a diciembre de 1994 8.327
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De otra parte, teniendo en cuenta que 
al entregar solución de vivienda al 
personal de las Fuerzas Armadas no 
podía comprometerse el sueldo más 
allá de un 30% y el costo real de las 
viviendas implicaba una mayor 
afectación; se optó en muchos casos 
en colocar el valor del terreno muy por 
debajo de su valor real, para ajustar la 
vivienda a la capacidad de pago del 
afiliado. Además para construir, la caja 
prestaba el valor de las cesantías 
y éstas sólo le llegaban dos años 
después de entregadas las viviendas, 
sin ningún interés, lo que estaba 
influyendo en la descapitalización de 
la caja. En resumen estos tres subsi­
dios que se venían dando y que los 
afiliados muy poco apreciaban llevó a 
la caja a estar cada día más lejos de 
atender los requerimientos de solu­
ción de vivienda de quienes cumplían 
14 años de afiliación y presentar el 
déficit que se señaló en el cuadro 
anterior.

Era necesario entonces estudiar 
una solución de fondo que evitará en el 
futuro la descapitalización de que venía 
siendo objeto y a su vez continuar 
cumpliendo su misión.

Por disposición de la junta direc­
tiva a mediados de 1992, se contrata­
ron consultores que analizaran el 
problema y propusieran una solución;

aproximadamente en el mes de marzo 
de 1993 se presentó el estudio cuya 
única conclusión era terminar el ac­
tual sistema de reparto simple y aplicar 
un sistema de capitalización indivi­
dual, en otras palabras en lugar de 
hacer fondo común con los aportes 
(descuentos 7% sueldo básico) para 
dar solución a quienes venían cum­
pliendo 14 años de afiliación (reparto 
simple), cada quien con sus ahorros 
manejados individualmente como en 
cualquier corporación de ahorro y 
vivienda, fuese haciendo con el tiempo 
su propio capital para adquirir su 
vivienda (sistema de capitalización). 
Este cambio implicaba que quienes 
empezaran con el nuevo sistema, no 
tendrían ningún problema para obte­
ner vivienda; se presentaba entonces 
el dilema de cómo se resolvería la 
situación para quienes habían adqui­
rido una expectativa de derecho o sea 
ya tenían 14 años y debería dársele 
solución de vivienda y de otro lado, a 
quienes estaban en el camino o sea no 
habían cumplido 14 años de afiliación, 
pero tenían algún tiempo de afiliación.

El cambio de sistema nos obligaba 
a la atención de tres situaciones 
diferentes:

a. Afiliados que a 31 de diciembre de
1994 tuviesen 14 o más años de
afiliación.
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b. Afiliados que a 31 de diciembre de 
1994 tuviesen menos de 14 años 
de afiliación.

c. Los nuevos afiliados a partir del 1 o. 
de enero de 1995.

Dentro de estos grupos era 
necesario buscar solución a las tres 
categorías de afiliados oficiales, 
suboficiales y agentes.

Por cada situación de afiliación y 
categoría se desarrolló, así:

Oficiales con más de 14 años de 
afiliación.

Se adjudicó la IV y V etapa de 
Rafael Núñez con 224 y 1.350 
apartamentos respectivamente, para 
lo cual la junta directiva mediante 
Acuerdo 09 de marzo de 1994 
estableció un subsidio equivalente a 
121 salarios mínimos otorgados con 
patrimonio de la entidad.

Para quienes no aceptaron vivien­
da en Rafael Núñez deben presentar 
su propuesta de solución en Santafé 
de Bogotá, o fuera de Santafé de 
Bogotá. Para el primer caso el subsidio 
le será reconocido a partir de que sean 
entregados los apartamentos de la 
urbanización Rafael Núñez V etapa y 
para el segundo caso se les recono­
cerá a partir de enero de 1995, en

orden de antigüedad y de acuerdo a la 
disponibilidad presupuestal.

Suboficiales con más de 14 años.

Se adjudicaron 160 apartamentos 
en la urbanización Parque Residencial 
Nuevo Suba IV etapa, 40 apartamen­
tos en Compartir Suba, 25 casas en 
Lombardia III etapa. Durante el trans­
curso del año se están presentando 
diferentes planes de vivienda en las 
principales ciudades del país. •

Para esta categoría se estableció 
un subsidio de 49 salarios mínimos 
otorgados con patrimonio de la entidad.

Para quienes no se acogen a los 
planes de la caja deben presentar su 
propuesta de vivienda en cualquier 
parte del país para lo cual el subsidio le 
será reconocido a partir de 1995, en 
orden de antigüedad, de aportes y de 
acuerdo con la disponibilidad pre- » 
supuestal.

i
Agentes con más de 14 años 
(agentes de la Policía Nacional y 
personal civil con esta categoría).

Fueron adjudicados 860 apar­
tamentos en la urbanización El 
Centenario I etapa; pendientes por ad­
judicar 310 y 460 apartamentos co­
rrespondientes a la II y III etapa de la 
urbanización Centenario en Fontibón.
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Se están ofreciendo diferentes planes 
^ en las principales ciudades, para esta 

categoría se estableció un subsidio de 
41 salarios mínimos, otorgados con 
patrimonio de la caja.

Para quienes no se acogen a los 
planes de la caja deben presentar su 
propuesta y el subsidio se les reco­
nocerá a partir de enero de 1995.

Los recursos con que cuenta el 
^ afiliado para la adquisición de estas 

viviendas son:
*

1. Valor correspondiente a los 
ahorros.

2. Valor correspondiente a la cesan­
tía liquidada en 1994.

3. Valor correspondiente al subsidio 
otorgado con recursos de la 
entidad.

4. Valor a financiar por una cor­
poración de ahorro y vivienda, co­
rrespondiente al faltante del valor 
total del inmueble.

Personal afiliado con menos de 14 
años.

Para los afiliados que inicien a 
cumplir los 14 años de aportes en 
enero de 1995, la caja va a tener va­
rios planes de vivienda, para las dife­

rentes categorías y en las principales 
ciudades del país.

El Decreto 353 de febrero 11 de
1994, establece un subsidio hasta de 
140, 80 y 70 salarios mínimos legales 
para oficiales, suboficiales y afiliados 
con categoría agente, financiados con 
recursos del Estado.

El afiliado que no se acoja a los 
planes presentados por la entidad en 
igual forma podrá presentar su pro­
puesta de vivienda.

Los recursos con que cuenta el 
afiliado para la adquisición de vivien­
da son:

1. Valor de los ahorros (compen- 
sados-intereses)

2. Valor de cesantías causadas 
(liquidadas cuando cumpla 14 
años).

3. Valor subsidio (recursos del 
Estado).

4. Valor a financiar con Corporación 
(tramitado C.V.M.).

Nuevos afiliados.

Para quienes ingresen como afi­
liados a partir del lo . de enero de
1995, se les aplicará el nuevo siste-
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ma, o sea, se les manejará sus ahorros 
en cuentas individuales con una 
capitalización y cuando cumplan 14 
años de afiliación se entrará a 
proponérseles solución de vivienda, 
para lo cual contará con sus ahorros 
capitalizados, su cesantía por 14 
años de servicio, un subsidio que le 
da el Estado y su capacidad de pago 
(30% de sus haberes), frente a una 
entidad financiera.

En síntesis, la caja en su afán de 
alcanzar el déficit crónico de atender 
la solución de vivienda a sus afiliados, 
efectuó los siguientes cambios".

a. Se transformó en empresa indus­
trial y comercial del Estado.

b. Cambió el sistema de reparto sim­
ple por el de capitalización indi­
vidual.

c. Una vez concluya la construcción 
de los lotes Rafael Núñez y el 
Centenario en la ciudad de Santafé 
de Bogotá (diciembre de 1995), no 
construirá más y se apoyará en el 
mercado abierto de la construcción 
en todo el país, para ofrecer 
soluciones de vivienda.

d. A partir de las próximas adju­
dicaciones, por cualquier sistema, 
no financiará a los afiliados, sino 
que obtendrá del mercado 
financiero los recursos para faci­
litar el crédito al afiliado.

S a
HAGA MAS 
VENTAS POR 
CORREO, 
UTILIZANDO 
EL SERVICIO f 
DE REEMBOLSO. 
C.O.D.” DE . 
ADPOSTAL

Es un servicio que le permite estar en 
varias ciudades a un mismo tiempo 
entregando y cobrando a la vez su mercancía1 
Parece mere!ble. verdad? Usted hace el envío 
de sus productos, y en el momento mismo en 
que su cliente los retira de nuestras oficinas, 

le giramos su dinero! 
Además es rápido y seguro1

CORREO COLOMBIA
llega seguro y a tiempo!

MAYOR INFORMACION: TELS : 2 41 55 31 y 2 82 6*42
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A NUESTROS COLABORADORES

La Dirección de la Revista de las Fuerzas Armadas fo r- 
muía una cordial invitación a todos los oficiales de las Fuerzas 
M ilita res y  de la Policía Nacional, así como a las personas y 
entidades de los sectores público y  privado a prestar su 
entusiasta y  valioso concurso, como condición esencial para 
mantener el n ive l de calidad de esta publicación.

A  fin  de fa c ilita r el manejo de las colaboraciones y  prestar 
un mejor servicio a nuestros lectores, recordamos algunas 
normas que deben tenerse en cuenta:

Los trabajos deben elaborarse en máquina a doble es­
pacio.

— No deben sobrepasar de 15 páginas tamaño carta o de 
12 tamaño oficio.

—. Los gráficos o dibujos deben elaborarse en papel man­
tequilla y  en tin ta  china para fa c ilita r el trabajo de fo ­
tomecánica.

— Todos los artículos deben ven ir ilustrados por lo 
menos con 5 dibujos, fotografías o diapositivas.

— Con el escrito, el autor debe enviar sus datos bio­
gráficos generales de carácter profesional, una foto de 
3 x  4 centímetros, dirección y  teléfono.

— Los temas debenversar sobre aspectos que en cualquier 
form a tengan que ver con la Defensa Nacional.

— Los trabajos publicados serán objeto de remuneración 
y  el cheque será enviado directamente a l autor.

— Las colaboraciones deben ser enviadas a la siguiente 
dirección:

'Escueta S uperior de quena 
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Cañera 11 9{p. 101-80 

A .A . 4403, Santafé de •Bogotá, •D. C-
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apotte a la  defensa naciona l

f

os sistemas de co­
municación utiliza­
dos actualmente

en las Fuerzas Militares y en su entor­
no, no han podido beneficiarse en los 
diferentes niveles de coordinación, de 
nuevos avances tecnológicos, que, 
como la telefonía móvil celular, per­
mitirían mejorar en gran medida su 
eficiencia.

 ̂ Los equipos utilizados en las 
diferentes Fuerzas comprenden 

t  diversas tecnologías que los hacen 
seguros (en la medida de su alcance, 
potencia y claridad); proporcionan 
confianza cuando nos encontramos 
operando en áreas enemigas contra 
la interceptación; y aumentan el cu­
brimiento físico mediante su op­
timización en condiciones locales y

MAYOR ALVARO MATALLANA ESLAVA

meteorológicas adversas, depen­
diendo del medio y el objetivo per­
seguidos en tierra, aire o mar. En el 
país, se han hecho ingentes esfuer­
zos para mejorarlos y desarrollarlos, o 
al menos aprovechar la tecnología 
disponible, por lo que nuestros siste­
mas están complementados con una 
red integrada de microondas para 
comunicaciones internas y de coor­
dinación con el estamento guber­
namental; pero posiblemente no se 
llenan las expectativas para prestar los 
servicios con la satisfacción adecuada 
a las necesidades existentes en el 
desarrollo de las funciones prioritarias 
de seguridad nacional y control de las 
operaciones militares.

Con la adjudicación de la licitación 
pública No. 045 de 1993(1) del Ministerio

I ---------------------------------

(1) Resolución 1183 del 10 de julio de 1992, Ministerio de Comunicaciones (segundo 
' considerando). Decreto 2824 del 19 de diciembre de 1991, capítulo II (artículos 6o. y 7o.).
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de Comunicaciones para las redes B y 
A(2) 3 4, realizadas en enero y febrero de 
1994 respectivamente, la TMC 
(telefonía móvil celular) será por fin 
una realidad en Colombia. Por lo tanto, 
se hace necesario determinar el aporte 
inmediato que está en capacidad de 
prestar esta tecnología a las Fuerzas 
Armadas.

El problema de esta investiga­
ción consiste, por consiguiente, en 
determinar cuáles son 
los posibles beneficios 
que la TMC puede 
brindar a las Fuerzas 
Armadas; sus objetivos 
implican conocer el 
desarrollo de la 
radiocom unicación 
móvil, saber en qué 
consiste la telefonía 
celular y cómo opera el sistema e 
identificar algunas necesidades de 
comunicación que pueda entrar a 
satisfacer en las diferentes Fuerzas.

El propósito general de este trabajo 
es motivar la realización de estudios 
preliminares, base de proyectos de

su  u p o tte  a La  de^ensA h a cLohaí

desarrollo, o investigaciones más 
detalladas, pues aquí sólo se 
presentan en forma breve, los resul­
tados de una investigación de tipo 
exploratorio cuyo alcance está 
determinado por la definición del 
aprovechamiento de la TMC para la 
seguridad nacional.

¿Qué es y cómo funciona la telefonía 
móvil celular (TMC)?

Se calcula que en 
la actualidad hay cerca 
de 12 millones de 
usuarios de teléfonos 
celulares, de los cuales 
7.5 millones están en 
Estados Unidos. En 
América, los únicos 
países que aún no han 
instalado la TMC son 
Ecuador y Colombia. 

Repasemos los antecedentes de los 
avances en este tipo de tecnología.

Evolución de los sistemas de 
radiocomunicación móvil13’.

Continuando con los trabajos 
iniciados por Hertz<4)en 1880 sobre la

En entrevista a un repre­
sentante de la Misión Militar 
de los Estados Unidos en 
Colombia, se precisóque en 
este país, el teléfono celu­
lar se usa principalmente en 
entrenamiento, empleando 
un sistema de scrambling 
de voz, o cifrado de la 
Información, para evitar la 
interceptación.

(2) REO A: Subbanda en la frecuencia de 800 MHz adjudicada a sociedades de economía mixta. 
RED B: Subbanda en la frecuencia de 800 MHz adjudicada a sociedades privadas 
especializadas en telecomunicaciones.

(3) LARA, Domingo, et al. Sistemas de Comunicación Móvil. Centro de Investigaciones y 
Estadísticas Avanzadas: Instituto Mexicano de Comunicaciones. 1991, páginas 16-17.

(4) HERTZ, Gustavo, físico alemán (1857-1894); descubrió las ondas eléctricas llamadas 
hertzianas y el efecto fotoeléctrico.
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propagación y el comportamiento de 
las ondas, Marcon¡(5> logró la co­
municación por radio hacia un barco 
en 1897. La Primera Guerra Mundial 
fue quizás la inmediata gestora del 
avance en las comunicaciones vía aire 
(on the wave), como lo veremos a 
continuación, pues tan solo tenía 
meses de haberse iniciado cuando la 
planificación del estado mayor de antes 
de la guerra que había generado el 
plan Schlieffen y el plan francés se 
deterioró debido a los acontecimientos 
ocurridos por todo el frente occidental. 
Todo intento por usar la caballería para 
explotar las limitadas brechas abier­
tas por las formaciones atacantes de 
infantería fallaron en todos los casos, 
puesto que los defensores enemigos 
rápidamente cerraban las brechas en 
sus líneas. Las ametralladoras y la 
artillería asumieron los papeles más 
preponderantes en las operaciones a 
medida que la potencia de fuego 
superaba a la maniobra en los años de 
1914-1917. Estas desventajas se 
debían al escaso control que se ejercía 
en los tanques, mientras la infantería y 
las fuerzas mecanizadas, se 
comunicaban por teléfonos de 
campaña a través de línea física.

A íu e s t ia  / f t i í iC L A  ~ . ^ 3̂ ' '

Las naves-terrestres o “tanques” 
desarrollados por los británicos fueron 
diseñados con el propósito de 
proporcionarle al atacante protección 
contra las armas pequeñas y de fuego 
indirecto. Lentos, difíciles de manejar, 
y llenos de problemas sin solución, los 
tanques fueron, no obstante, puestos 
en servicio a lo largo del río Somme en 
septiembre de 1916. En noviembre de 
1917, los británicos nuevamente 
usaron grandes formaciones de tan­
ques para un ataque de vanguardia en 
una ofensiva en Cambrai, Francia. Los 
relatos alemanes cuentan que “sus 
hombres se sintieron sin fuerzas para 
resistir a los tanques”.

(^Desafortunadamente, para los 
británicos, la batalla terminó sin 
llevarse a su fin, en parte debido a 
que los atacantes carecían de la 
movilidad necesaria para explotar las 
“penetraciones” en las líneas alemanas 
creadas por los tanques y precisamente 
por no tener las comunicaciones 
garantizadas.

Mantener el control sobre los 
tanques en el ataque demostró ser un 
problema desde el principio. Los 
comandantes británicos y franceses

(5) MARCONI, Guillermo, físico italiano (1874-1937), realizó las primeras pruebas de transmisión 
inalámbrica por ondas hertzianas. Premio Nobel. 1909.

(6) ELLIS, Chris y CHAMBERLAIN, Peter. Fighting vehicles. En: Publicaciones Hamlyn, 
Londres: 1972, páginas 21-24.
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orientaban a sus tripulaciones en 
detalle sobre las rutas de ataque, los 
objetivos y los límites del avance. Toda 
la planificación conducida antes del 
combate no se perdió, pero con 
frecuencia se invalidaba a un grado u 
otro por los cambios en la situación 
táctica. Si se requería un cambio en 
las órdenes, la única forma de 
comunicarse era con señales de 
semáforo, banderas o bengalas de 
colores. El humo y el polvo dél combate 
con frecuencia obstaculizaban los 
esfuerzos de comunicación con la 
resultante confusión que caracterizó a 
los ataques con tanques.

Los británicos, al tratar de mantener 
el contacto entre las compañías de 
tanques atacantes y su comandante 
de batallón, dotaron a los tanques más 
antiguos Mark I de equipos inalám­
bricos de radio y los lanzaron al com­
bate como centros de mando móviles 
por primera vez en la historia. Estos 
tanques, con largos mástiles de 
antenas obtenidos de la real armada, 
seguían al tanque del comandante de 
la compañía. “A pesar de estos 
esfuerzos, el comando y el control se 
desorganizaban con frecuencia, y los 
comandantes de las unidades de

s u  A p o r te  a  La  de-^ensA h a c Lo h a í

tanques tenían que localizar y redirigir 
ellos mismos a los tanques como % 
gallinas cluecas por el campo de 
batalla'7*”.

Estas primeras experiencias 
obligaron a concentrar los esfuerzos 
de cientos de científicos para poder 
contrarrestar las interferencias y 
aumentar el alcance de las 
comunicaciones; pero habrían de 
pasar muchos años antes de que < 
las comunicaciones móviles se 
perfeccionaran.

El primer sistema que masificó las 
comunicaciones vía aire en un 
ambiente diferente al militar, operó en 
la banda de 2 MHz7 (8) y fue instalado por 
la policía de Detroit, EUA, en 1921. 
Después de muchos experimentos en 
los años 30 y comienzos de los 40, se 
instalaron varios sistemas comer­
ciales en las bandas de 33 y 150 MHz; 
funcionaban en un solo sentido, 
requerían de operador y debía bus­
carse manualmente un canal que 
estuviera libre.

Sin embargo, en el campo militar, 
los experimentos británicos ejecuta­
dos bajo el comando del Coronel Sir

(7) LIDDELL, Basil. Los tanques: la historia del regimiento de tanques real y sus predecesores. 
Nueva York. 1959, páginas 81-101.

(8) MHz: Unidad de frecuencia de un fenómeno periódico de un segundo. Equivale a un millón
de hertz o hertzios.
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. Charles Broad, ayudaron mucho para 
0  adelantar la aprobación institucional 

de una fuerza blindada que podía 
asumir muchas de las funciones de la 
obsoleta caballería montada, mientras 
asistía a la infantería en la conducción 
de sus ataques. Broad, en su “Informe 
sobre el entrenamiento de la Primera 
Brigada de tanques en 1931”, indicó 
que el intenso entrenamiento en el uso 
de los transmisores inalámbricos se

♦ había concluido y que había un nú­
mero de tanques equipados con ra-

# dios con la capacidad de transmitir la 
voz. Los radios, aunque poco eficien­
tes y sujetos a dañarse con frecuen­
cia, eran lo único disponible en 1931.

Estos radios resultaron:

...tener éxito hasta cierto punto. La 
práctica mostró que la comunicación 
era efectiva en los sitios altos y  a solo 
un alcance muy limitado. El radio es 

» esencial para una maniobra eficaz y 
se puede entrenar al personal del 

» R. C. T. (real cuerpo de tanques) a usar 
esos dispositivos(9>.

Para 1938, ya había tres 
tecnologías diferentes en comu­
nicaciones móviles, de las cuales la 
alemana llevaba la delantera. Los 
comandantes alemanes de los

batallones panzer estaban recibien­
do tanques especialmente modifi­
cados en los que el cañón principal 
había sido reemplazado por un tubo 
simulado que dejaba más espacio 
dentro de la torreta para el equipo de 
comunicaciones, cartas y personal. El 
panzerbefeh lsw agen  se usaría 
continuamente durante toda la 
Segunda Guerra Mundial, como un 
número limitado de cada modelo nuevo 
de tanque modificándose para ese 
propósito (figura No. 1). Las unida­
des de infantería blindada (pan- 
zergrenadiers) recibieron versiones 
de mando del vehículo semioruga 
estándar'10».

Figura No. 1. Coronel General Guderian.

(9) LIDDELL, op. cit. página 290.
(10) MACKSEY, Kenneth. Los pioneros del tanque. Nueva York. 1981, páginas 325-326. *
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1983 Mejoras del sistema celular digital

1991 GSM 900 & Sis. digital Cel. Americano

1988 Bandas extendidas TACS/AMPS

1986 NMT 900

1985 TACS

1983 AMPS

1991 NMT 450

,  x"' V  * ''' . ^ e c n o lo f ía  c e lu la r

A finales de la Segunda Guerra 
Mundial se introdujeron sistemas 
en frecuencias menores a los 
460 MHz, utilizados por el 
gobierno, la industria y el 
transporte. En los años 60 
se desarrollan sistemas con 
operación en ambos 
sentidos, búsqueda au­
tomática de canales y 
marcación de y hacia 
la estación móvil, 
como el MK, en la banda de 150 MHz, 
y el MJ, en la de 450 MHz. En 1978 se 
instaló en Chicago, EUA, el primer 
sistema celular, AMPS (advanced 
mobile phone service), en la banda de 
900 MHz, que se comercializó en 1983, 
con 665 canales y una capacidad inicial 
de 30.000 abonados. Otros sistemas 
se desarrollaron en Europa sin 
comercialización inicial, por entrar en 
períodos de prueba. El trabajo de 
investigación y desarrollo ha 
continuado desde entonces, (figura 
No. 2) que describe la evolución desde 
1981 hasta 19931111.

Uno de los más recientes adelan­
tos ofrecidos como servicio a los 
usuarios desde 1988 en EUA, es el

Figura No. 2. 4
Evolución de la telefonía

sistema Roaming, o seguimiento, que 
permite comunicarse a través del 
teléfono celular, aunque se cambie de 
ciudad o país. En América, este servicio 
está disponible en México, Costa Ri­
ca, Cuba, República Dominicana, Bra­
sil, Perú, Bolivia, Chile, Argentina, Uru­
guay y Venezuela1121, a través de 
ALACEL (Asociación Latinoamérica- ( 
na de Telefonía Celular). El sistema 
Roaming hace uso de los servicios de i 
satélite internacional y de las insta­
laciones de las redes telefónicas de 
los diferentes países. De acuerdo con 
las licitaciones aprobadas en el país, 
Colombia también tendrá este servicio.

(11) RODRIGUEZ, Miguel A. et. al. Telecomunicaciones móviles. Barcelona. 1993, páginas 
3-10. Los sistemas NMT, TACS y GSM 900 (sistema europeo), compiten con el sistema 
AMPS, que es el estándar mundial por su masiva demanda.

(12) GARCIA MARTINEZ, Eduardo. Lleve su celular a cualquier parte. En: El Tiempo, Santaféde 
Bogotá. (15 de junio de 1993); páginas 8C, c.2.
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En un futuro muy 
( próximo pueden llegar a 

popularizarse los sistemas 
personales de comunica­
ción, o PCS, que superan a 
los teléfonos celulares por­
que pueden enviar señales 
a muchas más estaciones 
transmisoras, trabajar a 
más baja potencia, y utili­
zar teléfonos más peque-

 ̂ ños y menos costosos.
Además, no está lejos la 
masificación de sistemas telefónicos

*  portables satelitales, que ya hacen 
tránsito por diferentes lugares del 
mundo, pero por ahora, demasiado 
caros.

Descripción y forma de operación 
de la TMC.

La telefonía móvil permite, a un 
abonado de teléfono, acceso vía radio

* para que pueda realizar o recibir 
llamadas dentro del área en la que el

* terminal móvil puede conectarse con 
el sistema de radio para tal fin.

Los sistemas celulares implican la 
división del área de cobertura en 
celulas(13), que, al limitar conven­

cionalmente la potencia con que se 
emite cada frecuencia, permite 
reutilizarlas a distancias muy cortas, 
aumentando, por consiguiente, en gran 
medida la capacidad de los sistemas, 
(figura No. 3).(14)

Entonces, un sistema celular cons­
ta de una serie de células, cubiertas 
cada una por un sistema de radio que 
permite la conexión de los terminales 
móviles (vehículos, portátiles, etc.) a 
la estación base y un sistema de 
conmutación (centro de conmuta­
ción de servicios móviles) que permite 
la interconexión entre las estaciones 
base y la conexión del sistema a la 
red de conmutación pública.

(13) J.C.L. Teléfono celular: Oficina sobre ruedas. En: Revista Motor, El Tiempo, Santafé de 
Bogotá, (23 de febrero de 1994); páginas 6-8. Cada celda cubre de 2 a 30 kilómetros de 
diámetro. La red de Santafé de Bogotá, por ejemplo, estará montada en unos seis meses y 
tendrá entre 20 y 40 células.

(14) RODRIGUEZ, op. cit., página 1.
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Las estaciones base (BTS) 
controlan la conexión radio de los 
terminales móviles y permiten tener 
permanentemente localizados a los 
distintos abonados (siempre que el 
terminal móvil esté encendido), por 
cuanto en las áreas de empleo de la 
frecuencia se encuentran varias cé­
lulas para suplir esta necesidad, 
(figura No. 4)(15) 16.

La central de conmutación de 
móviles (MSC) realiza la conexión en­
tre los distintos abonados o entre éstos 
y la red telefónica fija. Además, es la 
responsable de las funciones de

s u  Aporte  a Í a  de^ensA ha cLoha Í

operación y mantenimiento y de 
liquidación de tarifas. Por sus carac- ^ 
terísticas técnicas, la celular digital 
permite la integración inalámbrica de 
diversos servicios: telefonía celular, 
radiobúsqueda, radiocomunicaciones 
de datos, mensajería electrónica y 
localización vehicular eficiente. Los 
sistemas celulares permiten, además, 
la realización de miles de llamadas 

simultáneas.

A través de un teléfono 
celular se pueden hacer o reci- # 
bir llamadas y realizar comu­
nicaciones de datos. En la 
transferencia de datos, sin em­
bargo, puede haber distorsión 
del mensaje debido, por 
ejemplo, a problemas am­
bientales de la red fija, “hand- 
off” o cambio de célula entre 
unidades móviles; o inter­

ferencia entre los diversos 
caminos recorridos por la 
información, producida por 
edificios, árboles, y otros obje­

tos, que crean reflexiones y la llegada 
de la señal sucede en diferentes 
momentos con diferentes desfases e 
intensidades'16*. En ubicaciones fijas la 
transmisión de datos hasta 2.400

Figura No. 4. Agrupación de células en un área con 
elevada demanda. Nótese, que una célula podría 
cubrir la totalidad del área especificada, pero la 
demanda implicó aumentar las células para atender 
más usuarios.

(15) Ibíd., página 27.
(16) Ibíd., página 16.
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baudios(17), mediante la utilización de 
p roced im ien tos de de tecc ión  y 
corrección de errores, ha sido posi­
ble; por ello, en la actualidad se utili­
zan ampliamente como terminales 
facsímil, computadores remotos per­
sonales que permiten el acceso a 
grandes bases de datos y video 
texto(18), también es posible tener 
contactos internacionales y para ello, 
el sistema realiza la transmisión a tra­
vés de antenas repetidoras en tierra 
de donde se envían a satélites de 
te lecom unicaciones, que perfec- 

*  tam ente encadenados, llegan  a 
cualquier teléfono en el mundo. Con 
el ritmo actual de la investigación so­
bre la ap licab ilidad  de nuevas 
tecnologías, es de esperarse que se 
descubran muchas otras posibilida­
des de uso de la telefonía celular, 
(figura No. 5).

En cuanto a los equipos utilizados 
por el sistema de TMC, existen

portátiles, móviles y transportables. El 
más sencillo y de uso más común es el 
portátil, que cabe en un bolsillo o se 
puede instalar en el automóvil con un 
dispositivo especial que permite ha­
blar sin tener que tomar el aparato; los 
móviles son especiales para el carro, 
y no son portátiles, pues se instalan 
fijos en el automóvil. Los transporta­
bles, que van en un estuche, tienen 
mayor potencia y son especiales para 
zonas rurales apartadas. Todos ellos 
cuentan con tres  com ponen tes 
esencia les: m ic ro te lé fono , rad io 
(transmisor-receptor) y antena.

Una de las desventajas del siste­
ma es que, “la telefonía celular tiene 
una mayor posibilidad de ser inter­
ferida. Por lo tanto, no está definida 
como un sistema ciento por ciento 
confiable o recomendable para este 
tipo de comunicación. Pero también 
existe en el mercado, un sistema 
adicional al equipo, que perm ite

, (17) Baudio, unidad de m edida que expresa  la cantidad de bits (im pulsos) por segundo v ía  m odem
para redes d ig ita les de transm is ión  de datos. M odem  es un d ispos itivo  perifé rico  em pleado  
por a lgunos com putadores para M O D ula r y D EM odular los arch ivos que se transm iten  o 
reciben entre e llos cuando están rem otos a través de una línea  te le fón ica . Los ca je ros 
autom áticos se com unican vía  m odem  para reg is trar los m ovim ientos de los usuarios en las 
cuentas.

(18) V ideo texto, s is tem a m uy utilizado actua lm ente , para accesar in form ación espec ífica  vía  
m odem  a través de un com putador. En C olom bia  por e jem plo, se puede ingresar al v ideo 
texto del diario El T iem po, que o frece  toda la in form ación pub licada  por este d ia rio  en fo rm a 
organizada, para investigación y m uchos usos más. Este s is tem a perm ití ría adem ás ap licarlo  
a  las operaciones m ilitares, por e jem p lo , a un com andante  destacado , acce sa r la base de 
datos de la d irección de in te ligencia  con el fin  de reunir e lem entos de ju ic io  pa ra  ade lan ta r 
un in terrogatorio y exp lo tar las in form aciones en fo rm a inm edia ta . U na red m óvil de 
in terceptación de seña les o de m on ito ria , podría  com unicar sus resu ltados sin  te n e r que 
regresar a su centra l, perd iendo tiem po va lioso para la o rien tac ión  de las tropas en la 
e jecución de operac iones de e jecución  inm ediata.
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Figura No. 5 Comunicaciones vía satélite a través de la telefonía
móvil celular.

encriptar o cifrar la información y que 
impide la interceptación”*19*.

En genera l, las d ive rsas 
tecnologías se denominan con las 
siglas CT (Cordless Telephone), junto 
con el núm ero in d ica tivo  de la 
generación. La primera generación la 
constituyen los teléfonos móviles pa­

ra uso exclusivamente doméstico; la 
segunda generación incorpora la 
digitalización del trayecto radioeléctrico 
entre la estación base y el portátil; los 
sistemas de tercera generación son 
del tipo m ulticé lu la -m ultiusuario , 
permitiendo el uso simultáneo de una 
misma estación de base por varios 
usua rios  e incorporando  la

(19) FAU N DES, Juan. La T e le fon ía  C e lu lar en A m érica  Latina. En: El Espectador, Santafé de 
B ogotá (2 de nov iem bre  de 1993); página. 4B.
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transferencia de llamada en curso, y 
k la selección dinámica de canales.

Las principales características del 
concepto “celular” se basan en el reuso 
de frecuencia, subdivisión de células y 
tran s fe renc ia  de llam adas. Los 
objetivos principales de los sistemas 
de radio celular, enunciados por 
Young,(20) permiten la funcionalidad de 
la nueva tecnología:

1. Capacidad para atender a una 
gran cantidad de usuarios.

ft
2. Uso e fic ien te  del espectro  

electromagnético asignado para 
telefonía celular.

3. Capacidad de cobertura a nivel 
nacional.

4. Amplia capacidad de acceso.

5. C apacidad de adap tac ión  al 
crecimiento de la densidad de 
tráfico.

6. Servicio a vehículos y a teléfonos 
particulares.

7. Servicio de telefonía normal y 
servicios especiales.

8. Calidad de servicio telefónico.

/V u e s t r a  / H i t i c i a  ,

9. Accesible a diferentes tipos de
usuarios.

Funcionamiento de la TMC en 
Colombia.

De las normas legales que regulan 
la telefonía móvil celular en Colombia, 
sobresalen a lgunos puntos con 
respecto a la forma en que va a 
funcionar el sistema en el país(21).

La comunicación entre usuarios 
móviles se hará sin recurrir a la RTPC 
(red telefónica pública conmutada) 
salvo en casos de com unicación 
internacional y en otras situaciones 
especia les establecidas por las 
disposiciones oficiales. La distribu­
ción de frecuencias se ha hecho 
teniendo en cuenta lo establecido por 
la Unión In te rnac iona l de T e le ­
comunicaciones, reservando en la 
banda de 800 MHz los subrangos de 
824 MHz a 849 MHz para transmi­
sión y de 869 MHz para recepción; 
esta asignación se ha hecho teniendo 
en cuenta las áreas oriental, occidental 
y de la costa A tlántica  con sus 
correspondientes polos técnicos de 
desarrollo (PTD). El cubrimiento será 
nacional, tanto en áreas urbanas 
como rurales (por el comienzo sólo en

(20) LEE, C. Y. W illiam . M ethods. En: M obile  C e llu la r T e lecom unica tions System s. Me. G raw  
In ternational Editions. 1990. L. A. USA. C itado por: LARA, op. cit, pág ina 22.

(21) Ley 37 de l 6 de enero de 1993.
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los municipios más importantes) y se 
prevén planes de expansión.

La TMC es técn icam ente  un 
servicio básico de telecomunicacio­
nes y hace parte de la red de 
telecomunicaciones del Estado, su 
funcionamiento general constituye 
motivo de utilidad pública e interés 
social; sin embargo, los terminales de 
los usuarios no hacen parte de la red 
de telecomunicaciones del Estado.

La red de telefonía móvil celular se 
compone de ios subsistem as de 
conmutación, radiación, transmisión, 
localización, control, operación y 
mantenimiento.

Posibles beneficios de ia TMC a 

algunas necesidades de comu­
nicación en las Fuerzas Militares.

Por sus características técnicas y 
las ven ta jas  que o frecen  las 
com unicaciones por te lé fono , la 
telefonía móvil celular representa una 
a lte rna tiva  con la capacidad de

im p lem enta r los s is tem as de 
comunicaciones que funcionan al inte- *  
rior de las Fuerzas Militares y su 
entorno. Algunos de los beneficios 
que la TMC puede brindar son los 
siguientes: En los municipios que 
están dentro del área de cubrimiento 
de la TMC, la población en general y 
las autoridades pueden tener acceso 
a un comandante sin necesidad de 
visitarlo personalmente, lo que per­
mite incrementar índices de eficien- * 
cia y eficacia de las operaciones 
militares o de policía'22’. Cuando s e ^  
está en campaña, en operaciones de 
orden público o simplemente fuera de 
la unidad, a través de un 
microcomputador se pueden acce- 
sar bases de datos o env ia r 
documentación militar “cifrada” con 
scrambling de voz o de data, para 
evitar el efecto de la interceptación. 
Esto no es posible dentro de las Fuerzas 
Militares hoy en día'23’. *

En operaciones de larga duración 9 
durante el mantenimiento del orden

(22) El T en ien te  C orone l del E jérc ito  de C hile, R icardo O rtega, pro fesor invitado a la Escuela 
S uperio r de G uerra en C o lom b ia , co laboró  am pliam ente  en el tem a de la TM C, e Inform a que 
en ese pa ís los com andan tes  de un idades utilizan el te lé fono ce lu lar, desde hace c inco  años, 
con sus estados m ayores: que está proh ib ido transm itir Inform ación clasificada; que existen 
núm eros nem otécn icos reservados para  servic ios socia les, que hay otro s is tem a de 
com un icac ión  por rad io  a través de saté lites y  por lo tan to  no se requiere de repetidoras; y 
que ex is te  un reg im iento  de "guerra e lectrón ica" para ev ita r o p roducir in terferencias, pues 
el E stado tiene el m onopo lio  de l espectro.

(23) En en trev is ta  a un representan te  de la M isión M ilitar de los Estados Unidos en C o lom bia , se 
p rec isó  que en este país, el te lé fono ce lu lar se usa p rinc ipa lm ente  en entrenam iento  
em p leando un s is tem a de scram bling  de voz, o c ifrado  de la in form ación, para ev ita r la 
In terceptación.
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público, los soldados, por ejemplo, 
duran 6, 7 u 8 meses sin comunicarse 
con sus fam ilias. Esto se puede 
solucionar con la TMC, siempre y 
cuando las operaciones se estén 
realizando dentro de áreas geográ­
ficas cubiertas por las células del 
sistema.

Con el sistema de comunicacio­
nes empleado actualmente por las 
Fuerzas Militares, las tropas o unlda- 

‘ des destacadas, no pueden tener 
comunicación las 24 horas del día por 

*  el excesivo costo de baterías y su 
escasez. Con el teléfono celular esto 
es posible; y muy útil, por cuanto per­
mite por ejemplo, comunicarle a un 
comandante de patrulla, que encien­
da su radio para poderle impartir 
órdenes sin tener que esperarse a la 
realización del siguiente “programa 
radial", con la pérdida de tiempo valioso 
para la ejecución de un determinado 
procedimiento militar.

> Si un batallón tiene 2 ó 3 teléfonos 
celulares, un comandante de compa­
ñía puede recibir órdenes de operar en 
cualquier circunstancia de modo, 
tiempo o lugar con la certeza de poder

reportarse a sus superiores en el 
momento requerido sin el riesgo de 
perder esa com unicación por la 
ubicación de la repetidora militar o 
por los obstáculos (edificios, árboles, 
etc.) de una ciudad. Hoy en día, esto 
no es factible, pues en estos casos la 
central de comunicaciones debería 
estar funcionando con cubrimiento 
directo al objetivo en referencia.

La dedicación exclusiva de cinco o 
más canales de la Red Integrada de 
Microondas que actualmente posee el 
Ministerio de Defensa Nacional, para 
recibir llamadas y conectarlas a la red 
de conm utac ión  local ( te lé fono  
comercial) o viceversa, perm itiría 
integrar la red de telefonía celular 
(cualquier lugar), con la estructura del 
sistema militar y gubernamental sin la 
necesidad de am pliar la red de 
microondas o la adquisición de más 
equipos móviles de este tipo como los 
usados por las brigadas móviles para 
este propósito. Esta garantía sobre el 
costo-beneficio, sustentaría en gran 
parte su necesidad de implantación 
permitiendo su adquisición con fondos 
internos (en la mayoría de las unidades 
solventes)*24*.

(24) J .C .L . op. cit. pág ina  7. c. 4. A dem ás de la com pra  del equ ipo  (entre 200 y 2 .000  dó lares), 
deberá  pagarse una suscripc ión que oscila en 500 dó la res (400.000 pesos), m ás un ca rgo  
fijo  m ensual ca lcu lado  en 30 dó lares (25.000 pesos). C ada  m inuto de llam ada costa rá  
aproxim adam ente  30 centavos de dó lar (240 pesos), m ás los cargos que Im plique usar la red 
de Te lecom  si la llam ada es in ternacional o nacional, adem ás de los usuales que se pagan 
en el trá fico  urbano. Si lo llam an a su te léfono ce lu lar, la pe rsona  que m arca tam bién tend rá  
un cargo autom ático  de 30 centavos de dó lar por m inuto (c ifras estim adas).
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El Intercambio de información en­
tre agencias de inteligencia y las 
unidades destacadas en operacio­
nes, utilizando computadores por­
tátiles, vía modem, permitiría la llega- 
da/salida de información en forma 
inmediata, cifrada electrónicamente, 
con exactitud, precisión, inmediatez y 
seguridad.

CONCLUSIONES

✓ La TMC (telefonía móvil celular) 
representa un gran avance en el 
desarrollo de las comunicaciones 
a nivel mundial y una alternativa de 
solución a las lim itaciones de 
canales de flujo de información en 
las Fuerzas Militares y de Policía.

✓  La TMC es un sistema de telefo­
nía, víaondasde radio, que permite 
la comunicación entre usuarios en 
movimiento o de éstos con usarios 
de las redes telefónicas fijas.

✓  El sistem a opera a través de 
estaciones base y estaciones 
repetidoras, distribuidas en un 
territorio definido, que transmiten 
la señal de un teléfono celular a 
otros o a teléfonos corrientes de 
las redes tradicionales.

✓  Para satisfacer las necesidades de 
comunicaciones dentro de las

36
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Fuerzas Armadas de Colombia en 
particular, y de la sociedad en ge-  ̂
neral, se requeriría un sistema que 
ofreciera la posibilidad de que 
cualquier persona se comunicara 
con otra, en cualquier momento y 
en cualquier lugar. La TMC no es 
todavía ese sistema.

✓ Actualmente, la comunicación en
las Fuerzas Armadas de Colombia 
depende de una tecnología que 
puede ser superada en gran 
medida por la te lefonía móvil 
celular. •

✓ La eficacia y eficiencia de nuestras 
com un icac iones  se podrían 
aumentar significativamente con el 
intercambio de información digital 
entre agencias de inteligencia y 
comandos, en forma simultánea, 
desde y hacia cualquier lugar.

<
RECOMENDACIONES

1
Algunas sugerencias que se 

pueden derivar de la información 
presentada, son, de momento, las que 
a continuación se consideran:

✓ Se debe patrocinar y promover el 
cubrimiento de todo el territorio 
nacional por el sistema de TMC 
con el fin de obtener apoyo mate­
rial a las funciones de las Fuerzas
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Armadas en particular y a las 
necesidades de la sociedad en 
general.

✓ En los municipios o zonas no 
cubiertas por el sistema de TMC y 
que, en algún m om ento, se 
constiuyan en zonas de desastre, 
por ejemplo, se puede instalar una 
unidad móvil celular que permita la 
comunicación masiva o específica 
a los organismos que interven­
gan en dicha operación. Esta 
posibilidad podría estudiarse por 
parte del Ministerio de Defensa 
Nacional, por medio de coor­
dinaciones con varios estamentos 
del Estado en cualquier área no 
cubierta por el servicio, con la 
posibilidad de operar rápidamen­
te como ya se probó en Cartagena, 
donde una estación móvil operó 
por más de un año con 250 
abonados.

y  Una vez implantado el sistema 
TMC, se debe motivar a las 
autoridades para que se reserven 
ciertos números nemotécnicos, de 
fácil memorización por parte de la 
ciudadanía, para asignarlos a los 
servicios de primera necesidad 
social y seguridad nacional.

y  Siendo conscientes de que la 
investigac ión  y desarro llo  de

nuevas tecnologías y nuevas 
aplicaciones de las que se van 
creando no se detiene, se sugiere 
una actualización permanente de 
información al respecto en las 
Fuerzas Armadas a través de la 
realización continua de estudios 
preliminares como base de posibles 
proyectos de inversión a evaluar 
por parte de las au to ridades 
encargadas de la asignación de 
presupuestos; esta medida abre la 
posib ilidad de co locar a las 
autoridades en el mismo campo 
tecno lóg ico  en el que  
indudab lem en te  es ta rán  las 
organizaciones delictivas más 
poderosas del país.

✓  Uno de los prim eros estudios 
tendría que ver, de inmediato, con 
la identificación de necesidades 
de comunicación en la Armada y 
en la Fuerza Aérea y su satisfac­
ción m ed iante  a lte rn a tiv a s  
tecno lóg icas  eva luadas y 
ejecutadas en proyectos. Para el 
Ejército y la Policía Nacional, los 
estudios deberían iniciarse lo an­
tes posible, teniendo en cuenta no 
sólo lo que en cuanto a tecnología 
actual en TMC se va a implantar en 
el país, sino también desarrollos 
de servicios posibles en un futuro 
cercano, como el sistema PTC, 
descrito antes, que, utilizando
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satélites de telecomunicaciones, 
casi que garantizaría el ideal en 
cu b rim ien to  de necesidades: 
comunicarse por ejemplo con un 
comandante a cualquier hora y en 
cualquier lugar.
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i  0  a modernización de la policía, es para mí una política de 
inaplazable aplicación en cada unidad policial puesta bajo 
nuestro mando, dirección, jefatura y ámbito de gestión. 

También lo son: los programas, estrategias, actividades y objetos que enmarquen 
los procesos y resultados del desarrollo de esa política.

El compromiso de todos en la materialización de los aspectos y conteni­
dos que orientan “la nueva era policial” es un factor que de antemano vinculó a 
las realizaciones y propósitos a la creatividad, el entusiasmo, la mística, la 
voluntad, el profesionalismo y la constancia 
que enriquezcan lo propuesto en cada coman­
do y unidad, en procura de alcanzar los mejo­
res resultados a través de acciones que se 
caractericen por la celeridad, la efectividad, la 
eficacia y la alta calidad de servicio al ciudadano 
a “nuestros clientes”. El concepto de “cliente” 
que no es de usuario, debe ser internalizado 
como elemento fundamental de cultura de la 
nueva era; al cliente se le atiende, se le respeta, 
se le mira como a un demandador de servicio y no como a un beneficiario, se 
busca que el cliente quede satisfecho para que encuentre en el servicio una

La modernización de la 
Policía requiere de atención 
por parte de la Institución ya 
la vez que se trabaje con la 
comunidad y para la 
comunidad. La policía debe 
estar capacitada, para 
adquirir compromisos, 
cambiar de actitud de 
acuerdo con las reformas 
estructurales -yiormales.

c r ia d a  una nueva 
c u itu ta  p o tic la t
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respuesta completa a sus necesidades. El cliente tiene la palabra, tiene la 
^ oportunidad de elegir, es el centro de atención no es un valor agregado, 

complementario; es el centro mismo, el objetivo posible de alcanzar la meta hacia 
donde convergen nuestros esfuerzos y realizaciones.

Por lo tanto, este carácter debe estar implícito en su estructura orgánica, en 
su régimen disciplinario, en los mecanismos de selección y promoción en su 
actividad docente y en sus relaciones con la comunidad.

Organización.

El carácter civil y la condición armada es 
, organizado, dirigido y controlado en la 

estructura orgánica que sirve a la institución 
para posib ilitar los fines del Estado. La 
organización como tal, obedece a modelos de 
dirección, administración y participación donde 
es posible configurar planes de desarrollo, 
señalar objetivos, estrategias y acciones que son operacionalizados a través de 
organismos cuyas funciones específicas y actividades derivadas atienden las 
necesidades del servicio y el bienestar social y comunitario, mediante la 
prevención o eliminación de las perturbaciones que alteran el orden público.

La comunidad.

El interés por mantener la armonía social, la convivencia ciudadana, el 
respeto recíproco entre las personas y de éstas hacia el Estado, da a la actividad 
policial un carácter eminentemente comunitario, preventivo, educativo, ecológico, 
solidario y de apoyo judicial.

El concepto de policía contiene para su comprensión las nociones de 
pluralidad y convivencia y debe verse como una institución necesaria para regular 
la interacción de las personas que conforman la sociedad.

La policía pues, como garante de los derechos y libertades individuales se 
debe a la ciudadanía, y en esta medida es fundamental la interacción policía- 
comunidad.

Cada sector de la ciudad 
tendrá una patrulla de 
policías asignados que 
conozcan el sector, su gente, 
sus problemas, sus índices 
de criminalidad, el diario 
transcurrir y la ubicación de 
los servicios básicos e 
imprescindibles.
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De la comprensión de esta estrecha vinculación entre la policía y la 
comunidad, han de internalizarse los hábitos, usos y formas de relación que al 
implementarse en el contexto social evidencien cambios de actitud manifiesta 
hacia el servicio.

El ciudadano y la comunidad, ejerciendo una labor facilitadora dentro del 
conocimiento, la pertinencia y la acuciosidad propia de la eficiencia, la eficacia y 
la efectividad.

La institución precisa de funcionarios 
capaces de defenderla y protegerla de adver­
sidades circunstanciales, de la vociferación 
procaz y antipatriótica y de la crítica acerba y 
mal intencionada; defensa que debe darse con 
valor, hidalguía, caballerosidad, mesura y 
convicción, cosa que no es difícil si se participa 
de una auténtica vocación y se está convencido 

de la nobleza y necesidad de lo policial para el desarrollo normal de la democracia, 
la participación comunitaria, la convivencia armónica y la seguridad pública.

Los policías deben estar 
capacitados en organización 
comunitaria, liderazgo, 
prevención de delitos, análisis 
de problemasy comunicación 
interpersonal, tendrá las 
facultades de orientar a los 
residentes a afrontar todos 
los problemas que puedan 
tener en su sector

Hombre policía.

La primera expectativa de la comunidad respecto al policía es la confia­
bilidad; se espera que su actitud irradie confianza, seguridad, tanto por su 
sensibilidad, cualidades, valores y actitud abierta como a la presteza con que 
acuda a las demandas del servicio, a las emergencias y a llamados del público. 
La imagen primaria que el ciudadano desprevenido ve en el policía es la de un 
protector: o sea, la persona investida de autoridad, don de gentes y espíritu 
solidario, dispuesta a defender la vida, conservar los bienes y garantizar con su 
actuación derechos y libertades que son de obligada vigencia social en un 
marco de justicia, ley y orden.

Esta imagen requiere para su proyección y permanencia en el corazón de 
la comunidad, de depuradas cualidades humanas y de una sólida formación 
cimentada en una recia y afable personalidad, a la que sin duda debe contribuir 
la formación específica profesional, que se imparta en las escuelas de formación.
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El cambio de actitud desde la perspectiva del hombre policía ha de surgir de 
^  un alto concepto de la profesión, de sí mismo y de la misión que lleva a cabo, de

suerte, que en el profesional de policía debe haber extrema claridad en torno a:

✓  Conocimiento de los derechos y deberes fundamentales de todas las perso­
nas y de las garantías constitucionales consagradas para los sindicados por 
la comisión de delitos.

✓ Conciencia de la función social que les compete y el respeto ciudadano.

✓ Conocimiento del entorno y problemática social en el ámbito del servicio.

► ✓  Integración con la comunidad.

✓ Conciencia del carácter preventivo de su función y capacidad para anticiparse 
a los conflictos.

Lo anterior presupone:

✓ Calidad humana integral del hombre policía.

✓  Compromiso y fidelidad institucional.

✓  Espíritu de cuerpo y acendrada vocación de servicio.

✓ Opción preferencial hacia quienes en su condición de desvalidez, vulnerabilidad 
o indigencia precisan en su oportuna presencia y eficaz ayuda.

✓  Voluntad firme y sensibilidad social para no transigir con ninguna forma de 
deshonestidad pero tampoco para ser indiferente ante las necesidades de 
la condición humana.

✓ Probidad y buen juicio para obrar conforme a lo mandado y mantener 
independencia frente a las actuaciones de sus pares.

✓ Liderazgo activo y funcional que le permita promover la integración comu­
nitaria y ser agente vital en la armonía social y la convivencia ciudadana.

✓ Lealtad a la institución que debe traducirse en respeto, admiración y aprecio; 
confianza en su misión y fe en su destino.



cHacla. una nueva cu ltu ta  policial

✓  Interés profesional auténtico que implica el despojo del egoísmo y la 
consagración personal para hacer de su carrera la más digna, grande y + 
necesaria dentro de los cometidos y propósitos de desarrollo de la sociedad 
y sus miembros.

Hecha la conceptualización teórica presento las directrices que orientarían 
la configuración de esa nueva cultura policial:

1. En lo ins tituc iona l.

✓  Una nueva cultura policial requiere que la institución preste mayor 
atención a la opinión de la comunidad, que el policía trabaje con la 
comunidad y para la comunidad.

✓  En la moderna teoría policial “la satisfacción del cliente” es considerada i 
una meta esencial del trabajo de policía bajo los parámetros de buen trato
a las personas, de respeto y consideración y de ayuda inmediata.

✓  El nuevo profesionalismo policial resulta de los vínculos con la comunidad 
y la necesidad de crear canales de retroalimentación con la población.

✓ El nuevo policía no solo debe responder y atender llamados urgentes de 
la población, sino trabajar con la comunidad y formular planes de acción 
que requieran participación ciudadana.

✓  El trabajo ordinario de la policía requiere rápidas decisiones personales 
por parte de los uniformados.

2. Servicio.

Todo servidor de la Policía Nacional debe ajustar su conducta y procedimien­
tos a unas normas básicas:

✓  A conocer los derechos y deberes de los ciudadanos y el respeto a las 
garantías institucionales.

✓  Tomar conciencia de la función social que les compete y del entorno de 
su ámbito de servicio.
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✓ Integración con la comunidad, para tratar de restablecer el derecho 
vulnerado.

✓ Respuesta pronta y eficaz por parte del policía ante el auxilio del 
ciudadano reconociendo sus derechos y el marco de su propia autoridad.

3. Operatividad.

✓ La filosofía fundamental y la estrategia para un manejo policial en la 
ciudad, deberá basarse en la ayuda comunitaria, regresara una vigilancia 
por barrio por cuadra “al policía de la esquina".

✓  Cada sector de la ciudad tendrá una patrulla de policías asignados que 
conozcan el sector, su gente, sus problemas, sus índices de criminalidad, 
el diario transcurriry la ubicación de los servicios básicos e imprescindibles.

✓ Los policías asignados a estos sectores no solamente caminarán por el 
sector y responderán a incidentes sino que serán responsables de 
solucionar problemas que estén a su alcance, oficiales y suboficiales 
expertos serán responsables de asegurar el buen desempeño de estos 
policías enseñándoles todas las técnicas e información necesaria para 
que ayuden a los ciudadanos y prevenir el delito.

✓ Este servicio de policía recorrerá el vecindario-sector a pie, tendrá que 
hablar con los residentes, para así discutir los problemas de la comunidad 
y entablar un diálogo más personal entre lo que es la policía y el 
ciudadano.

✓ La estación se transformará en una organización creativa ayudando de 
esta manera a resolver todos los problemas de los ciudadanos.

✓  Los policías deben estar capacitados en organización comunitaria, 
liderazgo, prevención de delitos, análisis de problemas y comunicación 
interpersonal, tendrá las facultades para orientar a los residentes a 
afrontar todos los problemas que puedan tener en su sector.

✓ Resolver problemas en vez de informar casos va a hacer el lema por el 
cual los miembros de la institución actuarán, bien sea patrullando, 
investigando o en participación comunitaria.
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✓ Se debe adoptar este nuevo estudio de manejo que permita a los policías 
enfocar sus esfuerzos en solucionar problemas guiados por un nuevo 
espíritu civilista acorde con la Constitución de 1991.

4. Com prom iso.

El compromiso de la policía es presentar a la comunidad una adecuada 
respuesta respecto a la preservación de sus derechos fundamentales, 
democráticos, sociales, ecológicos y del medio ambiente, consignados en la 
nueva Constitución Política.

5. Cambio de actitud.

Resulta evidente la urgente necesidad de generar el cambio de actitud en el 
personal de la policía con la comunidad, con la institución y consigo mismo, 
acorde con el espíritu de las reformas estructurales, formales y de procesos 
que implican tal proyecto de cambio organizacional.

6. Perfil profesional.

Perfil de policía 1994 ¿cómo debe ser el policía?

✓ Educador y líder de la comunidad.

✓  Protector de la honra, vida y bienes de los ciudadanos.

✓ Garante de los derechos humanos y las libertades individuales de todos 
los colombianos.
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U BIC A C IO N

HORARIO:

USUARIOS:

SERVICIOS:

Escuela Superior de Guerra. Carrera 47 No. 81-50.
Santafé de Bogotá, D. C.-Apartado Aéreo No. 089717.

Lunes a viernes: de las 08:00 a 19:00 horas.
Sábados, de las 09:00 a 13:00 horas.

Personal m ilitar y civil en servicio activo de las Fuerzas M ili­
tares y del Gabinete del Ministerio de Defensa, los oficiales y 
suboficiales de la reserva, los alumnos de los Institutos docen­
tes militares y las esposas e hijos del personal m ilitar y  civil 
en servicio activo y en uso de retiro.

Biblioteca:

1) Información por correspondencia y telefónica.
2) Información bib’<ográfica.
3) Servicio de fotocopiadora.
4) Consulta local para todos lós usuarios.

Hemeroteca:

1) Revistas nacionales y extranjeras.
21 Periódicos de las principales capitales del país.
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Conferencia dictada el 20 de jun io  de 1994 en sesión ordinaria 
de la Academ ia Colombiana de H istoria Militar.

s necesario iniciar expresando 
que la creación de la Academia 

^  Colombiana de Historia Militar
ha sido un acierto, es un hecho histórico de 
la mayor importancia cuyos frutos se 
darán prodigalidad con para bien de 
nuestras instituciones militares y la cultura 
del país.

Indudablemente se estaba en mora de 
crear el órgano idóneo que estimulara y 
orientara a quienes por vocación y aprecio 
por los hechos que son y habrán de ser 
historia en el acontecer militar de Colom­
bia, han realizado y llevarán a término 
trabajos que registren y clarifiquen tantos 
acontecimientos y aspectos con los cuales 
se ha ido forjando nuestra nacionalidad y 
que aún no han sido objeto de la 
interpretación adecuada y por ende, no 
están plasmados en la historia nacional, o 
si lo han sido am eritan  revis ión y 
rectificación.

Si no hay historia no hay pasado y el 
pasado es la memoria de los pueblos: con 
ella se forja  la conciencia nacional.
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(Historia: su valor i¡ actualidad

Recordemos que la visión del pasado
# da la identidad a un pueblo. En cuanto 

a la historia militar, es ésta, como lo 
han expresado algunos de sus cultores, 
la conciencia del ejército.

Un pueblo que carezca de dicha 
conciencia difícilmente encuentra el 
camino que le permita realizarse y 
alcanzar sus objetivos. Un ejército sin 
ella está vacío, adolece de la ausencia 
de tradiciones y valores, carece de 
osamenta que le permita erguirse, con 
seguridad, se desarrollará de manera

*  amorfa e inconsistente, adecuándose 
al recipiente que pueda contenerlo.

El respeto a sus tradiciones, a sus 
héroes y a su historia, hacen un ejército 
orgulloso y digno, con moral para imitar 
y superar el pasado, cumpliendo su 
misión por muy difícil que ella sea y en 
conco rdanc ia  con el im pera tivo  
histórico que deba enfrentar, que de 
hecho nunca será fácil.

Nuestra historia patria está en 
proceso de crear conciencia nacional y 
la historia militar como parte importante 
y definitiva que es de ella, tiene vacíos 
en todo aquello distinto a la guerra de 
independencia. Estos vacíos cubren 
infortunadamente la mayor parte de 
nuestra vida republicana. Ejemplo de 
ello son nuestras guerras civiles que 
han sido estudiadas más con óptica 
política que militar.

He aquí una cantera inexplotada 
para los historiadores militares.

Observemos con atención nuestro 
devenir como nación a partir de 1830 
hasta nuestros días y, notaremos que 
la presencia de hechos militares son el 
común denominador, unos menos 
acertados que otros, algunos equi­
vocados pero ocurrieron y ahí están a 
la espera de la investigación, el estudio, 
la interpretación para extraer las 
enseñanzas correspondientes no sólo 
para militares, sino para estadistas, 
políticos, gobernantes y ciudadanos 
en general.

Su desconocimiento voluntario o 
no, así com o su in te rp re ta c ió n  
acom odatic ia  está  inc id iendo en 
muchos aspectos de la vida nacional.

Nos olvidamos aparentemente de 
que la historia no la podemos ocultar o 
modificar, de manera amañada, los 
hechos que la constituyen tuvieron 
ocurrencia, buenos o malos y la opción 
que nos queda es registrarla y servirnos 
de ella para bien de las generaciones 
presentes y futuras.

En Colombia hay muchas cosas 
que no se han escrito o dicho por 
intereses particulares, casi siempre de 
carácter político.

He aquí la im portancia de la 
Academia Colombiana de Historia
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Militar como tutora de la investigación 
y divulgación de nuestra historia militar.

Retomemos la idea anteriormente 
expresada que fuera de la guerra de 
Independenc ia  los h is to riado res  
militares no han profundizado, salvo 
contadas y meritorias excepciones, ea- 
los hechos de armas o mejor en las 
guerras civiles del Siglo XIX. Otro tan­
to ocurre en el presente siglo en don­
de no estamos atrás en cuanto a 
guerras y conflictos en los cuales he­
mos y estamos involucrados no sólo 
los militares sino toda la nación. Es 
opo rtuno  recono ce r el esfuerzo  
realizado por el Ministerio de Defensa, 
el Ejército y la Academia de Historia 
Militaren lo relacionado con el conflicto 
colombo-pe ruano.

En o tros  aspectos , desa fo r­
tunadamente ha habido más preo­
cupación por narrarlos de parte de 
algunos historiadores y sociólogos 
con sesgo conocido, que por parte de 
verdaderos patriotas desinteresados 
y honestos.

No se dice nada nuevo al expresar 
que d ichos e sc rib id o re s  sin la 
investigación completa y pertinente, y 
la interpretación honesta de los he­
chos, en su s is tem á tico  desco­
nocimiento del valor patriótico de la 
partic ipación m ilita r han terciado 
siempre, fieles a su ideología, para

desacreditar con la calumnia y la ^  
interpretación acomodaticia la labor del # 
ejército, generosa y patriótica. Un 
ejemplo palpable es todo lo que tiene 
que ver con la llamada “violencia” a 
partir de los años 40, sobre la cual nos 
han acostumbrado a publicaciones 
periódicas, sensacionalistas las más 
de las veces, en diarios de circulación 
nacional y en libros patrocinados por 
entidades poco o nada afectas a 
nuestros  va lo res  y a nuestras  
instituciones.

A este respecto tengamos en mente ♦ 
como ejemplo pertinente el interés 
manifiesto por mostrar al ejército como 
único responsable de que no se haya 
ganado la guerra contra la subversión 
que arruina el país, aspecto sobre el 
cual el doctor Carlos Lemos Simmons 
en uno de sus escritos expresa con 
acierto:

"Aquí siempre supimos en donde *  
estaban Tirofijo, el cura PérezyJacobo 
Arenas o los narcotraficantes, pero *  
nunca se produjo la decisión de 
capturarlos y  enviarlos a prisión...

A Casa Verde, el lugar en donde 
había instalado la subversión una 
especie de capital alterna del país, se 
llegaba con la mayor facilidad, muchas 
veces, por cierto, en helicóptero oficial. 
Hasta ahí a reunirse con los alzados en *
armas, fueron dirigentes políticos y  r
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funcionarios: Personajes de la 
farándula y  del jet-set. Hacerse retratar 
con los cabecillas de la guerrilla daba 
renombre social, brindar con ellos en 
nombre de la paz, garantizaba la 
celebridad...

Los periodistas no salían de ahí, 
hacerles un reportaje a los facciosos 
pasó de lo extraordinario a lo corriente 
y  de lo corriente a lo trivial. El Gobierno 
mismos enviaba sus empleados a Casa 
Verde pero no como agentes del orden 
sino como tím idos y  asustados 
emisarios ante una potencia soberana, 
cuyos límites la República de Colom­
bia se había comprometido a respe­
tar... A los inquilinos de Casa Verde no 
sólo los protegía el apocamiento sino 
que los amparaba la impunidad. Un 
crimen dejaba de ser un crimen si el 
responsable era el privilegiado vecino 
de ese lugar. Los feroces jefes de la 
guerrilla eran tratados por los ministros 
y  los enviados del presidente no como 
delincuentes sino como personajes de 
rango, conducta y condición igual...

Naturalmente, todo esto se hace 
en nombre de “La Paz”, la paz, como 
tantas veces ocurre, se convirtió en la 
pobre alcahueta de todas estas 
vagabunderías y  de otras más. A

Tirofijo, al cura Pérez y  a sus adeptos 
no se los podía capturar, porque diz­
que si ocurría tal cosa se pondría en 
peligro los diálogos que supuesta­
mente iban a conducir a l resta ­
blecimiento de la normalidad...

Por supuesto la normalidad nunca 
vino, porque la guerrilla nunca la quiso, 
pero los crímenes no cesaron y  ¡a 
impunidad continuó. A l ejército mu­
chas veces se le dio la orden perento­
ria de no actuar y  hasta se lo  
desm anteló. Los guerrilleros, en 
cambio, acentuaron y  ampliaron su 
actividad criminal y  se armaron cada 
vez más y  mejor. A! m ilitar o la policía 
que daba de baja a un guerrillero le 
caía y  le cae implacable el procura­
dor. Al grupo de facinerosos que se­
cuestraba y  mataba, ni siquiera se le 
iniciaba una investigación. La paz “se 
convirtió en sospechoso camino de 
una sola vía, abierto sólo para los 
narcos o para la guerrilla y  cerrado 
para todos los demás”...(1)

Este triste capítulo de nuestra 
historia nadie más interesado que el 
ejército para que se escriba desde 
dentro con una visión clara y cierta que 
ponga las cosas en su puesto, se 
establezcan responsabilidades y se

(1) Lem os S im m onds, Carlos. “ De don M anuel a A b lm ael” . El T iem po, B ogotá, septiem bre 30 
de 1992.
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corrija lo que se ha dicho al país con 
verdades a medias, o con cínica 
tergiversación de la realidad.

Los hechos militares no ocurren 
porque sí. Tienen una gestación, un 
desarro llo y unas consecuencias 
siempre valorables en el orden táctico 
y estratégico, así como en la historia 
de los pueblos.

El único camino para buscar que 
un futuro aflore la verdad al respecto, 
es el de la participación del historia­
dor militar, con una motivación que lo 
lleve a investigar e interpretar lo 
ocurrido con criterio independiente y 
por sobre todo con algo que nos es 
propio, la capacidad de entender, la 
mentalidad y sicología del militar en su 
condición de jefe o subalterno, frente a 
tan variadas y difíciles situaciones de 
nuestra  v ida  nac iona l, llena de 
contradicciones y problemas.

El historiador militar es sin duda el 
más autorizadoy el más idóneo analista 
e intérprete de los hechos de armas, 
sin embargo, debe superar la especie 
de síndrome que puede producir el 
haber sido de algún modo actor en los 
acontecimientos o por la afinidad moral 
y espiritual, creada por la hermandad 
profesional que define y gobierna la 
sicología del militar que va más allá de 
cualquier tipo de frontera física o men-

t ía  * t \ l í l ta t

tal. No en vano la milicia imprime 
carácter y hermana a los hombres con 
lazos casi indestructibles hasta más 
allá de la tumba.

N apoleón d ijo : "La verdad
verdadera es difícil de determinar, hay 
muchas verdades, sólo la historia bien 
hecha garantiza parcialmente esa 
verdad”.

Los estudiosos e historiadores 
consagrados de la historia militar y los 
aficionados entre quienes orgullosa- 
mente me cuento, tendremos en lo 
que nos pueda corresponder, la 
responsab ilidad  de trab a ja r por 
despertar la vocación por la historia y 
en especial por la historia militar 
colombiana buscando de alguna 
manera neutralizar la especie de 
“Leyenda Negra” tejida en derredor 
de hechos de nuestra historia nacio­
nal y militar que al fin de cuentas es 
inseparable de aquella, toda vez que lo 
que tenemos de patria ha sido forjada 
con la acción definitoria y protagónica 
de nuestras instituciones militares.

Si el historiador militar no interviene 
en el proceso de hacer la historia del 
país corremos el riesgo de que la haga 
el enemigo y que nuestras institucio­
nes sufran las consecuencias, que 
princip ian a sentirse de manera 
manifiesta, de algo que no dudaría en
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llamar la anti-historia, fundamentada 
^ en la desinformaclón y malquerencia 

de algunos por todo lo que tenga algún 
sabor militar, y estimulada por la 
ind iferencia culpable de muchos 
com patrio tas, que ten iendo las 
posibilidades y medios a su disposición 
prefieren callarocerrarfilas con quienes 
pretenden estar a la moda destilando 
veneno o en el mejor de los casos 
menospreciando todo aquello con 

> sabor a patria.

Es interesante recordar que en los 
•  días precedentes a la renuncia a la 

p res idenc ia  de la repúb lica  del 
presidente Nixon, Henry Kissinger le 
d ijo  que la h is to ria  habría  de 
considerarlo como uno de los grandes 
presidentes, Nixon le respondió: “eso 
depende, Henry, de quien escriba la 
historia”'2 3'.

Para destruir el alma de un paísi
hay que destruir o cambiar acomo­
daticiamente su historia, hay múlti- 

k pies ejemplos de todos conocidos en 
América y el mundo.

La historia mal hecha, mal narrada, 
dirigida por mentalidades torcidas con 
intereses determinados, envenena la 
juventud, desorienta su criterio y pro­

duce un ciudadano para quien el 
pasado es desp rec iab le , sus 
antepasados carentes de virtud y todo 
lo que le ha antecedido debe ser 
cambiado sin valoración alguna, sin 
fórmula de juicio. Hay que reinventar 
todo, no importa a que precio, nada ni 
nadie es imitable, porel contrario carece 
del valor. En el mejor de los casos el 
pasado es responsable de lo que al 
innovador a ultranza no le funcione por 
im provisación  y desprecio  de la 
experiencia y de la historia.

Acierta Carlos Medellin cuando 
expresa: ‘‘Con negación sistemática 
de nuestro pasado estamos formando 
co lom bianos sin m em oria, sin 
naciona lidad, sin idiom a, sin  
sensibilidad y  por Io tanto sin ningún 
argumento que nos permita alcanzar, 
algún grado de cohesión. Las cosas 
buenas y  malas se deben contar... Así 
puede e x is tir una posib ilidad  de 
comparar ambas realidades y  de paso 
formar ejemplos y  símbolos para 
im ita r. En m uchos países más 
respetuosos de su pasado, la historia 
es la mejor forma de construir principios 
y  valores"<3).

Los militares en actividad o en 
reserva, no sólo como historiadores

(2) H awke, David. “La H istoria  M ilitar y e l S o ldado  M oderno” . M ilita ry  R eview , M arch. 1994.
(3) M ede llin , C arlos. “C óm o contarle  la h istoria  a  los n iños” . El E spectador, B ogotá, agosto 30 

de 1993.
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podem os co n tribu ir m etódica y 
progresivamente a cambiar la men­
talidad ciudadana, víctima de dicho 
morbo principiando por quienes pasan 
por las filas como oficiales, suboficia­
les o soldados, enseñando y divulgan­
do nuestra historia.

El mejor camino de culturización 
es el conocimiento de la historia, es 
esta una verdad probada que no 
necesita argumentación a su favor. 
Constituye además el conocimiento 
de la h is to ria  la más acertada 
metodología para formar hombres de 
principios que sepan lo que quieren y 
cómo conseguirlo a más de cómo 
conservarlo con honor y dignidad.

A esto no puede ser indiferente el 
jefe militar responsable de la formación 
de cuadros en sus aspectos profe­
sionales, morales y culturales. La 
historia universal es fuente inagotable 
en donde encontrará ejemplos valio­
sos para una pedagogía no sólo grata 
sino de fácil asimilación y manejo. La 
guerra evoluciona hasta transformarse 
hoy en “una actividad más letal, más 
violenta y más rápida que nunca, pero 
sigue y seguirá” siendo depositaria de 
las enseñanzas más evidentes y 
sólidas para el hombre.

Las grandes guerras, a pesar de 
respetables conceptos, han salvado

de la destrucción la c iv ilizac ión  
occidental.

El estudio de la historia de Roma 
es sin duda el conocimiento de uno de 
los fenómenos más maravillosos de 
nuestra civilización, fenómeno cuya 
grandeza crece a medida que se 
estudia la infatigable tenacidad de sus 
ejércitos para defender por cuatro siglos 
las ilimitadas fronteras del imperio. La 
historia de Roma en su historia militar, 
es la síntesis del orgullo y la tenacidad 
de su ejército.

Las escuelas militares de forma­
ción deben reincorporar la historia 
militar como asignación importante 
dentro de sus pénsumes y las escue­
las de capacitación dar cabida a 
seminarios y otros sistemas peda­
gógicos modernos que busquen lle­
nar el inmenso vacío que hoy existe en 
la oficialidad joven al respecto.

No olvidemos que la labor de 
formación y capacitación no da tregua, 
es indispensable obraren concordancia 
con principios como el de que la 
jerarquía también la determ ina la 
inteligencia y la cultura y que no hay 
cultura sin un buen conocimiento de la 
historia. La cultura y los grandes 
je fe s  han estado id en tificad os  
plenamente, “El General Charles de 
Gaulle decía que en cada victoria de
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Alejandro Magno era posible encontrar 
siempre la presencia de Aristóteles” <4).

Haría daño irreparable a todos el 
hecho de que quienes tienen capacidad 
decisoria se desentendieran de este 
imperativo.

Recordemos siempre lo que decía 
hablando de la formación militar el 
General Douglas MacArtur en West 
Point: “La historia es el único profesor 
competente”.

Para el militar en formación o 
preparación, el estudio de la historia y 
en particular de la historia militar es 
fundamental, a más de lo anteriormente 
expresado, porque:

1. Contribuye a crear una conciencia 
de la dignidad humana para un 
m ejor en tend im ien to  con la 
sociedad y los demás integrantes 
de la institución militar.

2. Despierta y estimula las virtudes 
fundamentales de una acertada 
formación militar como son el honor, 
el patriotism o, la lealtad y la 
caballerosidad.

3. Ayuda a comprender a militares y 
civiles como lo expresaba el Mayor 
Barone, distinguido historiador

militar italiano del siglo pasado: 
“Que la disciplina no requiere en el 
hom bre la in se n s ib ilid a d  del 
autóm ata, sino aquel im perio 
absoluto de sí mismo que da vigor 
a todas las facultades del alma y de 
la inteligencia”®.

4. Encausa la formación dentro de 
una dignidad moral que impide al 
militarcometer abusos o tolerarlos.

5. Siendo como es, cultura, el cono­
cimiento de la historia ayuda a los 
jefes a moderar el orgullo excesivo 
de un ejército como consecuencia 
de la guerra. Quien conoce la 
historia m ilitar conduce a sus 
hombres con orgullo pero con 
moderación, prudencia y cálculo.

6. Facilita y hace más interesante el 
es tud io  de la geo po lítica , la 
estrategia y la táctica. Se dice que 
N apoleón en Santa  He lena 
refiriéndose a la importancia de la 
h is to ria  expresó : "he lib rado  
sesenta batallas, y  no he aprendido 
nada que no supiera desde un 
princip io  po r e l estudio de la 
historia".

Está demostrado que sin excepción 
los grandes conductores de tropas

(4) El Espectador. Bogotá, Editorial “La A lborada  de N orm andía” , jun io  5 de 1994.
(5) Barone, M ayor, E jército  ita liano c itado por G uille rm o Ferrero en “ El M ilita rism o” , pág ina  47.

I
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tanto de la antigüedad como 
contemporáneos han sido hábidos 
estudiosos de la historia.

Es evidente que el estudio de la 
historia es útil a un comandante a 
cualquier nivel del mando.

“La historia es útil para ilustrar 
puntos de doctrina, para inculcar 
en los oficiales jóvenes los valores 
militares fundamentales y para 
ap render a v a lo ra r nuestro 
patrimonio militar” .

Las enseñanzas tác ticas  y 
estratégicas de la guerra civil de g 
los Estados Unidos, la cual se ha 
catalogado en varios aspectos 
como la primera guerra moderna, 
sirvió el ajército estadounidense 
como enseñanza en las dos guerras 
mundiales.

7. Permite desarrollar de la manera 
más sana en el m ilita r joven 
ejemplos a seguir en el cultivo de 
v irtudes y fo rm ac ión  de una 
personalidad acorde con la carrera 
militar, que sólo podrá llevar a feliz 
térm ino con grandes dosis de 
idealismo y en síntesis con un gran 
bagaje moral que sólo alimentan la 
historia épica del mundo, en nuestro 
caso, de Colombia.

8. Es indudable que el estudio de la 
historia militar ayudará de manera

determinante a corregir aunque sea 
parcialmente, la falta de identidad 
de la sociedad colombiana con sus 
fuerzas militares, hecho inoculta­
ble de graves repercusiones no 
sólo para el ejército sino para el 
país. Hoy y en el pasado, dicha 
ca renc ia  de identidad se ha 
traducido en insolaridad y falta de 
apoyo popular en sectores amplios 
y definidos de nuestros pueblo que 
han hecho más difícil y a veces 
estéril la lucha que hoy se libra 
por el bien de la patria.

!
‘
1

I

C o n tra rres ta  la pe rn ic iosa  
tendencia, hoy tan en boga en 
nuestro país, de que pensar en la 
guerra es monstruoso. Que nada 
la justifica , ni la patria, ni la 
soberanía, ni las generaciones 
por venir, ni nuestro pasado, ni el 
esfuerzo y sacrificio de quienes 
nos antecedieron en la lucha por 4 
darnos libertad, honor y patria, ni el 
futuro del país. Que todo debe ser 
negociado en concordancia con la 
retórica pacifista llamada de 
avanzada que no es otra cosa que 
el miedo visceral a hacer respetar 
nuestros valores y derechos; la 
carencia de hombría disfrazada 
con una seudo cultura de la paz 
con la que se ha engañado al país 
entero en los últimos años. Es así 
como esgrimiendo el argumento
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de los horrores de la guerra ha 
habido quien diga a los cuatro 
vientos que “prefiero equivocarme 
buscando la paz que acertar 
haciendo la guerra”(6), y e fec­
tivamente el país está pagando 
cara su equivocación.

Decir esto demuestra el poco 
respeto por el dolor que engendra 
la guerra que sufre el pueblo 
colombiano, declarada hace va­
rios años por la subversión política 
y a la cual no se le ha dado la 
respuesta adecuada y proporcional 
a la ofensa y al daño que se viene 
haciendo al país.

Esa actitud pusilánime y de pronto 
cómplice, es la que lleva a la 
transacción sofística y dolosa en la 
que se entrega en aras de una paz 
que no existe, la dignidad de la 
República.

Todo por el temor tembloroso a 
una guerra honrosa, en cambio de 
una guerra no declarada en la que 
nos estamos acostumbrando a 
sobrevivir sin saber hasta cuando, 
ni a qué precio y con el desprestigio 
ante el pueblo de la institución 
m ilita r m an ia tada por una 
legislación para tiempos de paz

apoyada con mil errores de variada 
procedencia. Olvida Colombia que 
la paz no se da por generación 
espontánea, hay que ganarla, es 
necesario merecerla, jamás la 
tendrá el timorato, ni el débil.

Estudiar y conocer la historia mili­
tar no debe confundirse nunca con 
la apología de la guerra como 
pretenden hacerlo entender los 
pacifistas a ultranza de los cuales 
el país tiene un surtido muestra­
rio, y son “pacifistas” más por 
pusilanimidad que por convicción 
sana y honesta. Son en resu­
men, en su mayoría débiles no 
sólo de cuerpo sino de espíritu 
para qu ienes no ex is te  
circunstancia o hecho por grave 
que sea, que justifique actitudes 
recias, ve rtica le s  prop ias de 
hom bres eq u ilib ra d o s  tan to  
espiritual como anatómicamente.

Nadie m ejor que los m ilitares 
profesionales sabemos y enten­
demos qué es la guerra, toda vez 
que somos los primeros en sufrirla, 
y por ello tenemos muy claro lo 
d icho por el esc rito r ita liano  
Guillermo Ferrero: “La guerra es 
un fenómeno natural, pero como lo

(6) Serpa, Horacio. D iscurso y en trev is tas  radiales.
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es la fiebre; un fenómeno 
originado por causas naturales, 
pero que es digno de alteraciones, 
unas veces ligeras, otras veces 
peligrosas, del equilibrio vital” <7>.

También sabemos que “la guerra 
es una enfermedad de la entidad 
política”.

Pero o tra cosa es renuirla a 
cualquier costo lo cual no va con la 
mentalidad equilibrada, honesta y 
varonil de los profesionales de las 
armas.

10. La historia militar contribuye a la 
formación del militar profesional, 
armonizando sus cualidades con 
una sana intelectualidad que le 
perm ita v isua liza r su respon­
sabilidad en cada momento de su 
desempeño como tal, sin vaci­
lac iones, sin c laud icac iones  
vergonzosas, aún a costa de su 
propia integridad.

Al propio tiempo da al oficial, un 
sentido intelectual crítico de los 
hechos permitiéndole estudiar por 
su cuenta no solo “cómo” ocurrió 
un episodio histórico sino “porqué” 
se dio. Contribuye además a tomar 
conciencia del pasado proyec­
tándonos al futuro.

Recordamos que según Edward 
Carr el objeto de la historia es "hacer 
que el hombre pueda comprender 
la sociedad del pasado, e incre­
mentar su dominio de la sociedad 
del presente".

La historia señala a los estudian­
tes m ilita res  a hacer ju ic io s  
históricos sólidos formadores de 
criterios válidos y útiles.

Napoleón dio ímpetu a la historia # 
militar cuando creó la sección de 
historia en el Comando General ^  
poniendo al frente de la misma al 
Barón Jomini.

El conocimiento de las más altas 
esferas de la guerra, dice el profesor 
de historia norteamericano Jay 
Luvaas, sólo se adquiere a través 
del estudio de las guerras y batallas 
de los grandes capitanes y por la 
experiencia, no es por normas y ( 
reglas. Todo depende del carácter 
que la naturaleza ha dado al gene- « 
ral, de sus cualidades, de sus fallas, 
de la naturaleza, de las tropas, del 
rango de las armas, de la estación 
y de cientos de circunstancias que 
nunca son las mismas.

Lynn Montross en la historia de las 
guerras expresa:

(7) Ferrero, G u ille rm o. "El M ilita rism o” . E ditoria l M auci, B arce lona. Página 83.
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“Si dirigimos una mirada al pa­
sado, los combates de la pica y  el 
arcabuz nos parecerán utópicos 
en la época actual de cohetes 
balísticos intercontinentales. Sin 
embargo, la primera guerra de la 
nueva era atómica se libró en 
Corea, con armas tácticas, con 
frecuencia evocadoras de las del 
frente occidental en 1915. En 
aquel conflicto las batallas fueron 
ganadas debido a la confianza 
basada sobre unos principios que 
no han cambiado desde el tiem­
po de Alejandro Magno. En 1950, 
como en el 331 antes de J. C., la 
potencia decisiva de las armas 
dependió en gran parte del uso 
hecho de tales elementos, sin 
limitación de tiempo, al igual que la 
p reparación m ilita r, secreto, 
engaño y sorpresa"<e>.

Los graneles capitanes deben 
entonces servir como nuestros 
grandes modelos. Solo por la 
im itac ión  de e llos, por el 
entendimiento de las bases de sus 
decisiones, y por el estudio de las 
razones de su éxito, pueden los 
m odernos o fic ia les  esperar 
aproximarse a ellos.

Federico, consideraba la historia 
militar “La Escuela de los príncipes

que están destinados a dirigir los 
ejércitos".

El Mariscal de Campo Earl Wavel 
en su cátedra del colegio militar 
británico, antes de la II Guerra 
Mundial expresó “la forma real de 
sacar provecho del estudio de la 
historia militares tomar situaciones 
pa rticu la res  y  en lo pos ib le  
colocándose dentro de la pie l del 
hombre que tomó una decisión y 
entonces ver en qué forma puede 
usted superar ésta” (9>.

Los grandes de la guerra como 
Federico, Napoleón, Rommel, 
Patton, Eisenhower y MacArthur y 
muchos otros tuvieron en común 
en gran resumen una palabra: 
Lectura, y exigieron a sus oficiales 
lee r h is to ria  m ilita r, la más 
instructiva de todas las lecturas.

De lo expresado podemos concluir 
la importancia y total vigencia de la 
historia militar. En la medida en que 
nos preocupamos por despertar e 
increm entar la vocación  por el 
conocimiento de la historia militar de 
C o lom bia , con tribu irem o s  al 
engrandecimiento de la institución 
militar y de la patria.

Es necesario para ello conocer la 
verdad de nuestro acontecer histórico

(8) M ontross, Lynn. “H istoria  de las G uerras” . P ró logo. E d ito ria l Jano, B arce lona , 1993.
(9) Luvaas, Jay. "M ilita ry H istory” . Param eters. M arch 12 de 1992.
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y rescatar del olvido a nuestros hé­
roes, lejanos en el tiempo algunos, 
recientes los más, para lo cual es 
necesario recordar que el acto de ma­
yor grandeza en la existencia hu­
mana es ofrendar la vida en aras del 
bien común, que es lo que han hecho 
miles de militares colombianos a lo 
largo de varios años en la lucha con­
tra la barbarie bandolera, sin el 
reconocimiento debido de la patria y a 
veces de la misma institución a que 
pertenecían. Es un imperativo moral 
rescatarlos del olvido, no circuns­
cribiéndonos a unas exequias y a los 
merecidos honores.

Todos esos muertos en combate 
hacen parte por derecho propio de 
nuestro patrimonio histórico militar.

Sin temor a equivocarnos podemos 
afirmar que no hay en Colombia una 
familia que no haya sido herida en lo 
más íntimo por el sacrificio de uno o 
varios de sus miembros en la guerra 
que se libra.

Por lo anterior y por muchas otras 
poderosas razones no expuestas en 
este m odesto  e sc rito  cons ide ro  
pertinente y oportuno proponer que 
como justo homenaje a nuestros hé­
roes, la Academia de Historia Militar, 
con el apoyo del mando y del Ministe­
rio de Defensa obtenga del Gobierno 
la designación de un día del calenda­
rio nacional para rendir tributo de

admiración y recuerdo a todos nuestros 
oficiales, suboficiales, soldados y civiles 
sacrificados encumplimientodel deber 
en salvaguardia de las instituciones 
patrias. Es una forma elegante y justa 
de testimoniarle a sus familias que el 
sacrificio de su ser querido no fue inútil.

Los países respetuosos de los 
valores nacionales como perenne 
agradecimiento, rinden en ese día un 
homenaje nacional a sus héroes con 
el propósito además de enseñanza y 
ejemplo a la juventud y especialmente 
a las generaciones por venir.

Señores académicos, así haciendo 
justicia a la memoria de nuestros 
muertos por la patria, escribiremos la 
historia militar de Colombia.
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I hablar de Portugal no se 
puede menos de experi­
m entar adm irac ión  y 

asombro, al observar el sitio tan 
estrecho que ocupa sobre 
el mapa de Europa. Este 
pueblo  de vocación 
marítima por su peculiar 
situación geográfica, es 
retenido al este por su 
frontera continental con 
España. Está enfrentado 
en toda su longitud con 
un mar en un tiempo 
desconocido, cargado de 
leyendas; descendiente de pueblos 
belicosos y errabundos (alanos); de 
reconocido temperamento guerrero, 
ambicioso y comerciante tradicional. 
Dentro de estas circunstancias, estaba 
destinado inevitablemente a buscar 
sobre las aguas una respuesta a sus 
anhelos de expansión. Para él era como

HERNANDO GAITAN LINARES

un imperativo mandato, buscar rutas 
comerciales para alejarse de sus rivales 
del Mediterráneo. Lo mismo que a los 
griegos y fenicios el mar los atraía y los 

in c ita b a  a buscar la 
aventura y el prodigioso 
encanto de las cosas 
nuevas y extrañas. Para 
calmar sus ansias erra­
bundas requería disponer 
de un poderío marítimo, 
que alcanzara ese rango, 
esa “thalasocracia” que 
confiere la facultad de 
sentirse fuerte y ejercer el 

dominio de los mares para hacerse al 
comercio de su tiempo, de su momento 
histórico.

Sobre este recorrido el insigne 
Camoens refiere con su clásico estilo 
de epopeya, los acontecim ientos 
anteriores desde la desembocadura

De la Grecia de los 
dioses, los héroes, la 
mitología, la filosofía, las 
ciencias y el arte nos 
remontamos en esta 
edición al pequeño Por­
tugal con una gran 
vocación marítima, gra­
cias a su posición geo­
gráfica, logró su desa­
rrollo económico por el 
auge del oro y a la vez su 
afán de expansionismo...
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del Tajo, el itinerario a lo largo de las 
Canarias, Cabo Verde, Sierra Leona y 
el Congo por la extrema punta del 
Africa y luego siguiendo la costa orien­
tal de este continente, aventuras que el 
propio Vasco de Gama referirá al rey 
de Melinde, quien le dispensó gran 
acogida para luego, con base de 
engaños, tra ta r de tenderles una 
emboscada que fue repelida con 
gran daño por los portugueses.

La gran hazaña de circumbalar el 
continente africano por vía marítima, 
se hab ía  log rado  o más bien 
completado, “de la manera más feliz, 
por una ruta comercial que apenas 
tiene  igua l en la h is to ria  de la 
navegación y de la economía del 
mundo".

Fueron muchas las actividades que 
se realizaron entre los portugueses y 
los gobernantes de las diversas 
regiones que fueron recorridas en este 
viaje sin precedentes en la historia de 
la navegación.

Después de una permanencia de 
setenta y ci neo d ías, una vez obtenidas 
las in fo rm ac iones  y hechos los 
contactos comerciales que entraban 
en sus planes, establecieron una 
fa c to ría  para el in te rcam b io  de 
mercancías europeas por especies de 
oriente. Enseguida la flotilla abando­

nó el puerto y emprendió el viaje de 
regreso. El 18 de septiembre de 1499 
se hallaban de nuevo en Lisboa.

Ya para cerraresta escueta relación 
de los avances de los portugueses en 
tantas y tan variadas regiones, parece 
ind ispensab le  hacer una breve 
referencia sobre don Fernando Pinto, 
el Caballero de la Aventura, quizás el 
más extraordinario personaje de las 
grandes hazañas náu ticas por­
tuguesas. Este singular personaje, 
llevado por su espíritu temerario y su 
voluntad de encontrar tierras, seres y 
cosas nunca antes conocidas, y do­
tado de condiciones que atraían, 
seducían y despertaban, en los de­
más hombres ansias de compartir 
empresas, recorrió todos aquellos 
lugares accesibles a los europeos, 
sobre la vasta zona costanera que 
apenas descubrieron o intuyeron sus 
heroicos predecesores. Unas veces 
comercia, otras combate y se abre 
paso a fila de espada en busca de 
sustento. Sus compañeros ponen en 
él su confianza y le siguen en pos de 
nuevas aventuras, porque están 
convencidos de que es insensible al 
miedo y a los peligros y porque es y 
será siempre el primero en lanzarse a 
la refriega sin reparar si los demás le 
siguen.

Deslumbrado por las grandes 
em presas acom etidas por sus
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compatriotas, este Fernando Pinto, que 
ya nada nuevo podía  esperar de su 

v ia je  a las reg iones ya recorridas por 
sus predecesores, en vez de penetrar 
a la China M ilenaria, se jun tó  con una 
cuadrilla  de p ira tas chinos, pues sus 
com pañeros unos habían perecido y 
o tros se habían estab lec ido  donde 
qu iera  que hallaron am biente propicio, 
se a b r ió  p a so  e n tre  e s c o llo s  y 
bo rrascas , en lu ch a  con pac íficos  
m e rcade res  o con  p ira tas  co m p e ­
tidores, herida tras herida, naufragio  
tra s  n a u fra g io , h a s ta  lo c a liz a r  y 
co n c re ta r una ru ta  que  hab ría  de 
conducirlos al Japón. Así, tras una vida 
novelesca, v ib ran te  de em ociones y 
actos casi inverosím iles, m archando 
en z ig  zag por tie rra  y  por mar, unas 
veces hacia ade lan te  y o tras hacia 
atrás, con prem ura o con lentitud, o 
con perm anencias largas en ciertos 
lugares, en  com pañía  de hom bres 
que causaban m ás sorpresa y  s im ­
patía  que tem or, pese su cond ic ión 
de aventureros m uy poco recom en­
dables, no perdió  jam ás su idea y  su 
a lta am bición de a lcanzar el Im perio 
del Sol N aciente , para o frece r tan 
preciado hallazgo de una ruta m er­
can til a la  m onarqu ía  y al pueb lo  
lusitanos.

Im pertérrito, insensib le  al ham bre, 
al ca lo r y el frío, ansioso  de gloria, sin

am or p rop io  y  sin  apego a los honores 
y a las d is tinc iones, es según el no ta ­
ble escrito r W ilhem  Treue, uno de los 
v e rd a d e ro s  p re c u rs o re s  d e l d e s ­
cubrim ien to  de la tierra. De la p rop ia  
p lum a de Fernando P into enco n tra ­
m os una reseña de la cu lm inac ión  de 
su em presa, frente a la cuadrilla  de 
p ira tas que le acom pañaron, dec id ida  
y lea lm ente  hasta su ob je tivo  final: 
‘T ra n scu rrie ro n  unos ve in titrés  d ías 
hasta que por fin d iv isam os tie rra  y nos 
d irig im os ensegu ida  a un pue rto  o 
desem barcadero . Hacia el su r o b ­
servam os una gran hoguera  y  con ­
je tu ram os que  no lejos deb ía  haber un 
poblado. E cham os anclas en este  lugar 
y  v im os  en e l acto dos pequéñas  
a lm adías o barqu itos que ven ían  hacia  
nosotros y nos preguntaron de dónde 
veníam os, a los cuales con tes tam os 
que de C h ina  con m ercancías para 
hacer negocios, si se nos perm itía. 
Uno de sus hom bres contestó  que el 
Nautaquin, com o  soberano de aque lla  
isla de Tan ixum a, no tendría  incon ­
ven ien te  en e llo  si estábam os d is ­
p ues tos  a sa tis fa c e r los d e re ch o s  
usuales a los japoneses a qu ienes 
pertenece aque l país. Nos a legram os 
m ucho de e llo ; levantam os anc las y 
recib ida la contestac ión  d im os la vu e l­
ta y nos d irig im os al puerto  de la c iu ­

d a d  de  M iy a g im a , s a lié n d o n o s  
ensegu ida  al encuentro  m uchos bar-
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cos o pequeñas navecillas con toda 
clase de com estib les frescos” .

A brev iando  la re lación de Pinto, 
cabe cons ignar que  nunca después, 
en el transcurso  de los sig los, n ingún 
europeo  pudo d is fru ta r de una acog ida 
sem e jan te , pues en  p lena  libe rtad  
pasearon y  lograron conocer la v ida  de 
e s ta s  g e n te s , a c o g e d o ra s  y 
generosam ente  espontáneas.

Y a para te rm inar conv iene  re lievar 
que la m area  portuguesa  es incansa­
b le  y  s ig u e  p ro y e c tá n d o s e  so b re  
nuevas regiones. Se hacen fuertes en 
Delogoa, Sofa la  y  M ozam bique, en el 
A frica  O rienta l, en el su r de M adagas­
car y  en la isla de S ocotora  a la en­
trada  de l m ar Rojo; en la isla de O rm uz, 
e n tra d a  a l g o lfo  P é rs ico , “ p ie d ra  
p rec iosa  del an illo  que  rodea al m un­
do, y  tam bién  en M osca te ” . Desde 
Diu y  D am ao dom inan el trá fico  de la 
India S eptentrional; en Goa, cen tro  del 
com erc io  con la costa  de M a labar y la 
India Centra l. Y por lo que hace a la 
India M erid ional, desde C onandor y 
C onchía  tienen acceso  a sus m er­
cados y  se instalan tam bién  en Ceilán 
frente  al G olfo  de Bengala.

C om o finos sabuesos husm ean 
ya el o lo r de las fragan tes especias 
q u e  c re c e n  en  lo s  p a ís e s  y 
a rc h ip ié la g o s  s itu a d o s  a Levan te .
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Llegan a Siam en la desem bocadura  
de l río Mekong, y a S um atra  y  a Java. 
Prosiguen rum bo a M alaca y de a llí 
pasan a las M o lucas y echan el ancla  
en Am boim a.

Con solo un m illón de  habitantes, 
el im perio  creado  por los portugueses 
sob re  el agua , cub re  m illo ne s  de 
kilóm etros de costas y m illones de se ­
res hum anos, a ju s tá n d o se  a los  
contornos continen ta les que dom inan 
sus naves.

A  Lisboa a fluyen  las riquezas de 
oriente  com o en los sueños de las Mil 
y una Noches: “el polvo de oro, el du ro  
m arfil y el cacao  de G uinea; el azúca r 
de M adera ; lo s  c la v o s  n eg ro s  de  
Loanda; el c lavo  de Zanzibar; el ca fé  
de Moka; las gom as de  A rabia; los 
d iam antes, las perlas y  las dem ás 
p iedras preciosas de la India; los c h a ­
les y las lacas de C orom ande l; el té de 
C e ilán ; los co he tes  de  co lo res  de 
Bengala; la p im ien ta  de  M alaca; la 
nuez m oscada de A m boim a; la cane la , 
el jen jib re  y el pachu lí de M acassar; la 
porcelana y la seda de C hina; y to d a s  
esas odorantes hierbas, esas d rogas, 
esas tin turas y esos perfum es q u e  
prodigan las is las de las Arom as.

¿Y todo es to  a títu lo  de qué? P ues  
de una ingenua Bula P ontific ia  y  de l 
tem plo  acerado de un gran  pueb lo  c o n ­
quistador.



La segunda era de las colo­
nizaciones marítimas

C on el avance incon ten ib le  del 
tiem po y  sus progresos y ade lan tos 
co n s ig u ie n te s , la co lo n iza c ió n  c o ­
m ienza  a perder un poco del espíritu  
b izarro  que fue su caracte rís tica  d es ­
de e l m om ento  m ism o en que  los 
an tiguos asum ieron necesariam ente  
el tem peram ento  aventurero que guió 
sus p rim eros avances sobre el agua. 
Salvo las grandes potencias que  se 
asom an a la época m oderna y de las 
que se  tra tará lo más am pliam ente  
posib le  dentro  del m étodo abrev iado  
que se le ha im preso a este ensayo, los 
dem ás países o reg iones de tipo  
c o lo n iz a d o r van  a s u m ie n d o  d e c i­
d id a m e n te  el n ue vo  e s p ír itu  q u e  
p redom inará  en sus nexos y re lac io ­
nes m ercantilis tas. La co lon ización, en 
efecto, d ispone de arm as nuevas o 
re d e s c u b ie r ta s  y e m p le a rá  u n a  
te rm ino log ía  que aún subsiste  en la 
activ idad  económ ica contem poránea. 
Ya com ienzan  a no ser guerreros s ino  
m e rca d e re s ; ya no son — con  las 
e xcepc iones  anotadas—  caba lle ros  
s ino m arinos. Su ob jetivo  más que la 
conqu is ta  es el trá fico  y más que el 
territo rio , el beneficio. Com o lo h ic ie ron 
los c re tenses tres mil años antes, los 
fen ic ios dos mil cuatroc ientos y  los 
g r ie g o s  y lo s  c a r ta g in e s e s  m il 
novecien tos, la fórm ula  m ercantil no

es o tra  que la facto ría . Es pues — a no 
dudar—  el com ienzo  de una nueva era 
de las agencias m arítim as y  de las 
com pañías de com ercio .

T o d o  in v ita  a m e d ita r  en  la  
transform ación que apo rtan  las nue­
vas generaciones de los políticos y 
de los estad istas. En tan to  que las 
rutas terrestres resu ltan inseguras y 
penosas, las m arítim as van  cobrando 
estab ilidad y son m ás o m enos libres, 
según las m oda lidades geográficas. 
Pero todavía  el mar, es “tha lassa ” de 
los griegos es el M ed iterráneo, es el 
único que cuenta  para  la c iv ilización 
occidental. D e fin itivam ente , el fu turo  
está sobre las aguas. Se im ponen los 
nuevos vocab los y se e te rn iza rán  con 

v el tiem po, pese a las transfo rm aciones 
que se suceden a su a lrededor: cambio, 
depósito, crédito, seguro, con tra to  de 
sociedad, etc. Pero, el tie m p o  que 
v u e la ,  a p o r ta rá  n u e v a s  e ra s  
m ercantilistas.

Pero, lo que m ás p rom ueve asom ­
bro es la m ejor técn ica  de la navega­
ción. Las ga leras se reservan  para la 
m a rin a  de g u e rra ; lo s  b a rc o s  de 
com ercio  d isponen de ve las  latinas 
(triangulares), con uno o dos m ás­
tiles. Se aprende a navegar contra  el 
v iento a la m anera  norm anda. Hay ya 
t re s  n o v e d a d e s  q u e  p e rm ite n  
arriesgarse a pe rder de v is ta  la costa;
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la b rú ju la  que  se ñ a la  el norte ; el 
astro lab io  que ind ica  la latitud, y el 
tim ón de b isagras fijo  en el codaste, 
que sustituye  con ven ta ja  al remo de 
popa y que hace posible la construcción 
de naves de m ayor tone la je , capaces 
de a fron ta r la m ar gruesa.

B ancos y banqueros, sociedades, 
co n tra to s , segu ros , lib ro s  de c o n ­
ta b il id a d ,  re p e r to r io s  de  c o r re s ­
pondencia, etc., constituyen  e lem en­
tos ind ispensab les para m anipu lar el 
m anejo de la m oneda, ya se tra te  de 
oro, p la ta  y dem ás especies de medio 
de transacc ión  m ercantil. En todos 
estos te rrenos los ita lianos, llam ados 
frecuen tem ente  lom bardos por los de ­
más países, se ade lan tan  a los otros 
p u e b lo s  en  fo rm a  im p re s io n a n te , 
G énova, patria  de la banca de San 
Jorge; Venecia , cuyo barrio  de R ialto 
es un inm enso  centro  de transferencia  
de créd itos; S iena, Lúea, Florencia, 
espec ia lis tas del p réstam o de dinero, 
lle v a n  s u s  m é to d o s  de  re g is tro , 
con tab ilizac ión  y cen tro  de co rre s ­
pondencia  com ercia l, im portadores y 
e xpo rta do re s  pueden  e ncon tra r en 
esas c iudades tan to  capita les com o 
in form aciones sobre los proveedores 
y  los m ercados de todos los países. La 
m oneda de banca aum enta  los m edios 
de a c c ió n  q u e  d a n  la s  e s p e c ie s  
m etá licas. Cada nación tiene su pro­
pia m oneda.

Ta les son los nuevos instrum en­
tos, re firiéndose únicam ente  a los de 
m á s  f re c u e n te  e m p le o : n a v e s , 
m onedas, paños... El ob je tivo  sigue 
s ie n d o  el t rá f ic o  con  los  p a ís e s  
orienta les, a pesar del Islam. El Papa 
prohíbe estas re laciones con el infiel 
pero los ita lianos no le obedecen, a 
p e s a r  de  las  e x c o m u n io n e s . Su 
Santidad term ina por cerrar los ojos. 
El trá fico  y el com ercio  p rosiguen y 
las nob les y m agníficas c iudades de 
Ita lia  constituyen el eje principa l de 
s u s  a c tiv id a d e s . S e n ta d a s  e s ta s  
apreciac iones sobre el nuevo estilo  
m ercantilis ta, es el caso de p rosegu ir 
el ru m b o  de lo s  g ra n d e s  p a íse s  
co lon izadores y descubridores.

España la de los grandes hechos

En páginas ante rio res desfilaron 
pueblos, c iudades y regiones de las 
m ás va riadas  cond ic io n es  é tn icas , 
soc ia les  y po líticas, por m undos y 
lugares que les eran desconocidos, 
pero a donde los llevó su dete rm in ism o 
económ ico. Hoy, al re ferirnos a los 
españoles, a qu ienes nos ligan tan tos 
víncu los, en una com unidad de san ­
gre y espíritu  que  data ya de varios 
sig los, experim entam os esa perp le ­
jidad  que nos invade siem pre que nos 
o c u p a m o s  de n u e s tro s  d e fe c to s , 
c u a lid a d e s  y v ir tu d e s .  P o rq u e  
h ispanoam ericanos y españo les nos
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identificam os cada día más, en nues-
t tra  posición frente  a los d ic tados de 

la  h is to r ia . B a jo  e s ta  c o n v ic c ió n , 
g u iá n d o n o s  por los  que  nos han 
preced ido  en la d ifíc il em presa  de 
apreciar y juzgar del carácter, la tra ­
yectoria  y los ob je tivos a lcanzados 
por los e spa ñ o les , tra ta re m o s  de 
o frecer una imagen, lo más ce rcana  
posible de lo que creem os traduzca  el 
tem peram ento, el estilo  y los ideales 
de este pueblo, único quizás, por sus 
actitudes y contrastes.

* Pese a que todos los pueb los que 
habitan la tierra, revelan d ife renc ias de 
unas zonas a otras de su territorio , en 
lo que hace a España se puede a firm ar 
sin incurrir quizás en error, que su 
m undo es d istin to  del de los dem ás 
europeos, vario  y p leno de contraste. 
Pero España es una y única a pesar de 
la d iversidad y de las contrad icc iones, 
sin incurrir tam poco en equ ivocación. 
Com o no estam os en cond ic iones de 
aportar su fic ientes luces sobre  el o ri­
gen de este pueblo y com o nuestra  
única aspiración por el m om ento  es 
re la ta r  p a r te  de  s u s  h a z a ñ a s  
colonizadoras, prosegu irem os ade lan ­
te, rozando sólo ciertos aspectos que 
puedan in flu ir sobre la apreciac ión  del 
espíritu em prendedor de los españo ­
les, de su sentido de lo hero ico  y de su 
fe y convicciones en su propio destino. 
No entram os pues a re lievar ese m undo

de la m ística, s iem pre  tan ocu lto  a 
p r im e ra  v is ta , p e ro  que  se  ca p ta  
fác ilm ente  en España por la v is ión  de 
c iertas m an ifestac iones de la p ie­
dad, del culto, de la liturg ia  y del arte 
que se desprende de sus exp res io ­
nes a rq u ite c tó n ica s , de su poes ía  
sagrada y de su estatuaria, de los 
lienzos inm orta les y de las costum bres 
y p rácticas, surg idas del vo lcán  que 
arde en el a lm a española.

H abrem os de ocuparnos, en la 
m e d id a  de  n u e s tra  re s tr in g id a  
apreciac ión, de los tres  estad ios de 
su a c tu a c ió n  en A m é rica , d e s c u ­
brim iento, conqu is ta  y  co lon ización, 
com prend idos den tro  de los re inados 
de Fernando el C atólico, C arlos V y 
Felipe II. D espués de su liberación 
del islam , España acusa  inev itab le ­
m ente la in fluencia  de aquella  extraña 
y m arav illosa  cu ltu ra  que aportaron los 
árabes, y que h izo  expresar con su 
pecu lia r ga lanura  a uno de sus más 
notables poetas (M achado): “Y o  soy el 
nardo del á rabe españo l” . V olv iendo  a 
n u e s tro  p ro p ó s ito ,  h a b re m o s  de 
re c o n o c e r  q u e  la  E s p a ñ a  d e l 
c u a tro c ie n to s  in ic ia b a  a p e n a s  un 
m ovim iento  de un idad para conso li­
dar o fund ir un estado  in tegrado por 
reg iones acostum bradas a la auto ­
nom ía  y al e je rc ic io  de un pode r 
to ta lm ente  feudal. Esta tie rra  ibérica 
en la geogra fía  del continente  que ha
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fo rjado  la cu ltura occiden ta l, ha s ido 
puente y  cruce de cam inos y term ina l 
de largos viajes. Por e lla  transita ron 
las m ás d iversas o leadas de pueblos 
y cu lturas.

España, com o todos los dem ás 
pueblos que in tegraban el continente, 
recorría  con sus audaces y expertos 
m a r in o s  e l M e d ite r rá n e o  en  un 
incesante  ir y venir de un in tercam bio  
de productos, para sa tis facer la apre ­
m ia n te  d e m a n d a  d e l o ro  q u e  en 
aque llos tiem pos era la m eta  u ob je tivo  
de gobernantes, m ercaderes, indus­
tría les y asociac iones de todo  orden. 
Sus expertos navegantes ideaban el 
descubrim ien to  de nuevas tie rras en 
aquel le jano oriente que  suponían  era 
m ás vasto  de lo que hasta  entonces 
habían descub ie rto  árabes y portu ­
gueses. Uno de ellos, o riundo  de “G é- 
nova la Superba” , C ris tó fo ro  Colom - 
bus, escuchaba las conse jas y fan ­
ta s ía s  q u e  se p ro p a la b a n  en las 
tabernas de los puertos. Esa había 
s ido s iem pre en su im aginación de 
in fancia  y ado lescencia  una inquie tud 
que parecía im pu lsarlo  a em prender 
g randes aven tu ras  co m o  las que 
re la taban  los fam oso s  navegan tes  
ita lianos, pero que las gentes co loca ­
ban s iem pre en el p lano  de la fan ta ­
sía. Pese a todo, él segu ía  soñando y 
se p reparaba para una  gran hazaña. 
Recorría  las cortes y  les exponía  sus

planes, pero todos le tachaban de 
vis ionario . C ua lqu ie r otro  hubiera de­
sistido  de su em peño, pero sus estu­
d ios aguzaban m ás su im aginación y 
su insaciab le  sed de confia rse a las 
aguas en busca de ese oriente que 
parecía a traerlo  con una fuerza irre­
sistib le. Su fan tasía  fue acum ulando 
uno a uno datos, a lgunos falsos, com o 
se lo reve larían las fu tu ras experien­
cias. Pero en su tra jinar con las teo­
rías de los geógra fos de la antigüe­
dad y  del renacim iento, fue concibiendo 
la im agen to lem aica  de redondez de la 
t ie r ra . S us  ú lt im a s  d u d a s  fu e ro n  
e s fu m á n d o se  cu a n d o  lle g ó  a sus 
m anos el “ Im ago M undo” , im preso en 
Lova ina  en 1483, donde  apa rec ía  
expuesta  esta  tes is  por el p re lado 
francés P ierre D ’ally. Su in terior rebo­
zó de sa tisfacción a m edida que sus 
conocim ientos se fueron ensanchan­
do y  enriquec iendo  con sus largas 
experiencias en Portugal y España. 
Allí, la c iencia  náu tica  y las em presas 
co lon ia les de A frica  y las Canarias, 
habían logrado desarro lla r nociones y 
princip ios de exp lo tac ión  de tierras y 
form ación de p ilo tos y  tripu lantes.

Y  no obstante  su ostensib le  devo­
ción relig iosa, noto riam ente  refle jada 
en todos sus actos, en el áspero cam i­
no de persuad ir a una corte fanática  y 
llena de pre juicios, constitu iría  incen­
tivo prim ord ia l para sus am biciones
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doradas, la búsqueda de una nueva 
ruta. Pero rechazando  la do lo rosa  
evocac ión  de sus años sin rum bo 
cu a n d o  su in n e g a b le  p a c ie n c ia  y 
to le ra n c ia  e s tu v ie ro n  a p u n to  de 
naufragar en el turb ión de las in trigas 
palaciegas, vo lv ió  a engolfarse en los 
antecedentes de la em presa co lon i­
zadora. En ella tuvieron que ve r Luis 
de Santángel, escribano de ración de 
la reina; Gabrie l Sánchez, A lonso  de 
C aballería  y Juan Cabrera. Todos 
ellos eran hebreos bautizados, pero 
buenos cristianos. En su m ente daban 
gracias incansab lem ente  a S an tán­
gel, que apoyó sus teorías, a lentó  sus 
aspirac iones para rea lizar finalm ente, 
en un rasgo de desprendim iento , la 
o ferta  de sufragar de su propio bols illo  
los gastos de la flo ta  descubridora  y 
sus bastim entos. El va lo r de la em pre ­
sa cuantificada  por aquel le h izo  ex­
perim entar otra  vez la angustia, pues 
la m ente ca lcu ladora  y fría  del con­
verso la hacía ascender a dos m illo ­
nes de m aravedíes, es decir, sesenta  
mil pese tas de entonces. Pese a que 
su benefacto r o freció  en c ifras redon­
das con tribu ir con d iecis ie te  mil flo ri­
nes, el fu turo  descubridor no d isponía  
de recurso a lguno para sa tis facer su 
partic ipación. Pero tan to  él com o S an­
tángel eran hábiles negociadores, lo 
que les perm itió  in teresar a los reyes 
ca tó licos al ca lcu lar su contribución  
los dos proponentes, la estim aron en

s u  v a lo r  if a c t u a l i i ia . i l  ' -

doscien tos c incuenta  mil pese tas ca ­
da uno. Desde luego com o él nada 
tenía, a la postre  su cuota sería  cub ie r­
ta por sus buenos am igos Santánge l, 
de C aballe ría  y  Cabrera, que com o 
agudos ca lcu ladores presentían que 
la em presa  de jaría  p ingües utilidades. 
El entusiasm o del que pasaría  a  lla ­
m arse en lengua je  español, C ristóbal 
Colón, le hizo p roponer que el rem a­
nente de la conqu is ta  de las fu tu ras 
t ie rra s , d e b e ría  e m p le a rs e  en  la  
reconqu ista  del Santo Sepulcro.

En el acuerdo a que se llegó, Colón 
h a b ría  de re c ib ir  el 10%  lib re  de 
im puestos, de todos los tesoros que 
llegasen a España de “a llí” , el g rado 
de A lm irante  y  el de V irrey G oberna ­
d o r de los te r r ito r io s  e is la s  que  
descubriera.

Y fue en Palos de M oguer o Palos 
de la Frontera, en la desem bocadu­
ra del río T in to, donde se rea lizaron 
después de cu idadoso estud io , con la 
co laboración de Am érico  V espucio  y  
o tros entend idos, los p repara tivos pa­
ra la gran travesía . Se e lig ió  este puer­
to porque de la com arca habían sa lido  
casi todos los cap itanes y tripu lan tes 
que condu jeron em presas españolas 
al A frica, y porque adem ás unía  a sus 
c o n o c im ie n to s  náu ticos , las  e x p e ­
riencias de la rgas travesías oceán i­
cas. Adem ás, porque esta  pequeña
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c iu d a d  d isp on ía  de una  flo ta  de 
carabe las de a lto  bordo. La Corona, 
para  cris ta liza r tam bién su aporte  a la 
em presa, a fectó  a Juan N iño de M o- 
gue r y a C ristóbal Q uintero , p rop ie ­
ta r io s  de  la  N iñ a  y la  P in ta , 
respectivam en te . A m bas ten ían  un 
d e s p la z a m ie n to  a p ro x im a d o  de  
se sen ta  tone ladas, ca lcu lado  pos i­
b lem ente  por los tone les de vino que 
podían tom ar a bordo. M edirían apenas 
ve in te  m etros de eslora  por siete de 
m anga. Para com p le ta r la exped ic ión 
se fle tó  la Santa M aría  que  sería  el 
buque insignia, con una capacidad de 
o c h e n ta  to n e la d a s , “ p a n z u d o  y 
anchuroso” , pero más lento  que sus 
dos com pañeras, de líneas afiliadas.

Al caer la tarde del dos de agosto  
se produjo el em barque de la tripu ­
lación. Hasta la m edia noche Colón 
re c ib ió  en su nave, ju n to  con los 
m arineros y hom bres de tierra , am igos 
p e rso n a le s  y c ria d o s  de l rey  que  
deseaban  acom pañarlo  por curiosidad 
com o  si se tra tara  de un crucero  de 
p lacer. P recisam ente aque lla  noche 
vencía  el p lazo para que jud  ios herejes 
proced ieran a su conversión. Los que 
no la acataran debían abandonar el 
sue lo  español, no obstante  que sa ­
b ios y persona lidades hebreas habían 
p repa rado  para  Iberia  astrónom os, 
cosm ógrafos y nautas. Al levar anclas, 
su  e xp e rie n c ia  y  p re v is ió n  hab ían

a lm acenado prov is iones para un año, 
c o n ta d o s  p o r d ía  h om bre , m ed io  
cuartillo  de vino, qu in ien tos gram os de ^ 
b izcocho , tre sc ie n to s  de ca rne  de 
pescado, cebollas, legum bre, queso, 
m iel y o tros productos de esa región. 
Se sentía  seguro y confiado cuando 
los barcos se in ternaron el día tres en 
el ancho mar.

Para no repetir innecesariam en­
te todas las peripecias que hubo de 
so rtea r la  e xp e d ic ió n  en su la rga  1 
travesía, ya  dem asiado  tra jinadas en 
las m uy num erosas obras que se han -i 
pub licado  sobre  el descubrim ien to , 
om itim os la ted iosa  relación de las 
m ismas.

Pero en C ristóbal Colón se había 
operado después del descubrim iento  y 
arribo a las Indias y de su intenso 
deam bu lar de isla en isla en busca de 
lo que ta n to  h ab ía  p rom e tido , un 
in te r ro g a n te  q u e  no  a c e r ta b a  a 
descifrar, que lo hacía  experim entar la 
a n g u s tio s a  s e n s a c ió n  de que  un 
gusano le roía la conciencia  ¿sería el 
verdadero C atay a donde condujo la 
expedic ión? ¿No era un tanto extraña 
esa búsqueda s iem pre in fructuosa del 
Gran Khan? Pero lo que más sum ía su 
alm a en perp le jidades no era otra co­
sa que las s im p les m uestras de oro 
-m uestras nada m ás- de las fabulosas < 
cantidades que había  prom etido a los
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reyes, y  que él com partía  en su creen ­
cia  de que había llegado a la India. S in 

k em bargo, pese a tan pobres resu ltados 
insistía  con el m ism o tesón que al 
princip io  en la necesidad de segu ir 
b u s c a n d o  a C a ta y  ¿ A c a s o , se  
argum entaba a sí m ism o, su re torno 
del p rim er via je no había sido triun fa l y 
los reyes no le habían renovado su 
confianza? Su alm a de licada le re­
p e tía  in c e s a n te m e n te : “ N a ve g a re  
necesse est; v ivere non est necesse” .

“Este hom bre serio, de cabeza 
i ca na  y ca ra  e n ca rn a da , de po rte  

m ajestuoso e im ponente, pasó m u ­
chos d ías a solas con los reyes. E llos 
le honraron y d istingu ieron com o 
jam ás un sencillo  m arino había sido 
honrado” . De buena gana le o torgaron 
su autorización para un nuevo via je . 
Este segundo  lo p repa ró  Juan  de 
Fonseca, sobrino del A rzob ispo  de 
Sevilla, m ientras el Papa A le jandro  
Sexto entraba a d irim ir las pretensiones 
de españoles y portugueses sobre la 
p ro p ie d a d  de lo s  te r r i to r io s ,  no  
pertenecientes aún a ningún m onarca 
cristiano.

El 25  de s e p tie m b re  de 1493 
estaban term inados los preparativos. 
“ D ie c is ie te  b a rc o s  b r illa n te m e n te  
e m p a ve za d o s  con  m il d o s c ie n to s  
españoles a bordo” que conducirían 
las prim eras reses bovinas, ovejas,

cerdos, caba llos, sem illas de cerea les 
europeas y caña de azúcar.

Pero Colón era incansab le. Dos 
via jes más s igu ieron  a éste. Las expe ­
d ic io n e s  c u e s ta n  m u c h o  y lo s  
resu ltados se tradu je ron  apenas en 
esclavos fam élicos y  al gá lico  en vez 
de las especias. Con todo, su aporte  
en nuevas tie rras había s ido inm enso. 
Descubrió  San Salvador, C oncepción, 
E xum a  G ra n d e , Is la  L a rg a , is la s  
M ucaras, Cuba, S anto  D om ingo, las 
is las  D om in ica , M a rig a la n te , G u a ­
dalupe, M onserrat, Santa M aría , San 
Martín, Santa  Cruz, Puerto R ico, Ja ­
maica, T rin idad, el golfo  de Paria, la 
costa de Cum aná, las islas de Tobago, 
Granada, M argarita, Cubagua, las islas 
C a im a n e s , M a rt in ic a , L im o n a re s , 
G uanaja , las cos tas  de H onduras , 
M osquitos, N icaragua, Veragua, C osta  
R ica , P o rto  B e llo , P a n a m á , is la s  
M ulatas y el go lfo  del Darién.

Había d ia logado  con los hom bres 
de tez cobriza, que andaban desnu ­
dos. A preció  que en c ie rtos lugares 
los nativos eran tan b lancos com o los 
españoles, o de tez más b lanca  que 
los gua n che s  de las C a n a rias . Al 
describ ir su estado  parad isíaco, no 
c o n ta m in a d o  a ú n  p o r la  c u ltu ra  
occidental, se conv irtió  en el p recursor 
de “ la Leyenda del Buen S a lva je ” , que 
habrían de a lim en ta r in te lectua les de
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la ta lla  de Rousseau. Pero he aquí que 
la obses ión  del o ro  vue lve  nuevam ente 
a con tu rbarlo : “Yo estaba  atento y 
tra taba  de sabe r si había oro y vide 
q u e  a lg u n o s  de  e llo s  t ra ía n  un 
pedazue lo  co lgado  de un agu jero  que 
tienen  en la nariz...".

Pero el p recioso  metal fue  s iem pre 
m uy esqu ivo . Sus m ensa je ros que 
recorrían incansab lem ente  todos los 
lugares a donde llegaba la expedición, 
re g re s a b a n  a su s  re a le s  con  la  
desag radab le  notic ia de que apenas 
a flo raban  m uestras ins ign ificantes y 
que  nadie hasta  entonces había  oído 
m enc iona r al G ran Khan. Entonces 
nuevam ente  vo lv ió  a sentir que la duda 
le roía la conciencia . A  partir de este 
m om ento, su idea, ya que él e ra hom ­
bre de una so la  idea y de un solo 
hecho, se fue haciendo cada vez más 
fan tá s tica  en su im ag inac ión . T e ­
m eroso  de perder la esperanza  que 
constitu ía  su fo rta leza  y su arm a más 
c o n c lu y e n te  p a ra  c o m b a tir  la  in ­
credu lidad  que le c ircundaba  por 
todas partes, había reunido a su gen­
te, y  so pena de cien azotes, les ha ­
bía hecho ju ra r que Cuba no era una 
isla, s ino  tie rra  China. Sus hom bres 
f irm a ro n  lo  q u e  p a ra  e llo s  e ra  
in trascendente , pero Juan de la Cosa, 
no parando  m ientes en el ju ram ento , 
la d ibu jó  com o isla  en su mapa, algún 
tiem po  después.

de to s  g ra n d e s  d e s c u b r im ie n to s

Cuando sus o jos se posaron en 
una especie  de cam a que los natura les 
llam aban ham aca, y sobre  la cual 
descansaban suspendiéndola  de los 
postes de sus casas, se le v ino a la 
mente que los barcos la podían em plear 
para los marineros, haciendo así menos 
ted iosas las horas de descanso en las 
largas rutas oceánicas. Su ansiosa  
m irada descubrió  tam bién que los 
naturales solían llevar en las m anos 
tizones y c ie rtas “ye rbas” , para tom ar 
sus sahum erios, que m antenían en 
hojas secas, a m anera de m osquete, 
que  e llos  den o m in ab a n  tabaco . Y 
cuando  oyó  p ro nu n c ia r la p a lab ra  
“Caniba” que los natura les em pleaban 
para des ignar a los hab itantes de Haití, 
la cual m encionaban con “adm iración 
y  m arcado terro r” , in terpretó que aquel 
debía ser el apelativo de los súbd itos 
del G ran Khan. De esta palabra sa lió  
más tarde el vocab lo  “caníba l” que 
acom pañaría  siem pre a los pueblos 
caribes. Y con ve rdadera  decepción 
o b s e rv ó  y  c o m p ro b ó  q u e  lo s  
sucedáneos de la p im ienta, la cane la  y 
la nuez m oscada, serían de m uy poco 
va lo r com ercia l en los m ercados y 
puertos europeos.

Los hab itantes de una isla  que 
bautizaría con el nom bre de San S a l­
vador, tocaban los ves tidos  de los 
españoles con respeto y  curiosidad, 
creyéndose tal vez que eran un plumaje
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na tu ra l y e x itó  p a rticu la rm e n te  su 
a d m ira c ió n  el tra je  e sca rla ta  del 
A lm irante. Era evidente  que cons i­
deraban a Colón com o un papagayo 
de la especie superior. L lenos de 
respeto por los recién llegados les 
b rin d a ro n  a g u a , fru ta s  y ca za b e  
especie de pan fabricado con una raíz 
llam ada “yuca” .

C u a nd o  en su in ca n sa b le  pe ­
regrinar en pos del oro fondeó  en la 
costa de Veragua, cerca del río Belén, 
allí el metal fue tan abundante a prim era 
vista, que un hom bre solo podía recoger 
una m edida en d iez días.

Pero estaba  escrito  que o tros se­
ría n  lo s  b e n e f ic ia r io s  d e  su 
d e s c u b r im ie n to  y  que  el o ro , las 
especias y las p iedras p reciosas con 
que tanto  soñó, se las a rrebata ría  el 
trav ieso  e incons tan te  des tino . Su 
prim era m ala jugada  ocurrió  después 
de  h a b e r n a v e g a d o  o c h o  d ía s  
c o n s e c u tiv o s  p o r e l m a r de  lo s  
Sargazos, prado m onstruoso, cuyas 
p e g a jo s a s  a lg a s  d e c ía s e  q u e  
apresaban para s iem pre a las naves 
que se aventuraban en él. Todos los 
e x p e d ic io n a r io s , él in c lu s iv e , c o ­
m enzaron a dudar de a lcanzar algún 
d ías las Indias O rienta les. Fue en ton­
ces cuando P inzón, el segundo en la 
carabela A lm irante, le persuad ió  que 
varia ra  el rum bo del derro te ro  hacia  el

sur. Este v ira je  in fortunado hacia  el 
oeste sudoeste, los conduciría  hacia  la 
A m érica  Centra l y la del Sur, a rre ­
batándole al gran descub ridor F lorida 
y la Am érica del Norte, que pasarían 
a lgún día en bandeja a los a fo rtunados 
anglosajones La segunda m ala partida 
tuvo lugar en Cuba. Su decis ión de no 
costearla  hacia  el oeste, dejó para 
Cortes el Im perio  de M octezum a, con 
sus grandes ciudades, sus fabu losas 
riquezas, sus incontab les e jé rc itos y 
su  t ra d ic ió n  de  g ra n d e s  c u ltu ra s  
desaparecidas.

Hoy, m ás que ayer, se aprecia  el 
v a lo r in ca lcu la b le  de su d e s c u b r i­
m iento. Portugueses e ita lianos, fueron 
después de los españoles, los p rim e ­
ros en e n te ra rse  de la tre m e nd a  
hazaña. Los europeos del norte de los 
A lpes lo ignoraron  todavía  por a lgún 
tiem po. En ca rta  d irig ida  por Pedro 
M ártir de A ng le ria  al C ardena l S forza, 
el lo .  de noviem bre  de 1493, aún se 
pensaba en is las desconocidas frente  
al Asia. Por su com unicac ión  se d e ­
duce, sin em bargo, que el p rim ero  en 
denom inar la región descub ie rta  com o 
un nuevo m undo, al re ferirse a Colón 
com o el “ R eporte r lile Novi O rb is” . Pero 
quien años m ás tarde tuvo  el m érito  
ind iscutib le  de a firm ar que la reg ión 
descub ie rta  no era el Asia, s ino un 
Nuevo M undo, fue otro ilustre per­
sona je  ita liano , A m érico  V espuc io ,
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quien  en ca rta  d irig ida a Lorenzo de 
M ed ic is , exp resó  c la ram ente : “Con 
perfecto  derecho  puede darse a estas 
tie rra r el nom bre  de Nuevo Mundo" Su 
lúc ida  apreciac ión puso punto final a 
las dudas y  en una cosm ografía editada 
en Saint Die, se acuñó el vocablo. 
“A m erige  o A m érica”, causante  de la 
m a yo rd isp u ta yd e la m á s  sorprendente 
e s c e n a  de  una  c o m e d ia  de  
co n fu s io n e s , m an ten ida  por va rio s  
s ig los entre  geógrafos e h is toriadores 
sobre  la patern idad del descubrim iento  
de l nuevo  continente.

El im pacto  em ocional en las co r­
tes  de E uropa atestigua por sí m ism o 
la im portanc ia  del descubrim iento. Un 
s ig lo  después que el A lm irante p isó 
t ie rra  en San S a lvador, el m undo  
expe rim en tó  una general trans fo rm a­
c ió n  e n  to d o s  lo s  ó rd e n e s  q u e  
c o n m o v ió  e l e q u ilib r io  p o lít ic o  y 
económ ico , la condic ión socia l, las 
c o s tu m b re s  y la s  c re e n c ia s . Se 
d e s p lo m a ro n  im p e rio s  y a n tig u o s  
d ioses.

Unas lenguas reem plazaron a 
o tras y unos estilos se trocaron por 
o tro s .  H u b o  un in te rc a m b io  de  
p roductos  y tesoros m ateria les. Se 
p ro m o v ió  u n a  m e s tiz a c ió n  c u y o  
p roceso  de decantación se p ro lon ­
g a rá  a ú n  p o r v a r io s  s ig lo s . Las  
e n fe rm e d a d e s  v ia ja ro n  en  la s

em barcaciones y el azote  de la peste 
d iezm ó regiones en te ras  de Europa y 
en el m undo am ericano. A las m esas *  
de los burgueses y nob les a fluyeron 
los productos del tróp ico : el choco la ­
te, la patata, la piña, la va in illa , el café, 
el azúcar, la caña, el tabaco  y el pavo 
am ericano. A parecie ron  tam bién las 
m aderas tin tó reas, el fam oso  palo 
guayaco y algo m ás que habría  de 
causa r una revo luc ión: los m etales 
preciosos.

Nadie se hubiera a trev ido  a va tic i­
nar entonces, que el destino  de las 
opulentas y soberbias ciudades de Italia 1 
se  h a b ía n  c o n s u m a d o  co n  el 
descubrim iento  de un Nuevo Mundo. 
Para ellas, a partir de entonces, de 
aquel crucia l m om ento  de la h istoria 
de la hum anidad, el tiem po habría  de 
detenerse, pero avanzaría  raudo en 
o tros lugares cuya estre lla  asom ó y se 
abrillan tó  gracias a las m alas a rtes de 
aquel ilum inado, al dec ir de muchos 
“jud ío , moro y m edio b ru jo” .

Por causa suya, en efecto, en la 
opu lenta  Italia se verían  los m uelles 
desiertos y los a lm acenes vacíos. Y 
co n  e l c o r re r  d e  u n a s  p o c a s  
generaciones, el com erc io  y el trá fico  
se a le jarían del M ed ite rráneo  y  de las 
c iudades a lem anas, para asentarse 
en España y Portugal. A  la vocing le ría  
de las ansiosas m u ltitudes sucede­
rían m uy pronto el s ilenc io  y el olvido.
Y qu ién  habría de pensa r que a partir
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de este m om ento se e tern izarían las 
v ie jas casas, los palacios, las iglesias, 
las ca ted ra les  y  las ru inosas fo r­
tificaciones. Y a  nadie los reconstru iría. 
Ya nadie innovaría  aquellos museos 
habitados, por cuyas calles habrían de 
tra n s ita r  los tu r is ta s  de l m añana . 
A que llas ca lles donde se agitaron, 
lucharon y m urieron las gentes del 
M e d io e v o , y  d e l R e n a c im ie n to : 
Venecia , F lorencia, Rávena, Pavía, 
B ru ja s , R o te m b u rg o , A u g s b u rg o , 
Nord lingen y o tras m uchas de Europa, 
al pe rde r su trá fag o  com erc ia l, se 
convertirían  en c iudades muertas.

Para te rm ina r y  sin espacio  para 
entra r a ca lificar, o al menos enum erar, 
la g randeza de la co lonización y el

n a c im ie n to  de n uevos  p ueb los , la 
traged ia  de los nativos am ericanos y 
de las gentes de co lo r del A frica , la 
desaparic ión de las m ás grandes y 
nobles c iudades de Italia, que pa ­
saron a convertirse  p rácticam ente  en 
m useos  de a rte  y b e lleza , p o r e l 
d e s c u b r im ie n to  de  un m a r q u e  
a r re b a ta r ía  a l M e d ite r rá n e o  su  
excepc iona l im portanc ia , no puede 
pasarse por a lto la gran tra ns fo r­
m ación que experim en tó  el m undo 
con el n ac im ie n to  de l nue vo  c o n ­
tinente, que  habría  de trans fo rm ar, 
re p e tim o s , el e q u ilib r io  p o lít ic o  y 
económ ico, por decir lo m enos, así 
com o la cu ltu ra  que se d ifund iría  sobre 
casi todo el p laneta.

Para prestarle un servicio personalizado 
estamos cerca de usted

✓  Pasajes nacionales e internacionales.
✓  Reservas computerizadas.
✓  Excursiones en Colombia.
✓  Excursiones internacionales y cruceros.
✓  Congresos en Colombia y en el exterior.
✓  Ferias y exposiciones.
✓  Colegios y cooperativas.
✓  Hoteles y automóviles.
✓  Turismo receptivo.
✓  Tarjetas de crédito.
✓  Viajes de incentivo.
✓  Reportes estadísticos a empresas.

^ \ \ /  I  T I  I  ( 3  Ministerio de Defensa: Avenida Eldorado - carrera 52 Can, 1er piso 
# 1 V  I  I  U l \  Teléfonos: 2669300 - 2222441 - Ext. 761 - Santafé de Bogotá.
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MINISTERIO DE DESARROLLO ECONOMICO

¿ S F E

INSTITUTO DE FOMENTO INDUSTRIAL
Entidad Financiera Estatal

~\

El IF I orienta su actividad financiera a ofrecer y 
brindar una mayor agilidad de recursos para la 
industria. Así es como diversifica sus Líneas de 

Crédito para dar una mayor cobertura a las 
necesidades empresariales del país.

Como inversionista, tiene por objetivo 
complementar los esfuerzos del sector privado en el 
desarrollo de nuevas industrias, optimizando así, el 

uso de los recursos estatales.

Como establecimiento de crédito, presta a sus 
clientes estos servicios financieros:

-  Captación de recursos

-  Colocación de recursos

-  Operaciones de intermediación

-  Operaciones especiales

—  
LINEAS DE CREDITO:

•  Bancoldex

•  De Redescuento

•  Internacional a Largo Plazo

•  Internacional a Corto Plazo

•  ECIP -Convenio IF I Comunidad 
Europea.

•  Proyectos Hoteleros y Turisticos

•  Recursos Ordinarios

•  Fondo de Capitalización Empresarial

•  Linea A tpa Colombia

•  Proyectos Nuevos Exportadores y 
Relocalización de Empresas 
Exportadoras

•  En Dólares para Financiación Capital de 
Trabajo

•  Banco Mundial

•  Crédito de Capacitación

•  Capitalización de Intereses

Para mayores informes comuniqúese con el Departamento Comercial en los teléfonos:
341 1547 - 334 2354 - 281 5257 - i l l  9435 - 342 9028 - 282 2055 (Exts. 133 - 150 -168 • 230 - 251 -169)

v_ J
IN S T IT U T O  D E  F O M E N TO  IN D U S T R IA L  ( IF I)  Calle 16 No. 6-66 E dific io  Avianca Pisos 7 al 15 -Santafé de llogolá -



^JSaLabtas da l sanot ^> ta s id a n ta  da La 
I'ia p u b L lc a , d  as a t d ja v iila  ^C tu jlLLo , 

con m o tivo  da La ca lab tacion  
daL dCa daL S ija tc ito .

asado m añana se cum - 
^ - /  y  p len 175 años de la Bata- 

I " ' ' lia de Boyacá, m om ento en 
que se gestó el país que conocem os y 
pore llo , el E jército, su baluarte, ce lebra 
el 7 de agosto  el día de su creación. La 
co n so lid a c ió n  de las a rm a s  de la 
R epública m arcó un hito h istórico  que 
g a ran tizó , desd e  un co m ie nzo , la 
so b re v ive n c ia  y co n tin u id a d  de la 
Nación. A lo largo de los años, esta 
institución ha ve lado  por la soberanía, 
por los princip ios constituciona les, por 
lo s  d e re c h o s  h u m a n o s  y p o r la 

dem ocracia , gracias a lo cual C o lom ­
bia se perfila  com o un país con futuro 
p leno de oportun idades y  progreso.

Hoy, vengo no solam ente a ce lebrar 

con ustedes el jus to  hom ena je  que se 
le rinde al E jército  de Colom bia , sino 

tam bién, d e ja rd e  presente, en nom bre 
de todos m is com patrio tas, el hondo

(Santafé de Bogotá, D.C., agosto 5 de 1994)

reconocim iento al com prom iso  y apoyo  
de las Fuerzas M ilita res frente a los 
profundos cam bios que  se gesta ron  
durante los ú ltim os cua tro  años.

Hem os rea lizado una ve rdade ra  
revo luc ión  pac ífica . El pa ís  se  ha 
transfo rm ado hacia  una sociedad m ás 
abierta, m ás jus ta  y  m ás próspera. 
Esto se ha log rado, construyendo sob re 
los c im ien tos del legado h is tórico  de 
dem ocracia  y respeto  a los derechos 
fundam enta les de nuestra  patria. El 
E jé rc ito  N a c io n a l, in s t itu c ió n  que  
encarna esa trad ic ión , ha asum ido  con 
decisión los g randes re tos que hem os 
enfrentado, ha avanzado  po re l cam ino  
de su m odern ización  y ha obrado  con 
va lor ante  d ifíc iles coyunturas.

He d icho , y  hoy  rep ito , q ue  la 
im punidad, la pobreza  y la v io lenc ia  
son los p rinc ipa les m ales de este país, 
y los obstácu los m ás d ifíc iles  para  su
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desarro llo . F rente  a estos retos, el 
G ob ie rno  ha ded icado  sus m ejores 
esfue rzos para  do ta r a la sociedad de 
in s tru m e n to s  para  reso lverlos . Las 
Fuerzas M ilita res han participado, y 
deben  se g u ir p a rtic ipando  en esta  
tarea.

La im pun idad  y la in tim idac ión  
constituyen  los peores enem igos de la 
justic ia . La C onstituc ión  de 1991, dio 
los p rim eros pasos para enfrentarlos, 
al c rea r m ecan ism os com o la tutela, 
en tidades com o  la F isca lía  General de 
la Nación y  al o rdena r la im plantación 
de l s is tem a acusa torio .

El G ob ie rno , apoyó  sin titubeos a la 
ram a jud ic ia l, d ign ificando  la profesión 
e inc rem entando  sign ifica tivam ente  el 
p resupuesto  en sa la rios y medios de 
traba jo . A sí m ism o, al crear nuevas 
form as de p ro tección  a jueces, fisca les 
y  testigos, la ju risd icc ión  especial contra 
el terrorism o, el program a de seguridad 
p a ra  lo s  fu n c io n a r io s  ju d ic ia le s ,  
logram os rom per el c írcu lo  vicioso de 
la am enaza  y la inoperancia  de la ley. 
La Fuerza Púb lica  ha contribu ido de 
m anera  ev iden te  en la recuperación 
de la con fianza  de los co lom bianos en 
su justic ia . La labor m ancom unada 
con las auto ridades jud ic ia les se ha 
tra d u c id o  en  un in c re m e n to  s in  
p recedentes del núm ero de capturas 
de cabec illas  del narcotrá fico, de la 
guerrilla, y de grupos de justic ia  privada.

La lucha con tra  la m arg inalidad y el 
a traso  es una  prio ridad nacional que 
los m iem bros de las Fuerzas Arm adas

resienten com o propia, al confron tar 
en el d ía  a día, en todos los rincones é 
del territo rio , el d ram a de com patrio tas 
a s e d ia d o s  por la  p o b re z a . E s ta  
situación exige una m ayor p resencia  
e fectiva  y concreta del Estado para 
a p o r ta r  n u e v a s  e s p e ra n z a s  y 
so luc iones reales. Para responder a 
este desa fío , no so lam ente  hem os 
in c re m e n ta d o  e l p o rc e n ta je  d e l 
p roducto  nacional destinado al gasto 
social. Tam bién hem os m odern izado 
los m ecanism os instituc iona les para 
que cada peso de esos p rogram as 
benefic ie  a más co lom bianos en su 
asp irac ión  legítim a de tener un techo, , 
educación  y salud.

En a lgunas ocasiones se p re tendió  
oponer la inversión en el secto r socia l 
a la inversión en fo rta lec im ien to  de la 
F u e rza  P ú b lica , co m o  e le m e n to s  
m utuam ente  excluyentes. Nada más 
a le jado  de la verdad. Son objetivos 
concom itan tes y com plem entarios. La 
p resencia  del Estado debe ser in tegral 
y aba rca r todos los aspectos de la v ida 
en sociedad para que se traduzca  en 
ve rdade ro  progreso. Los benefic ios 
soc ia les se d iluyen y se p ierden en el 
m are m ágnum  de la v io lencia  si no 
existe  una justic ia  fuerte  y e fic iente, 
una Fuerza Pública m oderna y capaz.

En este sentido, qu iero  resa ltar hoy 
la conc ienc ia  social y el espíritu  de 
so lidaridad  que anim an a las Fuerzas 
A rm a d as . Jam ás, n inguno  de sus 
in tegran tes ha insinuado s iqu iera, que 
se  sa c rifiq ue  el gas to  soc ia l para  
aum en ta r el presupuesto m ilitar. Por el
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contrario, porque son conocedores de 
esa rea lidad nacional, s iem pre han 
apoyado , y so lic ita d o  inc lus ive , la 
prioridad o to rgada al desarro llo  social. 
Y las m ism as fuerzas, en su quehacer 
c o t id ia n o ,  h a c e n  p a r te  de  e s te  
com prom iso  nac iona l con nuestros  
conciudadanos m ás desfavorecidos. 
La a tención de desastres com o el del 
río Páez, la construcción  de carre teras 
y puentes en reg iones aisladas, las 
brigadas de salud y  educación, son 
a lgunas de las acciones cívico-m ilitares 
q u e  d e m u e s tra n  e sa  c o n c ie n c ia  
hum anitaria  de nuestros so ldados y  la 
unidad de propósito  del G obierno y las 
Fuerzas M ilitares en aras de la paz y el 
progreso.

C ie rta m e n te , la  v io le n c ia , los  
e levados índices de crim inalidad que 
a flig e n  al país , el te rro rism o  que 
p re te n de  im p la n ta r a rca icas  o rg a ­
n iz a c io n e s  c ie g a s  y o p u e s ta s  al 
p rogreso, constituyen  el m otivo  de 
preocupación más vá lido, com partido  
por la gran m ayoría  de los co lom bianos 
y por supuesto  por el P residente de la 
República.

Para combatirlos, hemos partido de 
tres premisas fundamentales.

Prim ero, la paz y la convivencia , no 
son asuntos de com petencia  exclus iva  
de la Fuerza Pública. Como lo d ice 
be llam en te  n ue s tra  C arta , son un 
derecho  y  un deb e r de ob liga to rio  
cum plim iento para todos los habitantes 
de Colom bia. Y en p rim er lugar, de las 
au to ridades c iv iles, e leg idas dem o-

s u  v a lo r  y  a c tu a l id a d .

crá ticam ente , que tienen que  ve la r por 
la in teg ridad  y tra n q u ilid a d  de  los 
c iudadanos que depositaron  en e llos 
su  c o n f ia n z a . Los  a lc a ld e s ,  g o ­
be rna d o res , el G ob ie rn o  N a c io na l 
d e b e n  a s u m ir  su  p a r te  d e  re s ­
ponsab ilidad . Y lo han hecho. Las 
fue rzas no están solas. En m uchos 
casos, los m andatarios secc iona les  o 
departam enta les, haciendo propia  la 
estra teg ia  nacional contra  la v io lencia , 
han liderado p lenam ente  los p ro ­
cesos de p laneación, o rgan izac ión  y 
m ejo ram ien to  de la seguridad  de sus 
adm in istrados, apoyando  a la Fuerza 
P ú b lic a , in v ir t ie n d o  en  p la n e s  y 
p rog ram as p reven tivos , tra b a ja n d o  
s iem pre  al lado de las auto ridades 
m ilita res y de policía.

La re sp on sa b ilid ad  y el co m ­
prom iso tam bién obligan a los c iuda ­
danos. La jus tic ia  só lo  func iona  si los 
co lom bianos creen en ella, la respetan 
y co laboran en el cum p lim ien to  de la 
ley  y  en las in v e s tig a c io n e s  para  
cas tiga r a los que la quebrantan. Para 
constru ir esa paz que soñam os todos, 
debem os rodear de confianza, so li­
daridad, apoyo y  cooperac ión  a las 
Fuerzas A rm adas de Colom bia .

Segundo, la paz só lo  se puede 
a lcanzar si C o lom bia  cuen ta  con un 
E jército  m oderno, pro fes iona l, equ i­
pado con m edios m odernos de acción 
y  reacción. El G ob ie rno  N aciona l ha 
hecho ingentes esfue rzos para fo r­
ta lecerlas y apoyarlas. El increm ento  
del núm ero de so ldados p ro fes iona ­
les, los program as de especia lizac ión
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p a ra  o f ic ia le s  y  s u b o f ic ia le s ,  la  
necesaria  y jus ta  n ive lac ión  sa laria l 
pa ra  to d o s  los in te g ra n te s  de las 
fue rzas, la p rio ridad  o to rgada  a la 
in te l ig e n c ia  o lo s  p ro g ra m a s  de 
a d q u is ic ió n  y m a n te n im ie n to  de  
equipos, son a lgunas de las in ic ia tivas 
que se adoptaron para o torgarles los 
m edios e fectivos para cum plir la d ifíc il 
y va liosa  m isión que les ha confiado  la 
patria.

Tercero , la so luc ión po lítica  es una 
sa lida  al conflic to  a rm ado. Pero sobre 
unas bases claras. Un propósito  s in ­
cero  de con tribu ir a la paz debe se r 
evidente. No puede llegarse al d iá logo 
m e d ia n te  a te n ta d o s  te r ro r is ta s  y 
ases ina tos a leves. Una vo luntad real 
y  c o m p ro b a b le  de  la  g u e rr illa  de 
abandonar de m anera defin itiva  las 
a rm as en caso  de acuerdo, debe ser 
m anifiesta . A  cam bio, no dudo de que 
el pa íss iem preesta rád ispuestoa  hacer 
conces iones en m ú ltip les cam pos. No 
obstante, debe se r c la ro  que nunca se 
podrá negocia r la presencia  ni la acción 
de las auto ridades en lugar a lguno del 
te rrito rio  nacional.

Con aque llas o rgan izaciones que 
así lo entend ie ron  y  lo expresaron, la 
sociedad fue am plia y  generosa. Q uiero 
d e s ta ca r la  lea ltad , el apoyo  y  la 
seriedad con los que  las Fuerzas A r­
m adas asum ieron  es tos procesos de 
de jación de a rm as y re inserción. Con 
e s ta  a c t i tu d  d iá fa n a  y  s ó lid a ,  
contribuyeron  g randem ente  a su éxito.

P ilar fundam enta l de la lucha contra 
la v io lenc ia  lo constituye  la defensa y

prom oción de los derechos hum anos. 
Porque es parte inseparable  de nueva 
conc ienc ia  cris tiana  y  hum anista , y así 
lo  e x p re s a  n u e s tra  C o n s titu c ió n , 
p ro teger los derechos fundam enta les 
del ind iv iduo es una vo luntad  inde­
clinable  y perm anente  del G ob ie rno  y 
de los co lom bianos. La re form a a la 
Carta, la tutela, el com isionado nacional 
de policía, la defensoría  del pueblo, 
so n  a c c io n e s  c o n c re ta s  q u e  d e ­
m u e s tra n  la  s e rie d a d  de  n u e s tro  
com prom iso  en estos tem as.

En e l E jé rc ito  N a c io n a l, e s ta  
voluntad tam bién se expresa de manera 
contundente . Se reestructuró  la o fic ina 
de D erechos Hum anos del M in isterio  
de D efensa  y se crearon las o fic inas 
respectivas en cada brigada, las cuales 
no so lam ente  ade lan tan  p rogram as 
d idácticos sino de prom oción de los 
derechos de los m iem bros de la Fuerza 
Pública. El C om ando  G enera l y  el 
M in is terio  de Defensa presentaron al 
G ob ie rno  la in ic ia tiva  de adhe rir al 
P rotocolo II de G inebra  y acog ieron 
com o propia la com is ión de re form a 
del C ód igo Penal M ilitar.

En el d ía  de ayer, continuando por 
este cam ino, el G ob ie rno  presentó  al 
C o n g re s o  un  p ro y e c to  d e  le y  
a p ro b a to r io  d e  la  C o n v e n c ió n  
In te ra m e r ic a n a  de  D e s a p a r ic ió n  
Forzosa de Personas. Todos estos 
hechos son hitos que nos seña lan los 
avances obtenidos.

En su co n ju n to , la p o lít ic a  ha 
rendido su frutos. La guerrilla  ya  no es
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un p royecto  político. Está a is lada  y 
a le jada  de los in tereses y  del fu tu ro  de 
lo s  co lo m b ia n o s . La o rg a n iz a c ió n  
te rro ris ta  m ás poderosa del m undo 
cayó  g racias a la acción del B loque de 
B ú s q u e d a  y a la  c o la b o ra c ió n  
c iudadana.

Al con tinuar reduciendo los n ive les 
de vio lencia de los campos, la seguridad 
c iudadana  adquirirá  cada vez m ayor 
re le v a n c ia .  N o s o tro s  y a  h e m o s  
em pezado  a traba jar en ello. Y este 
e s fu e rz o  se  p ro s e g u irá ,  e s to y  
convencido. Celebro  que el P residente  
S am per haya  señalado este tem a co ­
m o prio rita rio  dentro de su política de 
o rden público.

Señores generales, oficiales, 
soldados, compatriotas.

Al co n c lu ir mi m anda to , deseo  
p resen tar mí sentido reconocim iento  a 
los o fic ia les, suboficia les, so ldados y 
persona l civil que in tegran el E jérc ito  
Nacional. Q u iero  tam bién rendir un 
hom ena je  a la m em oria  de nuestros 
va lien tes  so ldados que entregaron  su 
v ida  por m an tener vivo el corazón de la 
dem ocracia , así com o a aque llos que 
por su ded icación  y va lo r resu ltaron 
heridos.

En estos cuatro  años he podido 
consta ta r cuan heroicas son nuestras 
Fuerzas A rm adas. He v is to  con m is 
p ro p io s  o jo s  la a b n e g a c ió n  y el 
sacrific io , la ca llada obstinación  y el 
tem ple  que los caracteriza  a todos

ustedes. C réanm e que la patria  nunca 
se cansará  de agradecer sus esfuerzos 
en esta  dura  lucha por cons tru ir un 
m ejor país.

S in duda  el cam ino  que debem os 
recorrer es todavía  la rgo. Pero estoy 
seguro de que C o lom bia  sa ldrá  avante. 
Nuestra Nación cuenta  con inva luab les 
argum entos y  v irtudes para supe ra r el 
atraso, la pobreza, para  segu ir con 
em puje po r las vías del desa rro llo  y  el 
progreso, para de ja r a trás los conflic tos 
y la v io lencia .

C uenta  C o lom b ia  con  un recurso 
h u m a n o  fo rm id a b le ,  c o n  u n a s  
in s titu c io n e s  d e m o c rá tica s  y  pa rti- 
c ipativas, con unas F uerzas A rm adas 
d ispuestas al sacrific io  en aras del 
b ien  co m ú n  y  de  la  v id a  de  sus  
com patriotas.

Al agradecerles en nom bre de todos 
los c o lo m b ia n o s  p o r su  a p o rte  y 
partic ipación a este revo lcón  pacífico, 
q u ie ro  e x h o r ta r lo s  a q u e  s ig a n  
tra b a ja n d o  p o r  e l p a ís ,  p o r  su  
dem ocracia , por el fu tu ro  de nuestros 
hijos y ruego a nuestro  D ios que los 
ilum ine y  los prote ja . Parto, pero me 
llevo  en el co ra zón  y  la  m e m o ria  
im borrab les recuerdos de m ú ltip les 
m om entos con todos ustedes, qu ienes 
encarnan los m ás a ltos  va lo res  y  las 
m e jo re s  c u a lid a d e s  de  e s ta  raza  
orgullosa, que  d ía  a d ía  construye  ese 
pedazo de  sueño al que  llam am os 
Colom bia.
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c/~ta¿taz$o del (Sódico /JXUctar* 
elaborado por el (general 

fra n c is c o  de ^ > a u la  S a n ta n d e r

te MAYOR GENERAL JAIME DURAN ROMBO

princip ios del año  de 1992 
- I  después de una in tensa y 

/  I  p ro lo n g a d a  la b o r  de  
búsqueda  se halló en el A rch ivo  del 
C ongreso  Nacional el “ P royecto  de 
C ód igo  M ilita r para la N ueva G ranada” , 
e laborado  en 1838 por el General F ran­
c isco  de Paula S antander por so lic itud  
del G ob ie rno  Nacional que  presidía  el 
docto r José Ignacio de M árquez. D icho 
d o cu m e n to  e s tuvo  tra sp a p e la d o  y 
re fund ido  desde entonces. El M ayor 
G enera l Ja im e Durán Pom bo, D irector 
de la B ib lio teca  Central de las Fuerzas 
M il ita re s  “T o m á s  R u e d a  V a rg a s ” 
a d e la n tó  c o n  p e rs o n a l de e s ta  
dependenc ia  la búsqueda del c itado 
C ó d ig o  M ilita r. La S o c ie d a d  S an - 
ta n d e r is ta  de  C o lo m b ia  d e c id ió  
o to rgarle  la C ruz F rancisco de Paula 
Santander, la cual fue im puesta  en 
so lem ne cerem onia, ce lebrada  en el 
M useo S antander el m iérco les 8 de 
jun io . L levó la palabra en nom bre de la

A principios de! año dé 1992 después de una 
intensa y prolongada labor de búsqueda se 
halló en el archivo del Congreso Nacional ei ‘ 
“Proyecto de Código Militar para !a Nueva 
Granada” , elaborado en 1838 por el General 
Francisco de Paula Santander por solicitud 
del Gobierno Nacional que presidía ei doctor 
José Ignacio Márquez, el documento estuvo 
transpapelado y refundido desda entonces.

Sociedad S antanderis ta  de C olom bia  
el señor M ayor G enera l Juan Salcedo 
Lora, la respuesta del M ayor General 
Ja im e  Durán P om bo  se in se rta  a 
continuación.

Palabras del Mayor General Jaime 
Durán Pombo al recibir la medalla 

“Francisco de Paula Santander” 

otorgada por la Sociedad San­

tanderista de Colombia.

No encuentro  las pa lab ras  que 
pueden expresar la p ro funda y s incera  
em oción que experim en ta  mi espíritu
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al recibí r la m edalla “Francisco de Paula 
S antander” , que en un acto de m ag­
nan im idad y de extrem a generosidad, 
me ha sido conced ida por la Sociedad 
S antanderis ta  de Colom bia. Aprecio  
que  tan  seña lado  hono r debe  ser 
com partido  por qu ienes co laboraron 
m uy e fic ientem ente  en la búsqudade l 
“P royecto  de C ódigo M ilita r para la 
N ueva G ranada” e laborado por el Ge­
neral Santander en 1838, el cual estuvo 
extrav iado  en los arch ivos nacionales 
durante  más de c iento c incuenta  años.

El galardón que se me ha concedido 
se d e n o m in a  F ra n c isco  de  P au la  
Santander, nom bre de uno de los más 
ilustres hijos de nuestra  patria, y ello 
seña la  su inconm esurable  sign ificado 
y v a lo r  h o n o ríf ic o . A d e m á s  e s ta  
d istinción me ha sido otorgada, com o 
ya lo  e x p re s é , p o r la  S o c ie d a d  
S a n ta n d e ris ta  de C o lo m b ia , cuya  
m isión es conservar y  m antener para 
la s  g e n e ra c io n e s  v e n tu ra s  los  
princip ios ju ríd icos y éticos que con­
form an el ideario del ilustre patricio.

En realidad, repito, no me es fácil 
encontrar los té rm inos que m anifiesten 
la em oción que me em barga, la cual se 
acrecienta  con el hecho s ign ifica tivo  
de que una d is tingu ida  descendiente  
de n u e s tro  p ró c e r , d o ñ a  C e c ilia  
Fernández de Pallini, P residente de la 
Sociedad Santanderista, es quien me

hace entrega  de esta condecorac ión  a 
nom bre de la sociedad que con acie rto  
d ir ig e  y p res ide . M il g ra c ias  doña  
Cecilia. Mil g rac ias señores m iem bros 
de la jun ta  d irectiva  y dem ás integrantes 
de la S ociedad S antanderis ta , por esta 
honrosa e inva luab le  d is tinc ión  que 
prom eto, por mi honor de v ie jo  so ldado, 
llevar siem pre con dignidad y pundonor.

A  lo d icho debo agrega r que se me 
ha  c o n c e d id o  o tra  s ig n if ic a t iv a  
d istinción, cual es que la Sociedad 
S antanderis ta  de C o lom bia  hub iese 
des ignado com o  su vocero  para  esa 
sesión a uno de sus m ás prom inentes 
m iembros: el señor M ayor G eneral Juan 
Salcedo Lora, conocido por su gentileza 
personal, por se r uno de los más 
p ro m in e n te s  o fic ia le s  de  n u e s tro  
E jército  Nacional, que ha sobresa lido  
por sus dotes m ilitares, com o tam bién  
por su e rud ic ión  y cu ltura. A  propósito  
deseo recordar hoy, en esta  sesión, 
aque lla  m añana  del 6 de m ayo de 
1992, cuando la Nación conm em oraba  
con s ingu la r a fecto  el b icentenario  del 
nacim iento  y el sesqu icen tenario  de la 
m uerte del G enera l Santander, va le  
dec ir la trayec to ria  v ita l de nuestro  
p rócer y el vo ce ro  de  las Fuerzas 
M il i ta re s  d e  C o lo m b ia  en  e se  
so lem nís im o ac to  que se rea lizó en 
esta  S anta fé  de Bogotá, capita l de la 
República, ante  su esta tua  en la plaza
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de su nom bre, fue  el G enera l Juan 
S a lcedo Lora  quien, en una adm irab le  
oración, se  d irig ió  al General Santander 
en su cond ic ión  de suba lte rno  y le dio, 
por lo tanto , “parte ” , sí, el parte m ilitar 
y reg lam enta rio  que  se rinde al supe­
rior je rá rqu ico , para in form arle  sobre el 
c o m p o r ta m ie n to  de  la s  F u e rz a s  
M ilitares de C o lom bia  en ese período 
de nuestra  h istoria. “ Perm iso mi ge­
neral” d ijo  para in ic ia r su d isertación, y 
continuó: “ D oy parte  con las s igu ientes 
n o v e d a d e s ” , h izo  un re cu e n to  de 
nuestro  pasado  y  concluyó a firm ando 
q u e  p e s e  a la s  c o n tra d ic c io n e s  
aparen tes  de nuestra  historia, C o lom ­
bia y  sus  Fuerzas M ilitares han sabido 
cum p lir el m andato  que él nos dejara, 
el cua l se s in te tiza  en la in igualab le  
sentencia: “C o lom bianos; ¡Si las arm as 
os d ie ron  la Independencia! ¡las leyes 
os darán  la libe rtad !” .

Es oportuno  ahora evocar esas 
conc lus iones, por cuanto  aprecio  que 
d eb o  o c u p a rm e  de l “ P ro ye c to  de 
C ód igo  M ilita r” del G enera l Santander, 
d ocu m e n to  va lio s ís im o  tan to  en el 
cam po de la c iencia  ju ríd ica  com o en 
el p rop io  del estam ento  militar. La sabia 
conco rdanc ia  entre  las arm as y  las 
leyes, son básicas para m antener la 
in d e p e n d e n c ia  p a tria  y la lib e rtad  
c iudadana. La doctrina  que expresara  
F ranc isco  de Paula Santander debe 
ser lem a y d iv isa  de nuestra  conducta

c iudadana y es necesario  transm itirla  
a las generaciones venturas. Con estos 
p ro p ó s ito s  se  h a n  o rg a n iz a d o  
in s t itu c io n e s  c o m o  la  S o c ie d a d  
S antanderis ta  de Colom bia, ante la 
cual p resentam os hoy el in form e del 
hallazgo del docum ento que nos ocupa. 
Este testim on io  es s im ila r al que hace 
un tiem po rend í ante la A cadem ia  
C o lom biana de H istoria.

Con este propósito  recordem os: 
D espués de la d isgregación de C olom ­
bia, la G rande, la que creara  S im ón 
B o líva r, el P ad re  de la P a tria , el 
C ongreso  de la Nueva G ranada, com o 
entonces se designaba nuestra  patria, 
e lig ió  P residente de la R epública al 
General Francisco de Paula Santander, 
quien, por entonces, com o todos lo 
sabem os, se encontraba en el exilio. 
R egresó de Europa y el 7  de octubre 
de 1832 tom ó posesión del cargo para 
el cual había sido elegido. De inm ediato 
in ic ió  la adm irable laboradm in istra tiva , 
o rgán ica  y reg lam entaria , s im ila r a la 
q u e  hab ía  a d e la n ta d o  cu a n d o  se 
desem peñó com o v icepres iden te  de 
Colom bia. La separación de Venezuela 
y E c u a d o r  h a b ía  im p u e s to  la  
aprem iante  necesidad de estab lecer 
norm as y leyes propias y  específicas 
para la Nueva G ranada. Debe regis­
tra rse  que dentro  del orden in terno de 
la Nación se habían agud izado las
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pugnas po líticas. Entonces se estaban 
confo rm ando los partidos po líticos tra ­
d ic iona les de nuestra  Nación.

La escogencia  del cand ida to  a la 
P re s id e n c ia  de la R e p úb lica , que  
debería  suceder al G eneral Santader, 
activófuertes enfrentam ientos políticos. 
El G enera l S antander fue partidario  de 
la  cand ida tu ra  del General José  M aría 
O bando, más e llo  no sign ificó  que se 
ade lan tase  desde el G ob ie rno  a lguna 
acción para favorecerle ; tan to  es así, 
que fue  e leg ido el doctor José Ignacio 
de M árquez quien asum ió el poder el 
lo .  de abril de 1837.

E l p ro p ó s ito  d e l P re s id e n te  
M árquez al in ic ia r su m andato  fue 
busca r un en tend im ien to  en tre  las 
va ria s  co rrie n tes  id e o ló g ica s  que 
h a b ía n  s u rg id o . D e s ig n ó  c o m o  
secre ta rios de Estado a a lgunos de los 
persona jes que habían desem peñado 
a ltos cargos durante  el m andato  de su 
an tecesor el G enera l Santander; uno 
de e llos  fue el General José  H ilario 
López, adicto a la corriente ideológ ica  
“santanderis ta ” , quien fue nom brado 
secre ta rio  de Estado en el despacho  
de guerra  y m arina, cargo del cual se 
posesionó el 8 de jun io  de 1837. Hoy 
se cum ple el aniversario de ese suceso.

En estos días iniciales del G obierno 
del docto r M árquez, se encontran  aún 
al estud iode l Congreso Nacional varios

s u  vaiat <f actua tiílA ii  ' '

proyectos que habían s ido presentados 
durante  la adm in is trac ión  del G enera l 
S a n ta n d e r ,  e n tre  e llo s  a lg u n o s  
re lac ionados con el E jército  N acional y 
la M arina de G uerra. El 7 de jun io  de 
1837 el C ongreso  sanc ionó  la segunda 
ley ad ic iona l a la ley o rgán ica  del 
E jército  N acional y  en e lla  se o rdenaba 
la e laboración de un C ód igo  M ilita r el 
cual debería pasar al estud io  del estado  
m ayor genera l quien lo rem itiría  con 
sus  o b se rva c io ne s  y co n ce p to s  al 
C onsejo  de Estado para que esta a lta  
c o rp o ra c ió n  lo  p re s e n ta ra  a 
co ns ide ra c ió n  y a p rob a c ión  p o r el 
C ongreso  Nacional.

El P residen te  de la República, d o c ­
to r José Ignacio  de M árquez, para d a r 
cum plim ien to  a lo d ispuesto  en re lación 
con el C ód igo  M ilitar, se lecc ionó  para  
estos propósitos al G enera l Santander. 
Fue el G enera l López, com o secre ta rio  
de G uerra y  M arina, qu ien  el 25 de ju lio  
de ese año de 1837, com un icó  al G e ­
neral S antander lo dec id ido  por el Je fe  
de Estado. Su respuesta fue inm ediata, 
aceptó e in ic ió  su traba jo . Dadas las 
c ircunstanc ias políticas que  se v iv ían, 
esta  aceptación  es una  m uestra  del 
espíritu  m ilita ry  la concepción  ju ríd ica  
de nuestro  héroe.

El 26 de agosto  de 1838, desde  la 
población de Tena, donde por asuntos 
de salud se había  tras ladado  el G e-
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neral Santander, rem itió  al secre tario  
de G uerra  y M arina  el P royecto de 
C ód igo  por él p reparado. Este trabajo 
se traspape ló  en nuestros arch ivos 
o fic ia le s . La m u e rte  de l G e n e ra l 
S an tande r y la gue rra  civil de los su ­
p re m o s  fu e ro n  h e ch o s  que  p o s i­
b lem ente  contribuyeron  para que este 
trascendenta l estud io  no se hubiese 
te rm in a d o  y el im p o rta n tís im o  d o ­
cum ento  se re fundiese.

Búsqueda y hallazgo.

H abían pasado más de 150 años 
desde cuando  S antander e laboró  su 
proyecto. Ya en este s ig lo  se tenía 
conoc im ien to  de que él ex is tía  por 
cu an to  en el “A rch ivo  S an ta nd e r” , 
recopilado por una  com isión de la 
A cadem ia  C o lo m b ia na  de H istoria , 
co m o  en “ C a rta s  y  M e n sa je s  de 
S a n ta n d e r” , o b ra  de  don R oberto  
C o r tá z a r ,  se  in s e r ta ro n  a lg u n a s  
com un icac iones que as í lo indicaban. 
Adem ás, en la “G aceta  de la Nueva 
G ranada” , ó rgano  ofic ia l del Gobierno, 
No. 366 correspond ien te  al dom ingo 
16 de sep tiem bre  de 1838, se publicó 
un a rtícu lo  titu lado  “Código M ilita r” en 
el cual se in form a, con algún detalle, la 
re c e p c ió n  p o r e l G o b ie rn o  d e l 
m e n c io n a d o  “ P ro y e c to  de C ó d igo  
M il ita r ” e la b o ra d o  por el G en e ra l 
Santander. Este a rtícu lo  concluye con 
la s igu ien te  orden: “ D icho proyecto se

/ H l l l t a t

pasa al estado  m ayor genera l para que 
lo exam ine, y con sus observac iones ^ 
se d irija  al C onsejo  de Estado para lo 
de su resorte” .

S on la s  a n te r io re s  la s  ú n ica s  
no tic ias que sobre tan im portante  
docum ento  se tenían. Tenem os que 
suponer que distin tos investigadores 
y  en d ife ren tes épocas, inc lu idos entre  
e llos  los recopiladores del “A rch ivo  
S a n ta n d e r ” y el d o c to r  R o b e rto  
Cortázar, debieron tra ta r de loca lizar 
este  trascedenta l estudio, por cuanto 
as í lo determ inan el tem a y el autor. '* 
E n tre  e s to s  in v e s t ig a d o re s  no  
so la m e n te  in c lu yo  a q u ie n e s  han 
h o n ra d o  la m e m o ria  de l G e n e ra l 
S an tander s ino — especia lm ente—  a 
q u ie n e s  h a n  d e n ig ra d o  de su 
tra ye c to ria , unos y o tros  deb ie ron  
buscarlo  sin encontrarlo.

En 1987, durante el gob ierno del 
d oc to r V irg ilio  Barco se estab lec ió  co ­
m o dependencia  de la P residencia  de 
la R epública la “Fundación para la 
C onm em oración  del B icentenario  del 
N ata lic io  y el Sesqu icentenario  de la 
m uerte  del G eneral F rancisco de Paula 
S antander” . Entre los socios funda ­
dores de esta entidad conocida  com o 
“ F u n d a c ió n  S a n ta n d e r” , e s ta b a  la 
E scue la  S uperior de G uerra, el más 
im portan te  centro  de a lta  docencia  
m ilita r del país, al cual se halla  ads-
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crita la B iblioteca Central de las Fuerzas 
M ilitares “Tom ás Rueda V argas” .

El d ire c to r  de  la  F u n d a c ió n  
Santander doctor Luis H oracio  López 
Dom ínguez, ade lantó  una adm irab le  
labor en la que se destaca  la im presión 
y d istribución de más de 83 libros sobre 
el Hom bre de las Leyes, pub licados en 
la  c o le c c ió n  “ B ib lio te c a  d e  la  
Presidencia de la R epúb lica ” . C uando 
esta labor se ade lantaba, el docto r 
López Dom ínguezy el consejo d irectivo 
se in teresaron en la loca lización  del 
Código M ilitar de Santander. No se 
halló en la Sección G uerra  y M arina 
del A rch ivo Nacional, tam poco  entre  
los libros y  m anuscritos raros y curiosos 
de d istin tas b ib lio tecas.

Así se llegó al año de 1990, cuando 
en mi cond ic ión  de d ire c to r de  la 
B ib lio te ca  C en tra l de las F ue rzas  
Militares “Tom ás Rueda Vargas” , previo 
acuerdo con el d irector e jecu tivo  de la 
F u n d a c ió n  S a n ta n d e r ,  s o l ic i té  
autorización a la D irección de la Escuela 
Superior de Guerra, y, por lo tanto , al 
Com andante G eneral de las Fuerzas 
M ilitares General Luis Eduardo Roca 
Maichel, para ade lan ta r la búsqueda 
del “Código M ilitar” y em p lear en estas 
labores a personal de la b ib lio teca. La 
autorización fue conced ida  y el a lto 
m ando estim uló d ichos propósitos.

Después de a lgunas consu ltas se 
c re yó  co n v e n ie n te  busca r tan  im ­
portante estud io  en la b ib lio teca y el 
a rch ivo  del C ongreso  Nacional. El doc­
to r López, d irec to r de la Fundación 
Santander, se d irig ió  para estos efectos 
al señor P residen te  del Senado de la 
R epúb lica  d oc to r Aurelio  Iragorri. La 
re sp ue s ta  fue  a firm a tiva , m as las 
c irc u n s ta n c ia s  no  e ra n  la s  m ás 
ind icadas para ade lan ta r la búsqueda. 
En e s o s  d ía s  e s ta b a  re u n id a  la 
A sam blea  N acional C onstituyente  en 
la cua l se d e b a tía  la c lausu ra  y 
renovación del Congreso Nacional. Una 
vez aprobada  la C arta  C onstitucional 
de 1991 y luego  de e fectuadas las 
e lecc iones, se reun ió  el Congreso. 
Entonces se re in ic ió  la in terrum pida 
labor. Se in ic ia ron  conversaciones con 
el d irec to r del a rch ivo  del Senado de la 
República, don S ilv io  Posada Castaño, 
quien auto rizó  e h izo  posible la ardua 
tarea de búsqueda  y loca lización del 
docum ento . G rac ias le sean dadas por 
su inva luab le  y  oportuna  co laboración.

El docum ento  fue localizado debido 
a la in te ligen te  labor adelantada, con 
s ingu la r ce lo  y  consagración, por el 
personal de la B ib lio teca  Central de 
las Fuerzas M ilita res ‘T o m á s  Rueda 
V argas” , se lecc ionado  especia lm ente  
para esta im portan te  labor. Fueron el 
A d ju n to  S e g u n d o  P e d ro  E s p it ia  
C o rre d o r q u ie n  m e re c e  e s p e c ia l
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m ención por cuan to  d irig ió  la labor de 
búsqueda docum enta l ade lan tada en 
el A rch ivo  del C ongreso  Nacional, y 
sus in m e d ia to s  c o la b o ra d o re s  los 
so ldados (bachilleres) D iego Fernando 
Gil Salazar y M alchel Fernando Perlaza 
Tovar. Los so ld a d o s  m enc ionados  
habían sido destinados por el Com ando 
del E jé rc ito  para  e l se rv ic io  de la 
b ib lio teca. Fueron instru idos a fin de 
c a p a c ita r lo s  en  la  b ú s q u e d a  de l 
d o c u m e n to .  R e c ib ie ro n  a m p lia  
in fo rm a c ió n  h is tó r ic a .  E llo s  
m anifestaron el deseo  y la vo luntad  de 
partic ipar en este trabajo.

Las dependenc ias  del A rch ivo  del 
C o n g re so  e s ta b a n  s itu a d a s  en el 
Capito lio  Nacional. A llí se adelantó esta 
im po rtan te  labor, la cua l se in ic ió  
buscando el o rig ina l del o fic io  en que el 
G enera l S antander rem itió  desde la 
población de Tena, el 28 de agosto  de 
1838, el secre ta rio  de Estado en el 
despacho  de G ue rra  y M arina, en 
“ D o sc ie n ta s  v e in tid ó s  fo ja s  ú tile s ” 
según d ice  textua lm ente , la prim era 
parte del C ód igo  por él e laborado. Este 
ofic io  rem isorio  hab ía  s ido inclu ido por 
don R oberto  C o rtázar en su conocida 
recopilación “C artas y M ensajes de 
S antander” . A gregó el docto r C ortázar 
a este o fic io  una c ita  de pie de página 
que textua lm ente  d ice: “A rch ivo  del 
C ongreso  1836 a 1844 bis. Vol. V il 
Folio 47 ” . Esta nota  b ib liográfica  ha

sido fundam enta l en la búsqueda que 
se llevó a e fecto.

El o fic io  de que me ocupo consta 
de doce pág inas m anuscritas, en la 
parte  izqu ierda  de la prim era hay una 
nota  m arg ina l que textua lm ente  dice:

“7 de sept. de 1838”

“ C o n té s te s e  s a tis fa c to r ia m e n te  al 
Benem érito Jeneral Santander: Pásese 
el P royecto al E .M .J. para los fines 
prevenidos en el A rtículo 36 de la lei del 7 
de Junio de 1837 y  transcribiéndole la < 
prim era nota. Fírm ese un lijero estrato de 
esta nota. Pásese a la Gaceta “Mosquera".

E s e x tra ñ o  q u e  don  R o b e rto  # 
C ortázar no hub iese inclu ido ninguna 
referencia  a esta nota que, com o queda 
d icho, estaba  firm ada  M osquera.

Este “M osquera ” es el General 
Tom ás C ip riano  de M osquera quien en 
su cond ic ión  de secre tario  de Estado 
en el despacho de G uerra y M arina 
había  reem plazado al G enera l José 
H ila rio  López quien se había separado | 
del ca rgo  el 5 de ju lio  de 1838. La orden 
del G eneral M osquera se cumplió, tanto 
es así que, com o queda dicho, se 
insertó  un escrito  al respecto en la 
G ace ta  de la N ueva G ranada. Aprecio 
que el P royecto  de Código M ilitar del 
G enera l S an tande r fue estud iado por 
el C onse jo  de Estado, debo suponer 
que la orden de que el Cód igo fuese 
es tud iado  por el E.M .J. (Estado M ayor 
Jenera l) tam bién  se cum plió, mas el
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docum ento  que pruebe este hecho, o 
a lg u n a  re fe re n c ia  a é l, no se ha 
conocido.

Encontrado el o rig inal del oficio 
enviado  desde Tena por el G eneral 
S a n ta n d e r se  c re y ó  c o n v e n ie n te  
o b te n e r la m e jo r co p ia  de  es te  
docum ento que consta de doce páginas 
m anuscritas, las cuales están signadas 
por Santander. Con este propósito  el 
D epartam ento de A ud iov isua les de la 
E scue la  S up e rio r de G ue rra  tom ó 
fo togra fías de cada una de las doce 
h o ja s  m a n u s c r ita s .  C o n tin u ó  la 
búsqueda en el A rch ivo  del Congreso. 
Se encontró el “ Indice” y fina lm ente  el 
escrito  titu lado “ Proyecto de Código 
M ilita r para la R epública de la Nueva 
G ranada” . Debe anotarse que estos 
tres docum entos no estaban reunidos. 
C ada uno había s ido co locado en una 
pasta o arch ivador d ife ren tes que en­
cuadernados en cuero ten ían  en la 
pasta  letreros que decían “A dm in is ­
tra c ió n  S u á re z ” y “A d m in is tra c ió n  
O sp ina ”, se referían a la época de la 
encuadernación rea lizada durante  el 
m andato del doctor M arco Fidel Suárez 
y el General Pedro Nel O spina. Era 
m uy difícil que a lgu ien  buscara  un 
docum ento  del s ig lo  ante rio r en estas 
pastas.

Me ocupo de nuevo de la m en­
c ionada recopilación docum enta l que

realizó don R oberto  Cortázar, a llí p re ­
cede al o fic io  rem isorio  del C ód igo  
M ilitar, otra nota  tam bién  firm ada por el 
General S a n ta n d e rfe ch a d a e n T e n a e l 
m ism o día y d irig ida al secre ta rio  de 
G uerra y M arina  en la cual agradece y 
destaca la labor del seño r Francisco 
Antonio C hauveau quien había sido 
destinado por el m encionado despacho 
com o escrib iente  a sus órdenes. Esta 
inform ación tiene especia l significación 
p a ra  e l e s tu d io  g ra fo ló g ic o  d e l 
docum ento  que se ha encontrado.

Fue en tonces  cuando  surg ió  la 
necesidad de consegu ir un d ictám en 
técnico. Al respecto  dec id í so lic ita r los 
buenos o fic ios del d istingu ido grafólogo 
doctor R odolfo  V a lero  y Borrás, quien 
m u y  g e n t i lm e n te  e x a m in ó  lo s  
docum entos. En com pañía  del A d jun to  
E sp itia  lle vé  los tre s  lib ro s  a los 
labora torios del g ra fó logo. El docto r 
Valero exam inó  los tres docum entos y 
su d iagnóstico  fue que el papel en que 
se habían escrito  e ra  de la m ism a 
calidad y de la m ism a época. Fue la 
m ism a persona, con los m ism os rasgos 
gra fo lóg icos las que escrib ió  los tres 
docum entos. El docto r V a lero  y Borrás 
m e a u to r iz ó  e x p re s a m e n te  p a ra  
m a n ife s ta r su  d ia g n ó s tic o  el cua l 
considero de inapreciab le  va lor técnico. 
Podem os p resum ir que  estas grafías 
fu e ro n  re a liz a d a s  p o r C h a u ve a u .
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R eitero nuestra  g ra titud  al em inente 
grafó logo.

Debo in fo rm ar que en el m ism o 
tom o  en que se encon tró  el Proyecto 
de Código M ilita r e labo rado  por el G e­
neral S an tander se halló o tro  estudio 
titu lado  “ P royecto  de C ód igo  M ilitar 
que el C onse jo  de Estado presenta al 
C ongreso  de la N ueva G ranada en sus 
sesiones de 1840” . Lo an te rio r indica 
que  se e s tu d ió  y  se p resen tó  al 
C o n g re s o  e l e s tu d io  o r ig in a l de  
Santander, com o  lo había  ordenado el 
secre ta rio  de G uerra  y M arina.

Insisto en que estos docum entos 
deb ie ron  ser buscados desde hace 
m uchos años, el hecho de que la carta 
rem isoria  de S an tande r se encontrase 
en un legajo, el índice en otro y el 
C ód igo  p rop iam ente  d icho archivado 
en otra  carpeta, d ificu ltó  el hallazgo del 
docum ento.

Debo in form ar que el señor M inistro 
de Defensa Naciona l, doc to r Rafael 
Pardo Rueda, en te rado  del hallazgo 
del P royecto de C ód igo  M ilita r para la 
N ueva G ranada e labo rado  por el G e­
n e ra l S a n ta n d e r, ha o rd e n a d o  su 
publicación, la cual se ade lan ta  en la 
Im prenta  de la P o lic ía  Nacional. Esta 
ed ic ión  reproduce la o rig ina l que se 
conserva  en el A rch ivo  del C ongreso y

verá  la luz pública en los próxim os 
días.

A qu í concluye  mi in tervención que 
tiene  por ob je to  agradecer el honor 
que se me ha o torgado y  dem ostra r la 
im portanc ia  del estím ulo que en esta 
labor recib í del Com andante G eneral 
de las Fuerzas M ilitares señor G enera l 
Luis Eduardo Roca M aichel y Ram ón 
Em ilio  Gil Berm údez, de los señores 
D irectores de la Escuela S uperior de 
G uerra, M ayor G eneral Harold Bedoya 
P izarro  y Juan  Salcedo Lora y del D i­
re c to r E je c u tiv o  de la F u nd a c ió n  
S an tander doctor Luis Horacio López 
Dom ínguez. Destaco la co laboración 
del persona l de la B ib lio teca Central de 
las Fuerzas M ilitares ‘T o m á s  Rueda 
V argas” , de manera m uy especia l la 
del A d jun to  Segundo Pedro Espitia  
C orredor, la del por entonces D irector 
del A rch ivo  del Congreso Nacional don 
S ilv io  P osada Castaño. Q uiero seña la r 
en fo rm a  m uy des tacada  la la b o r 
g ra fo lóg ica  del doctor Rodolfo  V alero  y 
Borrás, a todos mil gracias.

R e ite ro  m is  s in c e ro s  a g ra d e ­
c im ien tos a la Sociedad Santanderista  
de C olom bia , a su Presidenta doña 
C ecilia  Fernández de Pallini y a los 
am ables am igos que han concurrido  a 
este acto.
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Apalabras del señor (general lla m ó n  S m itio
¿ jil féezmúdez, (Comandante ¿yenenaL de tas

fu e rz a s  /Id llita re s , con m otivo de su
designación como “ /Id lem bro ^Honorario de

La S ociedad TSfotivariana” .
■

on em oción inm ensa que 
rem ueve las m ás sensib les 
fib ras  del espíritu, recibo la 

gran d is tinc ión que se me ha conferido, 
al des ignarm e “M iem bro Honorario de 
la  S o c ie d a d  B o liv a r ia n a ” , la que  
v e rd a d e ra m e n te  s o b re p a s a  m is  
m erecim ientos, me honra y  exalta en 
grado sumo.

La recibo com o una presea cuyo 
va lo r com prendo en toda su m agnitud, 
p o n ié n d o la  de  in m e d ia to  y  re n d i­
dam ente, en los a ltares de las Fuer­
zas M ilitares de la República, donde 
com o so ldado de Colom bia, aprendí 
un día a o fic ia r, en aras de su gran­
deza e inm orta les glorias, y las que 
hoy me cabe la satisfacción y sano 
orgullo de com andar, porcircunstancias 
que el destino  inexorab lem ente  traza 
y configura.

De m anera especia l ofrezco este 
hom enaje a los so ldados de Colom bia 
m uertos en acción, entre  los cuales

destaco al señor G enera l C arlos Ju lio  
Gil C olorado, cuya v ida  e jem p la r nos 
m uestra  cóm o debe hacerse  la en trega  
de todo lo que som os al se rv ic io  de la 
patria: generosa, va liente , noble, a ltiva  
y gallarda.

Por eso al m orir el G enera l Gil 
Colorado, su cuerpo y su a lm a se han 
convertido  en tea que ilum ina  nuestro  
ca m in o , a lie n ta  y d ir ig e  n u e s tra s  
acciones y nos llena el co razón  de 
va lo r y entusiasm o para e m prende r 
con más brío  y denuedo nuestra  nob le  
misión.

L legar a este recin to  m a jestuoso , 
n im bado por la aureo la  y p resenc ia  
perenne del Padre inm orta l, es d esea r 
de  to d o  c o ra z ó n , s e g u ir  c o m p e ­
n e trá n d o n o s  co n  su  le g a d o  d e  
g randeza y v iv ifican tes doctrinas, que 
hoy siguen m arcando, a  m anera  de 
insos layab les  brú ju las, las m e jo re s  
rutas y asp iraciones, no só lo  de  las
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naciones que bajo su espada e  ideario 
se independizaron y consolidaron, sino, 
de todo  un continente  que  sigue viendo 
en su vida, obra  y pensam iento , el más 
consistente  testam ento  de unidad, para 
encararse  al porven ir con paso seguro 
y m an ifiesta  esperanza.

De ese m ensaje bo livariano  que 
ilum ina y conforta , son las Fuerzas 
M il i ta re s  de  C o lo m b ia  s e g u ra s  
legatarias, y  así lo a testigua , desde los 
m ism os com ienzos de la nacionalidad, 
su ague rrido  ta lante  y es to ico  espíritu , 
para sobre lleva r todos los sacrific ios y 
v ic is i tu d e s ,  co n  á n im o  a le g re  e 
inm ejorable, porque saben m uy bien, 
que as í lo exigen los a ltís im os intereses 
de la naciona lidad.

N unca podríam os o lv idar que e llas 
nacieron y  crecieron ba jo  los m ism os 
ausp ic ios del g ran L ibertador, en cuya 
obra  y pensam ien to  se fo rja ron , e 
igua lm en te  d e linea ron  sus  m ism os 
derro te ros y destinos; destinos que 
han ido s iem pre apare jados con los de 
la ins igne  patria  que él tan to  amó, y a la 
que  en to d o  m o m e n to  d e se ó  ve r 
ensanchada, libre, jus tic ie ra  y virtuosa, 
en la inm ensa vastedad  de sus sueños 
de o lím p ico  guerrero , com o de genio 
c reador y m agnánim o.

S ea  lo p rim e ro , p re se n ta r m is 
s in c e ro s  a g ra d e c im ie n to s  a lo s  
in tegran tes de la S oc iedad Bolivariana 
de Colom bia , a su p res iden te  docto r 
V irg ilio  O lano, a los m iem bros de la

ju n ta  d ire c tiv a  p o r la  g e n e ro sa  y 
honrosa d is tinc ión que se me otorga. 
Adem ás quiero hacer especial mención 
de las d ignís im as señoras que integran 
la com isión de dam as de honor de esta 
sociedad, cuya  ded icación  y fructíferas 
labores son am pliam ente  conocidas y 
apreciadas.

Recibid vosotros: dam as y caba lle ­
ros de la Sociedad Bolivariana de C o­
lom b ia  la expres ión  de mi s ince ra  
gratitud a la cual se une mi esposa, 
in s ig n e  c o m p a ñ e ra , q u ie n  ha  
com partido  conm igo  los traba jos  y 
sinsabores com o tam bién los logros y 
honores de mi v ida  de soldado.

Al rec ib ir es ta  d is tinc ión  es mi 
ard iente  deseo que ella  partic ipe del 
honor que tan generosam ente  se me 
otorga.

Debo adem ás señalar, com o una 
s ingu la r deferencia , que aprecio  en 
todo  su s ign ificado , el que se me 
o to rg u e  e s ta  h o n o ríf ic a  d is tin c ió n  
durante  esta sesión so lem ne a la cual 
han sido especia lm ente  invitados los 
d e le g a d o s  d e  la s  s o c ie d a d e s  
bolivarianas de las naciones hermanas: 
Venezuela, Ecuador, Perú, Boliv ia  y 
Panam á reunidos en esta ocasión para 
conm em orar el aniversario  del natalicio 
de S im ón Bolívar, L ibertador y Padre 
de la Patria.

Desde luego, hablar en este a ltar 
del patrio tism o y de la in te ligencia  no
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es nada fácil. Aquí, o radores insignes 
y p lum as b rilla n te s  con  a u to rid a d  
h istórica, sab iduría  y lírica depurada, 
han p roclam ado de la m anera más 
herm osa y sublim e la v ida  y obra  del 
L ibertador. Em pezando por la de uno 
de sus m ás egregios fundadores, el 
m aestro G uille rm o Valencia, cuando 
decía que para hablar de B olívar había 
“Q ue tener una m ontaña por tribuna” ; y 
com o lo han ratificado hoy, el señor 
expresidente  de la República docto r 
J u lio  C é s a r  T u rb a y  A y a la  y e l 
Presidente de la Sociedad Bolivariana, 
doctor V irg ilio  O lano en sus m agní­
ficos d iscursos.

Yo em prendo esta tarea, no con la 
ilustración de quien ha cu ltivado las 
d iscip linas de la h istoria  y del in te lecto, 
sino con el corazón del so ldado que 
am a a su patria, que en razón de este 
sentim iento, ha procurado serv irla  con 
devoción y entrega durante cuaren ta  
años, tal com o lo han hecho y lo hacen 
quienes tuv ieron  y  tienen el p riv ileg io  
de portar el uniform e m ilitar y se rv ir 
bajo las enseñas cuarte la rias de la 
nación en arm as.

¿ C óm o no recordar ahora al gen io  
tute lar, que en un so lo  haz hum ano, se 
fue perfilando a través de su existencia , 
co m o  el g ran  b a ta lla d o r, el g ran  
hum anista  y  el gran v is ionario  ?

Com o lo prim ero, lo vem os en la 
flo r de su juventud  com o aquel gran 
A níba l, ju ra n d o  od io  e te rno  a sus

s u  v a to i  y a c t  u a í id a d  ■ I

e n e m ig o s , p ro fir ie n d o  d e la n te  de l 
m aestro Russoniano S im ón Rodríguez, 
el fam oso  ju ram ento  con tra  los tiranos 
de su patria, en la so ledad del M onte 
Sacro  de la C iudad Eterna. Ju ram ento  
que com o los que iban necesariam ente  
im plícitos en todas sus proclam as, supo 
cum p lir con creces, para el in fo rtun io  y 
vergüenza de qu ienes osaron  en vano 
detenerlo  en sus em peños libertarios.

Después más adelante, y com o 
rayo que atraviesa el espacio en m ágico 
corce l, lo d iv isam os en C aracas, su 
ciudad natal, com o verbo  y a lm a de la 
insurrección contra España.

C artagena, M araca ibo, Angostura , 
el M agdalena, Las A ntillas, Jam aica, 
Haití, Santafé de Bogotá, Pasto, Q uito, 
Lima, Pativilca, Cúcuta, La Paz, C ara ­
cas, O caña, B ucaram anga, el río, el 
mar, la llanura  infin ita, el frío  de P isba, 
los h ieráticos Andes, testigos van a ser 
e n to n c e s  de  su in fro n ta  y h u e lla  
im perecedera, que se g rabará  en el 
a lm a de los hom bres, por in te rm ed io  
de la pa labra  com o en Bogotá, Lima, 
La Paz y Angostura , o  por m ed io  de la 
espada  hero ica , com o  en B oyacá , 
Carabobo, Bomboná, Junín, Ayacucho, 
o de la plum a a la que jam ás dio licencia, 
y que en sus m anos de guerrero , de 
estad ista , de conducto r o de am ante, 
supo traduc ir en todo  m om ento  sus 
deste llos de gloria, que ni en San Pedro 
A le jandrino  lo abandonarían  jam ás.

Tal trayecto ria  guerrera  de Bolívar, 
apenas esbozada en sus rasgos m ás

93 R e v ís ta . ^u e rT .a .9 • / \ iin\a.íÍAS 1$2



p a la b r a s  d e l (Zoyna.nd.A nte (Z je n e ia l de ta s  f u e r z a s  / H i l l t a t e s

re levantes, e leva su g lo ria  m ilitar hasta 
donde no ha llegado n ingún otro ge ­
n e ra l de l N u e vo  M u n d o ; p o rqu e , 
n inguno com o él recorrió  tanta  tie rra  
am ericana, ni realizó tan tas acciones 
bélicas. D esde la desem bocadura  del 
O rinoco  hasta  los Andes boliv ianos, el 
e jé rc ito  l ib e r ta d o r  lib ró  c e rc a  de 
cuaren ta  bata llas y m ás de trescientos 
com bates.

Esta c ircu n s ta n c ia , m e lleva  a 
s o s te n e rs in te m o ra  equ ivocarm e, que 
Bolívar es la  más notable  y superio r 
figura  guerre ra  de Am érica.

Es B o líva r el m ás grande guerrero 
de nuestra  h istoria, porque s in tetiza la 
em ancipac ión  continenta l, la d inám ica 
espiritua l de un pueblo am ante de la 
libertad, den tro  de un o rden capaz de 
g a ra n tiz a r  e sa  lib e rta d , in te r re la ­
c io n a n d o  los  d e b e re s  y d e rech o s  
ciudadanos.

Por ello, la espectacu laridad de su 
acc ió n  c re a d o ra  y el v ig o r de su 
pensam iento , trasc iende el tiem po y la 
d is tancia  y adqu iere  en el a lm a popu ­
lar, ca racte res im perecederos, en fin, 
porque supo  subord inar la guerra a la 
conqu is ta  de  su ideal político, cam po 
en el cual, no tiene parangón en el 
Nuevo M undo.

Sin em bargo, en el concepto  de 
m uchos, y en el m ío propio, una face ta

del ideario  bo livariano  que se destaca 
por sobre  todas, por su indudab le  , 
actua lidad, es la de la unidad con tinen­
tal: in teg rac ión  p lena  de todos los 
pueblos h ispanoam ericanos, que fue 
s ie m p re  en su  m e n te  de lú c id o  
vis ionario , obsesión suprem a, y de la 
q ue  e l c o n g re s o  a n f ic t ió n ic o  de 
Panam á, fru to  de ese anhe lo , fue  
im portante  e ind iscutib le  pionero para 
el logro de esa esperanza.

Pero, adem ás, B olívar ha sido el 
caud illo  de m ayor ra igam bre en la 
geogra fía  y el m ed io  la tinoam ericano; 
y de los pocos que entend ió  en qué 
m ed ida  pod ían  ap lica rse  las ideas 
l ib e r ta r ia s  de  la s  re v o lu c io n e s  
norteam ericana  y  francesa. Al final 
s u c u m b ió  a n te  la  in to x ic a c ió n  
d o g m á tic a  de  q u ie n e s  lo  a c o m ­
pañaron.

Desde entonces, en m ayor o me- 
norm edida , la anarquía, el caudillism o, 
ei desorden, la guerra  civil y la ines­
tab ilidad  po lítica  se apoderaron de 
H is p a n o a m é r ic a , lla m a d a  p o r el 
pensam iento  y  acción de su más 
grande libertador a un m ejor destino.

S in em bargo, nos ha quedado el 
ideario  bo livariano, com o  base cierta  y 
fecunda para constru ir con él un 
m e jo r v iv ir  para  nuestros  pueb los. 
Sobre todo  hoy, cuando la realidad
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e c o n ó m ic a  d e l m u n d o  im p o n e  a 
L a t in o a m é r ic a  en té rm in o s  de  
supe rv iv ien c ia  su in teg rac ión , este 
ideario  del libertador, que nos m uestra 
v ías c laras para superar la m últip le  
p rob lem á tica  política, económ ica  y 
socia l que la aqueja.

D e sd e  lu e g o , si p ro s e g u im o s  
s ie n d o  in d ife re n te s  co n  ta le s  
postu lados, el riesgo de la pobreza, del 
subdesarro llo , de los v ic ios que de 
a lg u n a  m a n e ra  a fe c ta n  n u e s tro  
rég im en dem ocrático, pero  sobre todo 
de  la  v io le n c ia  en e s c a la d a  que  
m artiriza  nuestra  com unidad y que 
pareciera  desarra igarnos de nuestros 
va lores genuinos, nos llevarán más 
tem prano que tarde a la anarqu ía  y al 
caos y de pronto a perder la libertad 
que B olívar nos legó com o el más 
preciado tesoro.

Para los soldados de C o lom bia  en 
particular, Bolívar es la expres ión  de 
las más caras v irtudes castrenses: El 
honor, el valor, el desprendim iento , la 
generosidad y la gloria, brillan en su 
f ig u ra  g u e r re ra  co n  c a ra c te re s  
im borrab les, y forjan al héroe, com o 
p a ra d ig m a  de q u ie n e s  p o r ta n  el 
un ifo rm e de la patria.

P or to d o  e llo  y p o r m ás, por 
m uchís im o más, nuestra deuda  hacia 
B o lív a r se  to rn a  e n to n c e s  in ca n -

celable; tan  g rande es ella, que só lo  
nuestra  gratitud hacia  su persona y su 
o b ra , d e b e n  a v e n ta ja r la  e n  su 
g igan tesca  d im ensión.

Expresión tang ib le  de esa g ra titud  
y  a fecto suprem o hacia  el genio, es 
p recisam ente  esta  soc iedad  bo liva - 
riana, que a través de los años, y bajo 
la égida de sus ilus tres d irecto res y 
co nsa g ra d o s  m ie m b ro s , han m a n ­
ten ido pe rpe tuam en te  encend ida  la 
lá m p a ra  v o t iv a  d e  su  c a r iñ o  y 
adm iración. C ongregación  de ilustres 
v a ro n e s , q u e  en  c o m u n ic a c ió n  
constante con esa v ida  y legado de 
incontables hazañas y enseñanzas, 
ha querido  en el d ía  de hoy, en gesto  
que com prom ete  mi ag radec im ien to  
in fin ito , o to rg a rm e  e l c a rá c te r de 
m iem bro honorario , ca lidad  m uy su pe ­
rior a m is m éritos, pero  que desde ya 
me com prom ete , a con tribu ir en la 
m edida de m is capacidades, a que el 
grand ioso pa trim on io  m oral del que 
esta renom brada  ins tituc ión  es tan 
eficaz guard iana , se ensanche, y sea 
conocida aún más, espec ia lm en te  por 
los m iem bros de las Fuerzas M ilita res 
de la Nación, que portan  las a rm as 
le g ítim a s  de  la  R e p ú b lic a , c o m o  
pro longación que son  de esa estirpe  y 
legado  b o liv a r ia n o , p a ra  h on ra , e 
inapreciab le  b lasón de  su espíritu  y de 
Colom bia.
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^ E > a ta b ia s  d e l s e ñ o i > re  B id e n te  de  La <T\.ey> ú b í lc a

¡Soldado!
Jorge Robledo Ortiz

i  todo mármol ajeno

tiste un soldado inédito, 
rfil de himno sin voz.

Cae un so ldado en com bate 
Y a C o lom bia  se le cae 

De bruces el corazón.
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In memoriam

Huellas im borrab les de ja  en C o lom bia  y en la Institución el señor M ayor 
G enera l C arlos Ju lio  Gil Colorado.

El nació  en B ogotá  el 16 de noviem bre de 1940 en el hogar de Gabriel G il y 
Jose fina  C o lo rado. C ontra jo  m atrim onio  con C lem encia  L lórente Caycedo, una 
m u je r de excepc iona les  v irtudes y cua lidades com o esposa y m adre; sus h ijos 
C arlos A lberto  de 25 años, fa llec ido rec ientem ente  en form a accidenta l y su hija 
C lem encia  de 23 años.

D esde su in fanc ia  de jó  ve r sus gustos e inclinación por la carre ra  de las arm as, 
in ic iando así el 11 de febrero  de 1957 sus estud ios m ilitares, tácticos, estra tég icos 
y d isc ip linas que  hacen parte de la v ida  del oficial.

Durante su ca rre ra  ade lan tó  cursos de lanceros, adm in istrac ión de cárce les, 
operac iones de guerra  irregu la r en c iudad de Panamá, m andos superiores en 
España.

Por sus capac idades m ora les e in te lectua les fue escogido por los a ltos 
m andos para desem peñarse  com o ad jun to  m ilitar en W ashington, tuvo  la 
experienc ia  de partic ipa r en las conversac iones b ila tera les de in te ligencia  en 
V enezue la  y  Ecuador.

En sus d ife ren tes grados ocupó ca rgos im portantes com o je fe  de la Sección 
de Contro l y  P resupuesto  del M in is terio  de Defensa en 1975-1976, fue segundo 
com andante  de la Escue la  de A rtillería, su arma, en 1977, je fe del Departam en- 
to -3  de la S egunda B rigada en 1979-1980. Luego pasó a ser el com andante  del 
Bata llón  T enerife  en 1981, com andante  de la Escuela de A rtille ría  1982-1983; fue 
nom brado je fe  del D epartam ento-3  de la Décim a Tercera  Brigada en Bogotá en 
1933, je fe  del D epartam ento  de R eg lam entación  y Doctrina de la Escuela 
S uperio r de G uerra  en 1984, je fe de estado  m ayor de la Segunda Brigada en 
1985, inspecto r de legado del C om ando del E jército  en 1987, com andante  de la 
Q u in ta  B rigada 1989-1991, je fe  de in te ligencia  del C om ando G enera l 1991 -1992 
y su ú ltim o ca rgo  com andante  de la C uarta  D ivisión del Ejército.

Por sus d is tingu idos serv ic ios a la Nación y a las Fuerzas M ilitares le fueron 
conced idas las s igu ien tes condecoraciones: La O rden de Boyacá, del M érito  
M ilita r José M aría  C órdova, del M érito  M ilita r Anton io  Nariño, las M edallas de 
S e rv ic io s  D is tin g u id o s  en O rden P úb lico , M eda lla  G uard ia  P res idenc ia l,
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C om endador, M edalla San Jorge, M edalla Santa Bárbara, la M edalla  Policía 
M ilitar y  una condecoración postum a, la O rden al M érito M ilita r A n ton io  Nariño en 
el G rado de Gran Cruz.

El M in istro  de Defensa, d ispuso  que la actual Escuela de A rtille ría  llevara el 
nom bre del G eneral Carlos Ju lio  Gil Colorado, un hom bre de ¡nvaluables 
ca lidades humanas, luchador incanzab le  contra  los enem igos de la paz, las 
instituc iones y las leyes del país, o frendó  su vida en aras de la defensa  de lo que 
él más am ó ¡Su Patria !.

Por la cual se aprueba una  d isposic ión del C om ando G enera l de las
Fuerzas M ilitares.

EL M IN IS TR O  DE DEFENSA NACIO NAL,

en uso de sus facu ltades lega les y en especia l de las que le confie re  el 
a rtícu lo  25 del Decreto Ley 2335 de 1971.

R E S U E L V E :

A R TIC U LO  lo .—  Apruébase la D isposic ión 023 del 29 de ju lio  de 1994 del

A R TIC U LO  2o.—  La presente reso lución rige a partir de la fech a  de su expedición.

C om un iqúese  y  cúm plase.

Dada en S an ta fé  de Bogotá, D.C., a 2 de agosto  de 1994.

R A F A E L  PARDO RUEDA 
M in is tro  de Defensa Nacional

M ayor G enera l E D D IE  A LBER TO  P ALLAR ES C O TES

RESOLUCION NUMERO 7512 de 1994
(agosto 2)

C om ando G enera l de las Fuerzas M ilita res que aprueba la 
D isposición 00004 del 25 de ju lio  de 1994, por m edio  de la  cual 
se denom ina  a la Escuela de A rtille ría , com o Escue la  de 
A rtille ría  “G enera l Carlos Ju lio  Gil C o lo rado” .

S ecre ta rio  General



P a la b r a s  d e l señor p re s id e n te  de la  

<T:̂ e p ú U ic a , d é s a r  C J a v ir ia  T r u j i l l o ,  
d u ra n te  et se p e lio  d e l / Id a ^ o r  C Jcne ra l 

C ia r lo s  'J u l io  C J il d o lo r  ado .

■ :

oy, la patria  está de luto. 
La bandera  trico lo r ondea 
a m edia asta  y una cin ta  

negra la preside. El sentim ien to  que 
nos e m b a rg a  tra e  una  m ezc la  de 
tr is te z a , de  ra b ia  y de d o lo r. La 
R epúb lica  ha perd ido  uno de sus m ás 
le a le s  s e rv id o re s  y m ás fé r re o s  
defensores.

El G enera l C arlos Ju lio  G il C o lo ­
rado consag ró  su v ida  y encontró  la 
m uerte  en nom bre de la libertad, la d e ­
m ocracia  y  la jus tic ia . Al ingresar a la 
Escuela de C adetes juró, com o todos 
sus  c o m p a ñ e ro s , “ P a tr ia , H o n o r, 
Lea ltad” . De esta ins ign ia  hizo el lem a 
de su vida . En todos los cargos que 
ocupó se p reocupó s iem pre por ac tua r 
con honestidad, rectitud  y e fic iencia . 
C om binó  las ca lidades de la docencia  
co n  e l a r te  de  d ir ig ir  h o m b re s , 
e je rc ie n d o  s ie m p re  con  re s p o n ­
sabilidad su liderazgo. Todos los que

Santafé de Bogotá, 21 de ju lio  de 1994

tuv ieron  la oportunidad de conocerlo , 
reconocen en él un hom bre sencillo  y 
justo , siem pre franco  para exponer sus 
ideas y a tento al b ienesta r de sus 
subalternos, todo lo cual le g ran jeó  el 
a p re c io  y la a d m ira c ió n  de  sus  
com pañeros de arm as.

Su larga y brillante carre ra  m ilita r lo 
llevó  a enfrentar con va lo r y  decis ión a 
los enem igos de la paz y del progreso 
de Colombia. Su lucha fue fronta l contra 
el narcotráfico, contra  la guerrilla  y 
con tra  las o rgan izaciones ilegales de 
jus tic ia  privada. Su consagración  al 
debe r se expresaba en cada  uno de 
sus actos y la defensa  de los derechos 
h u m a n o s  fue  su  c o n s ta n te  com o  
com andante.

Este insigne co lom biano, serio  y 
pulcro, fue v ilm ente  ases inado  a m a­
nos de terro ris tas sangu inarios. La 
coord inadora  guerrille ra  huérfana  de
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proyectos políticos, sin capacidad de 
b rindar al fu tu ro  de nuestro  pueb lo  
nada d ife ren te  al odio, la crue ldad y  la 
barbarie.

Las Fuerzas A rm adas de C o lom ­
b ia  c o n s titu y e n  la v a n g u a rd ia  de 
nuestra  sociedad para protegernos de 
esta v io lenc ia  dem ente que v io lenta  el 
espíritu  y  la natura leza hum ana. Son 
nuestros e jércitos, quienes, día a día, 
con su sacrific io , con su denodado 
e s fu e rz o , o fre n d a n d o  la  v id a  de  
so ldados y generales, defienden sin  
descanso el presente y el futuro de 
nuestra  N ación. H om bres com o el 
G e n e ra l G il C o lo ra d o , co m o  lo s  
so ldados, recientem ente  asesinados 
en el Putum ayo, exaltan hasta la 
m uerte los va lo res esencia les de la 
Institución y  de la dem ocracia.

En esta  tarea  esencia l, la Fuerza 
Pública, no es tá  sola. Hoy, al so li­
darizarnos en el dolor, com o ayer al 
un irnos  en  los tr iu n fo s  con tra  los 
vio lentos, Colom bia, sus com patriotas, 
el G ob ie rn o  N aciona l rea firm am os 
nuestra  unión, nuestro  apoyo, nuestro  
respeto y nuestra  confianza en las 
Fuerzas A rm adas y la Policía Nacional. 
Nuestra sociedad debe in tegrarse en 
un b loque só lido  y sin fa llas, a lrededor 

de nuestras instituciones para repudiar 
y com batir el te rrorism o y la bruta lidad.

A que llos  que creen que con estos 
m é to d o s  lo g ra rá n  a m ila n a rn o s  y 
asusta rnos se equ ivocan. C rím enes 
com o los de O rito  o  el de V illav icenc io  
sólo nos convencen y  nos reafirm an en 
n u e s tra  v o lu n ta d  d e  c o n s tru ir  la  
dem ocrac ia  por las v ías pacíficas.

A  pesar del d o lo r que hoy nos 
inunda, sabem os que no vam os a 
c o n fo rm a rn o s  a c o n v iv ir  c o n  la  
v io lencia . Q ue vam os a perseverar. 
La paz de C o lom b ia  se co ns tru ye  
c o n t in u a n d o  co n  la  ir re n u n c ia b le  
decis ión  de robustecer nuestra  ju s ­
ticia, fo rta lecer nuestra  Fuerza Pública 
e increm enta r la invers ión  socia l. La 
m ejor prueba de esa  perseveranc ia  e 
indec linab le  com prom iso , son hom ­
bres, com o el G enera l G il, son los 
so ldados y o fic ia les co lom bianos, que 
han sab ido  de fender con firm eza  los 
sueños de esta N ación co lom biana  
que hoy llora al buen so ldado.

A  su esposa C lem encia , a su h ija  
C lem encia  Adriana, a su fam ilia  y  a  sus 
co m p añ e ro s  de a rm as, q u ie ro  e x ­
presar m is más s inceras co nd o ­
lencias, y les p ido, que con todos  
nuestros com patrio tas, m antengam os 
la fe en nuestra  c ruzada  por la paz 
y  el fu tu ro  de Colom bia .
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Santafé de Bogotá, D.C., Catedral Castrense 21 de ju lio de 1994

Hermanos en Cristo nuestro Señor:

on la m uy honrosa y 
s ign ifica tiva  p resencia  del 
s e ñ o r P re s id e n te  de la 

R ep úb lica , de  los se ñ o re s  e xp re ­
s identes... de los seño res  m inistros 
del despacho, del A lto  M ando de las 
Fuerzas M ilita res y de la Policía y 
de d is tingu idos representan tes de 
las au to ridades c iv iles  y  jud ic ia les de 
nuestra  Nación, nos hem os con­
gregado en es ta  C atedra l Castrense, 
p a ra  c e le b ra r  c r is t ia n a m e n te  la s  
exequias del seño r G enera l Carlos 
Ju lio  Gil C o lorado, C om andante  de la 
C uarta  D iv is ión del E jército , v ilm en­
te asesinado en una crim ina l acción 
guerrille ra  en la c iudad  de V illa- 
vicencio.

Q u ie n e s  tu v im o s  e l h o n o r de 
conocerlo  de cerca, sabem os que él 
fue un hom bre de b rillan te  trayectoria
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en la instituc ión  m ilitar, s iem pre gu iado 
en su v id a  púb lica  y p riva da  por 
fu n d a m e n ta le s  p r in c ip io s  é tic o s  y 
c r is tia n o s , a b n e ga d o  e in fa tig a b le  
s e rv id o r de  la p a tr ia  con le a lta d , 
re sp o n sa b ilid ad  y p ro fe s io n a lism o ; 
v a lie n te  lu c h a d o r co n tra  q u ie n e s  
in tentan por la v io lenc ia  destru ir el 
orden constituc iona l y sem brar con la 
m uerte el terror y la deso lación entre  
los co lom bianos. ¡Nos duele su m uerte  
v io len ta  y  prem atura! ¡La Institución 
c a s tre n se  ha p e rd id o  uno de  sus 
m ejores hom bres!

E l c ru e l a s e s in a to  de  e s te  
so b re sa lie n te  o fic ia l y co m p a trio ta  
nuestro, que envilece a sus v ic tim arios 
y deg rada  aún más a sus tenebrosos 
auto res in te lectua les, no só lo  debe 
conm ocionarnos y estrem ecernos en 
lo m ás pro fundo de nuestro ser, s ino
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que debe despertar en todos nosotros 
— g o b e rn a n te s  y g o b e rn a d o s—  la 
so lidaridad y el va lo r necesario  para 
im ped ir que esto siga suced iendo... en 
la persona de servidores va le rosos y 
sacrificados com o éste, se quiere 
a ten ta r contra los va lores más nobles y 
sagrados de todos los co lom bianos y 
contra  la m ajestad m ism a de nuestra 
República.

¡O jala la cruenta ofrenda de su 
v id a  c o n s titu y a  un e s tím u lo  para  
con tinuar traba jando sin tregua y sin 

t descanso, m uy unidos por la causa de 
la paz que tanto anhelam os!.

Porque no podem os los co lom ­
b ia n o s  a r re d ra rn o s  co n  h e c h o s  
v io len tos y crim inales com o éste, y 
m enos con ind iferencia  y pasividad, 
podem os dejar que el crim en y el delito  
se aclim aten y enseñoreen en nuestra  
sociedad y en nuestra patria. ¡Tenemos 
que repudiarlos y condenarlos siempre! 
D ebem os denunciarlos con cora je  y 
m ostra rnos so lidarios con la legítim a 
auto ridad  que los com bate  y castiga... 
La v io lencia  y el crim en, vengan de 
donde vengan, ni son cris tianos ni son 
evangélicos... Nuestras Fuerzas A r­
m a d as  que tan ta s  v id a s  y  tan to s  
sacrific ios han estado aportando a la 
noble causa de la paz y del b ienestar 
socia l de sus conciudadanos, tienen 
c la ra  conciencia de esto, y sabrán estar 
s iem pre  a la a ltura de sus ine lud ib les

¡fe®

com p ro m iso s  co ns titu c io n a le s , con 
responsabilidad  y esp íritu  cristiano... 
por el b ien y  la sa lud  de nuestra  
adolorida y convu ls ionada  patria.

C u á n ta s  v e c e s  lo s  c r is t ia n o s  
ce lebram os litú rg icam ente  el “m iste rio  
de la m uerte” , estam os invitados por la 
Iglesia a descub rir el p ro fundo  sentido  
de esta dura e inevitab le  rea lidad a la 
luz de la fe... La m uerte , cua lqu ie ra  
que sea la fo rm a  en que nos ocurra , 
para el cris tiano, para el que cree en 
C risto y v ive  com o El, que  no qu iso  
e lud ir en su persona  ni el su frim ien to  ni 
la m uerte no es un acabarse  todo  o un 
lanzarse al vacío ; es el paso a una v ida  
nueva en Dios, es el encuen tro  lleno de 
am or m ise ricord ioso  con D ios que nos 
creó a su im agen y sem ejanza , nos 
hizo sus h ijos en la persona  de Cristo , 
y  nos conduce a la fe lic idad  e te rna  en 
su  R e in o .. .  Es n u e s t ra  p le n a  
partic ipación en el M is te rio  Pascual de 
C risto, m iste rio  de m uerte  y  de vida, 
por el cual El nos hace partíc ipes de su 
gloria. Por eso, con el Apósto l San 
P ab lo , lle n o s  de  fe  y  e s p e ra n z a , 
podem os decir: “ En la v ida  y en la 
m uerte som os del S eñor... Si m orim os 
para el S eñor m orim os, si v iv im os para 
el Señor v iv im os... y  si v iv im os con 
Cristo, re inarem os con E l” .

Es ésta  la P a labra  de Dios que 
ilum ina esta du ra  e ine lud ib le  rea lidad 
de la muerte y  que  le da p leno sentido..., 
que  nos co n su e la  y  nos llena  de
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e s p e ra n za ... De a h í que, en es te  
acon tec im ien to  de la  m uerte  del señor 
G enera l C arlos Ju lio  G il Colorado, con 
nuestra  con fianza  puesta  en C risto, 
S eñ o r de la v ida  y de la m uerte , 
podem os afirm ar: “Q uien cree en Ti, 
S eño r, no  m o rirá  para  s ie m p re ” ... 
N uestro  herm ano  que creyó y esperó  
en el S eño r y lo am ó  sirv iendo con 
abnegación  al pueb lo  co lom biano, en 
d ife ren tes  lugares de nuestra  Nación, 
fo rm a n d o  un h o g a r  c r is t ia n o ,  
o frendando  su v ida  por la causa de la 
paz en los L lanos O rienta les, sin duda 
que “ no m orirá  para s iem pre ” , sino que 
re in a rá  co n  C r is to  en el C ie lo ...  
¡D ichosos los d ifun tos que m ueren en 
e l S e ñ o r, p o rq u e  sus  o b ra s  los  
acom pañan!

La Eucaris tía  es actua lización del 
“m is te rio d e  m uerte  y de v ida” cum plido  
en Cristo y que se va tam bién realizando 
in e x o ra b le m e n te  en  n o s o tro s . . .  
H a g a m o s  de  e s ta  c e le b ra c ió n  
E ucarís tica  una fe rvorosa  p legaria  al 
S e ñ o r p o r el e te rn o  desca n so  de 
nuestro  herm ano  en la fe, y  una súplica  
sentida , so lidaria  y  fra terna l por su 
esposa, doña  C lem encia  L lórente de 
G il,suh ijayd e m á s fa m ilia re s ,a q u ¡en e s  
acom pañam os m uy de corazón, para 
que el S eño r les conceda  la forta leza y 
el consue lo  que e llos  tan to  necesitan 
en esta  hora  de do lo r y  de sufrim iento.

“V iv ir es esta r de viaje, peregrinar 
hacia  la casa  de nuestro  Dios, que nos

c re ó  a su im agen  y se m e ja n za  y 
am orosam ente  nos llam a a partic ipar 
de su Reino de Luz, de fe lic idad  y de 
b ienaventuranza ... M orir es llegar al 
puerto, a la m eta final que es D ios...” y 
nuestro  herm ano en la fe ya cu lm inó 
esta  etapa defin itiva ... !Que el S eñor lo 
co lm e de su gracia  y de bend ic iones en 
su Reino, en donde no hay ni llan to  ni 
do lor, sino paz, gozo y a leg ría  sin 
lím ites!.

El señor G enera l C arlos Ju lio  Gil 
C o lo rado  viv ió  en p lenitud la v ida  que 
D ios en su in fin ita  bondad le conced ió  
y hoy por la m uerte  ha llegado a la 
e te rn idad  que tan to  anhe ló ... Supo él 
am arlo  s irv iendo a sus herm anos y 
sobre  todo, lo dem ostró  en sus seres 
m ás queridos... Y, por am or a sus 
herm anos, entregó  su v ida... !Que el 
D ios Todopoderoso le m uestre eI rostro 
m isericord ioso  y lo reciba en su Reino, 
le perdone sus pecados, le prem ie sus 
buenas obras y  le conceda la paz de 
los justos! Q ue la V irgen María, nuestra 
M adre bondadosa, lo presente ante su 
D iv ino H ijo y el coro de los ánge les lo 
in troduzca  por s iem pre en el paraíso. 
¡Paz y bendición en la tum ba de  quien 
fiel a su ju ram ento , o frendó su v ida  en 
el a lta r de la patria por la sa lud  y el 
b ienestar de sus conciudadanos! 
S eñor G eneral Gil C olorado: Q ue el 
S eñor de los E jércitos y D ios de su fe, 
sea su prem io, su g loria  y su fe lic idad, 
“por años sin té rm ino ” . Am én.
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MARIA CLjAUDIA MO RENO LARRARTE

El proceso de modernización del 

Estado en Colombia.

7 ^ ^ o c o s  tem as han desper- 
T tado tanto in terés a nivel 

£  mundial y nacional com o
el de la modernización del Estado. Para 
a lg un a s  personas es 
incomprensible, otras le 
temen, muchas lo con­
sideran como algo ajeno 
e inaplicable. Sin em­
bargo, la mayoría de los 
países, ve en él una 
posibilidad real de ade­
cuar su sistema a un 
mundo inmerso en el 
cambio, a un planeta que evoluciona con 
una rapidez impresionante y que exige de 
la humanidad conocimientos, previsiones, 
adelantos y, sobre todo, decisiones.

Las épocas del dejar pasar al mundo y 
a sus países por delante de nosotros,

in d ife re n te s , no p o d ía n  co n tin u a r. 
A decuarnos al s ig lo  y sus avances e ra 
un proceso irrevers ib le . Para levan­
tarnos de las ru inas de la v io lencia , 

p a ra  d e s p e ja r  la s  
brum as del pasado, 
para  re cupe ra r la 
confianza, era nece­
sario y urgente que el 
país lograra marchar 
al lado de ese mundo, 
al mismo ritmo, con 
igua l ven ta ja , con 
nuevas opciones.

Lóg icam en te  que  no pod íam os 
lanzarnos a una em presa  tan grande 
sin exam inar y correg ir nuestro  cam ino. 
Los co lom bianos es taban  perd iendo la 
fe en sus instituciones. Pero com o todos 
lo sabem os, la fe no se recupera con

Tema que despierta gran interés a 
nivel internacional ya que el mundo 
está en un constante cambio, todo 
evoluciona con rápidez. Es importante 
modernizar nuestras instituciones, 
actualizarlas y convertirlas en un 
instrum ento al servicio del país. 
Robustecer el área de seguridad y la 
estab ilidad social, son esfuerzos 
dentro de la articulación armoniosa 
de cada una de sus dependencias.
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palabras s ino con acciones. Así lo 
e n te n d ió  la  A s a m b le a  N a c io n a l 
Constituyente . Y  fue precisam ente  ella 
la que  d io  las  h e rra m ie n ta s  para 
c o m e n z a r  la  g ra n  o b ra  de la 
m o d e rn iz a c ió n  d e l E s ta d o  y la  
construcción  de un país d iferente. Así 
lo entend ió  este G o b ie rn o y  em prendió 
su tarea.

A trás deb ían  de quedar las ínfulas 
de ese Estado om n ipresen te  que por 
gracia  de su p rop io  peso se volvió 
burocrático, len to  y  estorboso. A los 
pasos le rdos de las instituc iones era 
un debe r an teponer la m ovilidad. Esa 
fue la razón para llevar a la realidad los 
p rocesos de la in ternac iona lizac ión  de 
la econom ía, la re fo rm a laboral, la 
re fo rm a  fin a n c ie ra , la re fo rm a  del 
régim en cam biario , la priva tización de 
a lgunas em presas que bajo la mano 
del E stado  hab ían  desaparec ido  o 
sufrían de cánce r incurab le  com o los 
puertos y los trenes.

No ten ía  se n tid o  in s is tir en un 
E stado  in te rven to r, que  cum p lía  a 
m edias con su m is ión de p rocurar 
b ienesta r a sus c iudadanos, por estar 
donde no se requería , donde no era 
necesario , donde no le correspondía  
estar. Era im posib le  condenarnos a la 
ine fic iencia  y a la corrupción.

La adm in is trac ión  púb lica  debe 
c o n v e rtirs e , en  un in s tru m e n to  al 
serv ic io  de los co lom bianos. Su razón 
de se r es el c iudadano  y su vocación

no es d is tin ta  del servicio. La A sam blea  
C onstituyente  supo bien que esa e ra  
su tarea; com prend ió  que una nación 
nueva no podía  quedar a m erced de un 
Estado anacrón ico. El G obierno, al 
e la b o ra r y  e xp e d ir el co n jun to  de 
decretos de reestructuración, no h izo 
m ás que cum p lir con una obligación de 
origen constituciona l, pero más que 
e llo , con una  ob ligac ión  hacia  los 
co lom bianos.

No fue insp iración el desm ontar al 
E stado . Las re fo rm as que se han 
g e n e ra d o  se fu n d a m e n ta n  en los 
p rincip ios de unidad y coordinación. 
Se propone una adm inistración pública 
d inám ica, flex ib le  pero recia, d ispuesta  
a asum ir d iligentem ente  los retos del 
cam bio.

Hacerse fuerte donde se es vital.

Para que el Estado esté donde su 
presencia  es vita l y cum pla a caba lidad 
con su razón de ser, la reforma fortalece 
su  a c t iv id a d  en  a lg u n a s  á re a s  
esen c ia le s  com o la seguridad , los 
se rv ic ios  púb licos  y las re lac iones 
in ternaciona les, por c itar só lo  a lgunas.

En el á rea  de seguridad, se creó en 
el M in isterio de Defensa un vicem in istro  
para apoyar la labor del m in istro en la 
coord inación  de todas las entidades 
de lsecto rde fensa .unaaud ito ría in te rna  
q u e  p e rm ite  q u e  e l o rg a n is m o  
concentre  sus esfuerzos en el contro l y 
coord inación  sobre los servic ios de
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v ig ilanc ia  y seguridad privada; se  d io  
vida, tam bién, a una d iv is ión espec ia ­
lizada en la a tención adecuada  de los 
negocios jud ic ia les y, con el án im o  de 
d o ta r a la en tid a d  de una m a yo r 
e fic iencia , se m odificó  la com pos i­
ción de las jun tas d irectivas de las 
entidades adscritas o v incu ladas a esta 
cartera.

Con la creación de la F isca lía  G e­
n e ra l de la  N a c ió n , y s ie n d o  el 
D e p a rta m e n to  A d m in is t ra t iv o  de 
Seguridad (DAS) uno de los soportes 
más im portantes de su acción, y  deb ido  

* a que es ind ispensab le  robustecer la 
p re s e n c ia  de los  o rg a n is m o s  de 
seguridad esta ta les en el país, en e s ­
pecial en los nuevos departam entos, 
se  d is p u s o  la c re a c ió n  de  s ie te  
secciona les del DAS en los antiguos 
territo rios nacionales, de una o fic ina  
in terna de p laneación y  de una o fic ina  
de la Interpol. Adem ás, se estab lec ió  
una  c la ra  d e lim ita c ió n  de re s p o n ­
sabilidades y com petencias entre  los 
fu n c io n a r io s  a d m in is tra tiv o s  y  los 
operativos, fo rta lec idos estos ú ltim os 
con un aum ento de la p lanta de de te c ­
tives, qu ienes concentrarán su ac ti­
vidad en las labores de in te ligencia .

El C onsejo Nacional de S eguridad  
y el C onse jo  S upe rio r de D e fensa  
Nacional se fusionan en el C onse jo  
S up e rio r de S egu ridad  y D e fen sa  
Nacional, o rgan ism o enca rg a do  de 
asesorar al P residente de la R epúb lica  
en la d irección de la seguridad  y la

defensa naciona l, y  de recom endar las 
políticas que en este cam po fueren 
necesarias.

En com p lem ento  de estas acc io ­
nes y deb ido a los pro fundos cam bios 
en las in s titu c io n e s  de ju s tic ia , el 
M in is te r io  de  J u s tic ia  ta m b ié n  se 
re e s tru c tu ra , d e ja n d o  de  s e r un 
organism o adm in is trado r de juzga ­
dos y cárce les para  convertirse en una 
entidad planificadora de políticas en ma­
teria jurídica y judicial. El ahora Ministerio 
de Justicia y del Derecho será el gran 
impulsor de las reformas legislativas y el 
evaluador permanente de la eficiencia de 
la legislación. Tendrá a su cargo una 
amplia función para promover la solución 
prejudicial de los conflictos y liderará la 
cooperación y la asistencia jurídica en 
la comunidad internacional.

Así mismo, el Fondo Rotatorio del 
Ministerio de Justicia se fusiona con la 
Dirección General de Prisiones, dando 
origen al Instituto Nacional Penitenciario y 
C arce lario  (IN PEC ), estab lec im ien to  
público con personería jurídica, autonomía 
administrativa y patrimonio independiente 
que manejará las cárceles nacionales y 
ejecutará las políticas que fije la junta 
directiva en esta materia.

Tanto para la justicia como para otros 
aspectos relacionados con la seguridad 
interna, estabilidad social y orden público, 
se creó, dentro del Departamento de 
Planeación Nacional, la unidad de justicia 
y seguridad. Dicha unidad tiene la finalidad
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de dar apo yo  en la  rea lización de 
estud ios y  eva luac iones, en el d iseño 
de p o lít ic a s  y e s tra te g ia s , en la 
fo rm u lac ión  de p lanes, p royectos y 
p rogram as y de rea liza r el seguim iento 
en la e jecuc ión  de las inversiones en 
todo el sec to r de justic ia , seguridad y 
orden púb lico , inc lu idas las Fuerzas 
M ilitares y  la Policía  Nacional.

Modernización del Estado como un 

proceso.

La urgencia no es, como podría 
pensarse, transform arnos en un Estado 
avaro sino en un Estado inteligente que 
tenga la certeza de cuáles deben sersus 
prioridades, dónde debe y puede estar, 
qué debe o no hacer, en qué áreas debe 
invertir mayores o menores recursos. La 
idea de modernización tampoco abarca 
el desm antelam iento del Estado sino la 
articulación armónica de cada una de 
sus d e p e n d e n c ia s  en func ión  de 
coordinar sus acciones. Es decir, lo 
esencial redefin ir el papel del Estado.

La m odernización del Estado, todos 
lo sabemos, no se logra con una sola 
acción o decisión. Se requieren diversas 
y m últiples de ellas. La sociedad ni es 
estática ni se cambia por decreto.

La b ú s q u e d a  d e l G ob ie rn o  al 
m odernizar nuestras instituciones no es 
fruto del capricho. El objetivo principal 
que se p e rs igu e  es desencadena r 
procesos, liberar las amarras de un

sistem a que hizo crisis e impulsar los 
programas que sean necesarios para 
adecuarnos a las nuevas circunstancias 
mundiales y nacionales.

La modernización del Estado es un 
p roceso  que debe re troa lim en ta rse  
permanentemente, enriquecerse con la 
experiencia y con los fines alcanzados, 
pero que nunca se detiene. Sólo si 
lo g ra m o s  m a n te n e r lo  v iv o , en 
m ovim iento, podrem os hablar de un 
Estado que cumpla a cabalidad con su 
misión, con su razón de ser. '

El p ro ce so  de m o d e rn iz a c ió n  
comprende, entonces, una serie de < 
actuaciones concretas al interior de la 
adm inistración pública, expresadas en 
u na  p o lít ic a  in te g ra l, a rm ó n ic a  y 
cohe ren te  de m e jo ram ien to  de sus 
servidores públicos. Es necesario que la 
gente  vinculada directamente con el 
E s ta d o , ta n to  d ire c t iv o s  com o 
funcionarios en general, tengan acceso 
a la formación, al perfeccionamiento, al 
b ienestar económico y social y a una 
justa promoción en la medida de sus 
capacidades.

El proceso de modernización tam ­
bién requiere un cambio de actitud del 
ciudadano. Este debe sentir que es parte 
del Estado y que tiene responsabilida­
des y  funciones concretas frente a él.
La democracia participativa exige y 
abre el paso a un ciudadano com ­
prom etido permanentemente, inmediata 
y directam ente en las decisiones y en el 
seguim iento y vigilancia de la gestión y 
de la asignación de los recursos públicos.
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BOLETIN DEL EXERCITO.
Santafé 7 de Enero de 1813

T 'T L f aFP.CITO DEL SUR. Kúrr, 4
PDPAYAN 8 DE MARZO DE 1814.

'• -* o.' Ofrío cí-l Gobernador act ubi de Quito Don Tartaria Montee imftreee en el Boletín * ia .  .

n á que V . ¡j. me dice que la batalla de Calibio sign ifica tanto como lo * triunfos de B>
< ■: S ita , y  de lic liva r en Caraca*: supuesto & qoe m e  n m  con ta suerte de Cava -  

^ • M.T.nday "si tengo la candidas de capitu lar comoaUou j t  sumsesso & que no me deja 6 . ^
;ue el de las bayonetas para que el NrH ila de tu s a f f  • *  m  rea sum ergido en 

hervorosos males que ha sufrido Pcpay ip  O  tenido, la  desgracia
i .'ajo su dominación, abrazare este pi w fe  fM M  « F ^ m ^ S tíP W p e d s e n  vista del oficio
k S de 15 de! presente, que acabo de radfctt»

Co;-.vengo desde luego en qUp 4  la  —perio rid ad de fu e r? :,,
! n-.'x ion, y  de luces que la larga U|t j H| ff  aj» péopom ioosda a d q u irir; pero <V
- .•■ •ih  justic ia , y santidad de bl^fcn** *1 C ie lo  protese: con su ai

.. donde quiera que ¡a tiranía m  ip p e rio  sobre las ruinas d< w
' l  ! li •

A gradezco 4 ü .  8.1a advertencia qtat rae taca sobra Pasto, jr cuidaré de no de jarla  en c»-
V u< a »  pueda perjudicar por laespJÜ I

: ■ gu í. 4 U . c . ms. añs. Popayáa 38 S l Febrero de I s i i .  as Antonio N árido.
S -ñ -r Gobernador actual de Quito D- T o tiv io  Montes.

* V  ■ d ó ¡Jo fio r e l E rm o . S r. G enera l a l M uy  I ln itr e  Cabildo de la  C iudad de C

> •  * n  L *  ^  M .  T .  v  r . , ! n f » » v *  h c  o » g -  J « *  r » r i L > J i >  n ’1 *  r f c  i n « ,  m  *
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^O sitne ta  fu itica cL Ó H  m il i ta s  Ac la  "R e v is ta  Ac la s  f u e te a s  y4tm aA as

t e r  duplicada he escrito U . S. M . I.  y aunque sé que h i  recibido mis pficios, (* )  no hé merecido coa- 
reM», inn ninguna. R i flucción ando sobreestá conducta me parece que eucventro dos causas; p ri­
mera: ir  deferencia i  la voluntad del que manda en Quito; y la segunda el axioma inicuo que han 
propagado nuestros comunes enemigos: Si caen en nuestras manos, dicen, pagan con suscabezas; sica- 
éraos rn  las suyas nos tratan con dulaura: con que el partido seguro es ser realista; ¡bellos princi­
pios pata perpetuar ¡a discordia, y arrancar del corazón de los Americanos la clemencia que es una 
¿t sus m is  f.reciotas quafidadeál 1.a humanidad, e l deber y la justic íam e obligan 6 advertir k 
t '.  S. M . I.q uc  en esta ocayon se cngñlom  yque e l mismo D ’. T o riv io  Montes é* quien me ob li­
ga adevrr.cr.tir m is princip ios en esa Ciudad, si se m e haca resistencia, como lo  vera U . S. M . I.  por 
los adjuntos oficios.

í <• QuamJo llegaré e l cha en que tedos loa  A m ericanos abr an fas ejos, y  conozcan que e l 
sistema c c tiu l dc la  líu ro ^a  tfc méatsntfOTa domipáfnos ¡ f  Vuelva U . S. M . I.
¡os ojes i  toda la Am erica, y vera éste princip io  en acetan-, desde Bneno t-Ayres baste M éxico, y  
d ' ftU: L im a hasta Caracas se hace Ib guerra eon encarnizamiento, y si vamos á examinar quan­
to-, Españoles se encuentran en ésta universal contienda, quizas no se hallarán la sentesima par­
te; puro cada uno es una thca eusendida que lo  habrasa tqflo, una fu ria  que arma al Americano 
contra el Americano mismo ¿con que nos harían la guerra los Españoles, sino encontrarán sim­
ples Am é ricanes á quienes armar? ; Qué es lo  que ha perdido Montea eq las batallas de Palacé, 
y Caíibio ? U n solo l.omtufc, que lué Asín. Y ¿ quanto* Americano» T w jirw in  i  mas de 400; da 
modo que pierdan 6 ganen las acciones, siempre cn-su cuenta safan gapéndo, por que e l resultado 
es: teñios jimencemos ‘araos. Lo  mismo Sucede en todo* los ¿Mim* J^Ottes de la  Am erica, y los hor­
re res «fc la conquista los hemos visto yá renovados en ^«neauela, en donde B olivar se ha v is to  
p re c ia rlo  i  declarar una guerra í  m uerte, m rri> r'» i8 »J l, dflIHWt» enemigos coró en tus mano* 
¡ Qu e r« U. S. t- f. L  que bagamos nosotros te  mismo, Jriggue m usas se vaya Montes de Q u ita  
como Monte verde re fue de Caracas, riyendose.de) m al quenas hemos echo pa r nuestra candidesf 
Pu« v lo  quiere, en sus manos está é l evitarlo* unámonos. Yo propongo 4 V - S, M . I.  nueva- 
r.K -r-r «■; r-.itid o d e  la consiliario», y  de lapas: U. 8. M. I.  sabrá la  conducta que hé guardado 

r c-.'. Ciudad, y tsíoy resuelto k guardar la misma en esa, sino se me hace resistencia; 6 i  ce rra r 
) • - prim era vez m i alm aáles sentimientos de compasión, y  entregarla 4 las llamas para que 
..ír - - . , e-.c3.r.i::ieiito á los obstinados.

*

«

ipS H IM H S U  TOSHIBA
PLANCHAS 
CAFETERAS 
TOSTADORAS 
LICUADORAS 
TELEVISORES 
SANDUCHERAS 
VENTILADORES 
OLLAS ARROCERAS 
VIDEOGRA6ADORAS 
EQUIPOS DE SONIDO 
COMPACT DISC PLAYER 
ACONDICIONADORES DE AIRE 
PROCESADORES DE AUMENTOS 
CALENTADORES DE PASO A GAS 
MESAS PARA TELEVISION Y SONIDO 
EXPRIMIDORES ELECTRICOS DE CITRICOS

FABRICA
Carrera 69B No. 19-66 
Conmutador 2924700 
SALA DE EXHIBICION
Av. Caracas No. 46-57 

Tel 2873090
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Sabía Usted...!

me un 
deseo-

Que la Imprenta y Publicaciones de las Fuerzas M ilitares, 
es una entidad dependiente del Comando General, creada 
con el fin  de realizar todos los impresos que requiera el 
M inisterio de Defensa y sus organismos adscritos.

Cuenta con maquinaria 
equipos óptimos, acorde 
con la nueva tecnología 
en artes gráficas., 
más importante tú 
grupo de técnicos 
sos de asesorarle 
ciendo posible que 
querimientos tales como: 
revistas, libros, i 
mentos, manuales, i 
logos, blancos de tiro , i 

plomas, tarjetas, folios de vida, y en general todo lo relacic 
nado con lo que usted a diario necesita, ya sean formatos, 
membretes, sobres, memoradores, de uso general.

VINCULESE A LA IMPRENTA, CONOZCALA 
Y PERMITANOS TRABAJAR PARA USTED!

D IR IJA  SUS SO LIC ITU DES A  L A  A Y U D A N T IA  G EN ER AL 
D E L  C O M A N D O  G E N ER A L DE LA S  FF.M M .

INFORM ESE EN LOS TELEFONOS: 
248-34-83 - 248-34-80 
M IC R O O N D AS 426

D IR EC CIO N : Cra. 6a. A  N o, 51A-96 - Bogotá, D. E.



PUBLICACION
TRIMESTRAL

EVISTA DE LAS FUER/ AS
ÍLICACION DE LA ESCUELA SUI

R E V I S T A  DE

i m

Carrera 11 No. Í01-80 

Santafé de Bogotá, D. C ,



REVISTA DE LAS

FUERZAS ARMADAS

RevistaTu
Nuestra 
la de todos, porque...

Tú eres importante para 
nosotros

Podrás aportar 
opiniones

tus

/+ Tu experiencia vale

Queremos que estés 
informado

Los temas tratados son 
para tu consulta

¡SUSCRIBETE!

REGISTRO DE SUSCRIPCION
F e c h a : _______/  ________ /  ________

D eseo s u s c r ib irm e  a la  R e v is ta  de la s  F u e rz a s  A rm a d a s  p o r e l té rm in o  d e ______ añ o(s),
a p a r t i r  d e l N o .__________ .
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N O M B R E S  A P E L L ID O S
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G R A D O  A R M A  FU E R ZA

I I  I I  I I I  I I  I I I  I I  I I  I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I
T E L E F O N O  C E D U L A  D E C IU D A D A N IA  E X P E D ID A  E N  A P A R T A D O  A E R E O

D IR E C C IO N

F o rm a  de pago : CU E fe c t iv o

□  C heq ue

_LL

D e scon ta do  po r n ó m in a  de l C om ando :

□  E J C . □  A R C . □  F A C

□  P O N A L . □  C D O . G R A L .

i
N O T A : S i can ce la  con cheque Favor g i r a r lo  a n o m b re  de la  R e v is ta  de la s  F u e rz a s  

A rm a d a s . E l v a lo r  de la  s u s c r ip c ió n  p o r u n  año $ 6 .0 0 0 , in c lu id o  e l p o r te  de 
co rre o .

F IR M A


